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La elección del tema de la presente Tesis Doctoral no es fruto

de la casualidad. Ya en 1.970, asistiendo a los Cursos Monográficos,

necesarios de la Universidad Complutense, dirigido por el Profesor Don

Juan del Rosal, penalista y criminólogo irrepetible, que atesoraba

grandes saberesy una humanidad ilimitada, nació la idea de elaborar

dicha Tesina de Graduación sobre materia atinente a las drogas, balo

el título “Aspectos M&Iicos. Jurídicos y Psico-sociales de las

Drogas

Han transcurrido ya dos décadasy el problema global abordado

entonces, era en Espadapreocupante, pero incipiente. En el tiempo

transcurrido, no sólo no se ha resuelto sino que su gravedad, desde

las perspectivas cualitativa y cuantitativa, ha aumentado harto

notablemente, lo que justifica esta Tesis Doctoral, en un intento de

buscar nuevas orientaciones, habida cuenta de los cambios sociales,

jurídicos y de taJo orden que continuamente se están prixluoiendo, y

taJo ello sin olvidar afiejas propuestas,en la medida en quepudieran

seguir siendo válidas y encierren enseñanzas de futuro, de talo lo

cual habremos de tratar en el trabajo que sigue. Pues bien, obvio es

decirlo, la Medicina , desde sus comienzos, ha tenido por finalidad el

mantener el buen tono gen enral de salud de las personas, y en los

casos de quebrantamiento de la misma, su restauración, Para ello, se

ha servido, se sirve y continuara sirviéndose de ciertas sustancias

con propiedades adecuadas a tales fines> esto es> en sus vertientes de

preventivay curativa.

Entre estas sustancias se encuentran las drogas, tanto las

naturales -que suelen ser vegetales-, cuento las denominadas de

laboratorio, - en suma, sintéticas o de diseño en terminología más

actual.

Las drogas prcducen multitud de efectos: desde la curación del

paciente hasta el hundimiento de quienes las utilizan a su criterio y

voluntad, siempre abusivamente, en el más abyecto tipo de existencia.

Es la droga pues, un arma da doble filo.
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Dada la adicción, taxicomanila o drogcxdependenciagua ocasionan..

desorganizan la organización dinámicade la personalidad, dando lugar

con ello los drogexiependientes, no sólo a problemas a ellos afectan tes

de naturaleza somato-psíquica y de índole social, sino que con sus

comportamientosmuy específicos y realemntesignificativos, anómalos,

basados en la búsqueda de la droga que imperiosamentepreoisan,

atentan contra los valores de talo tipo de la sociedadconvencional,

llegando a contravenir los usos, costumbresy normasde la misma.

La referida tipología de enfermos citados -muchos lo son de

hecho- ocasionan anom.2a, desorden y desorganización social,

inseguridad e inquietud ciudadanas, desequilibrios sociales de talo

orden en defini va.

Pero no sólo quebrantan las normas de carácter social

antedichas, produciendolos efectos indicados, puesal propio tiempo

pueden vulnerar o vulneran otras normas más específicas: las de

carácter jurídico.

Son los drogc.dependien tas y sus familiares las auténticas

victimas de la tragedia, que viene propiciada por la ambición de

quienes ejercen el sucio oficio y negocio que es el tráfico de droga;

tan sucio como lucrativo para los grandes narcotraficantes.

Entrando ya en la estructura del presente trabajo, es de

significar que se compone de catorce Capítulos, diferenciados, pero

que al misto tiempoguardan entre sí una estrecha relación.

Comienzala Tesis Doctoral por una pormenorizadaexposición de

la problemáticajurídico-social quesuponeel fenómeno,el hechode la

drogadicción.

A continuación, nos intrcducimos en el examen de los

comportamientospersonalesy grupalos más significativos desde las

ópticas jurídica y sociológica para, engarzar las indicadas cuestiones

con las incursas en los Capítulos sobre Droga y Criminalidad y Droga y

Criminologia, a su vez, nece5ariaraente relacionados entre si, con lo

cual se da por concluida la primera parte del trabajo.
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La que pudiéramosdenominar segunda parte, se inicia con una

e.’q’osición de las normasde nuestro Ordenamiento Jurídico A,terno

conectadas a las drogas, partiendo, en mérito del principio de

jerarquía normativa, del Texto Constitucional; le siguen en orden las

de carácter administrativo, en las esferas estatal y autonómica>

deteniéndonostambién el la Legislación de Menores.

Posteriormente, y ya en otro terreno más concreto, abordamos la

problemática jurídica de la droga desde el punto de vista penal,

analizando nuestro Derecho Penal Común así como la Legislación Penal

Especial, tocantesa materia de drogas.

A continuación, y como obligada consecuenciade lo que antecede,

nos detenemosen la muy profusa y variada Doctrina Jurisprudencial

acerca de la droga.

El siguiente Capítulo tiene como contenido la Doctrina

Científica en Derecho Penal Español en materia de drogas.

A» siguiente lugar se incluyen en el seno de otro capítulo unas

referencias a los posicionamien tos del Derecho Penal Comparado ente la

droga, habiendo sido elegidas las legislaciones vigentes en la materia

objeto del trabajo correspondientesa diversosy significativos paises

de las áreas europeay .svdajnericana.

A continuación., se incorpora otro ¿‘apitulo concerniente al que

pudiéra’ncs denominarDercho Convencional en materia de drogas, muy

importante, teniendo en cuentaque ante un problema sin fronteras> han

de buscarsela solución o solucionespor vías supranacionales,por

efectar aquél a la práctica totalidad de los paises del orbe.

Pinaliza la segunda parte de la Tesis con un último Capítulo

dedicado a las alternativas propuestas de orden político-criminal

sobre drogas, en el cual incluimos nuestra postura.

Concluye el trabajo -como es preceptivo-, con la exposición de

las conclusionespersonalesa las que ha llegado el autor del mismo,

siendode advertir que en diversosCapítulosfiguran algunasconcretas
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y a lo largo de aquél, determinados comentarios.

Madrid, Septiembrede 1.994

JOSE 11115 R4KTAVJIONZON.
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LA PRTil»L4TICA JURTDICXLgL’J& DR LA DIflMBICrffM

.

17. - A malo de IH2’.RQL2Lfl2W& cabe decir que el consumode drogas en

las sociedades es un hecho que siendofrecuente, no es mayoritario. A»

el plano medico, psicológico y social, sólo existe una utilización muy

concreta: para paliar dolencias físicas y psíquicas; y esto siempre

con cierto grado de reserva. Es el supuesto que justifica su uso, pero

al lado, se dan otras muy variadas circunstancias o copanturas físico-

psíquicasy sociales que determinan su utilización por diversidad de

motivos, más o menostolerados, en función de los valores de cada

sociedad, sus roles, usos y costumbres y susnormas, tanto sociales

como jurídicas.

E» consecuencia. paYemos afirmar, que, en muchos países

occidentales, se considera a los adictos a las drogas en cuento

individuos, pero principalmente como grupo, de unas características

especiales. Esta especialidad puede venir dada por su desviación

social.

.211. - No debemos confundir desde el punto de vista sociológico

varianza y desviación. Cada sociedad., impone diversos grados de

obligación social. E» primer lugar, es posible en cada sociedad,

estableceruna escalade modelos, que oscilan de los más imperativos a

los más facultativos. Determinadasnormas exigen una DonÉo.rmjdad y

cumplimientoestrictos, y son de aplicación general, así por ejemplo,

la de no matar, no robar, etc. Otros modelosproponeny recomiendan

con énfasis determinados tipos de conductas, tolerando la sociedad

ciertas desviaciones. Ejemplo: Se recomienda que no se fume, pero la

sociedad admite tal hábito. Otros moJelos, sugieren una conducta

preferente: el derechode los miembrosde la sociedad a no ceñirse a

tales maleJos:así, es el casode las maia.sen el vestir y el de buen

númerode normasde urbanidad. Entre los tres casos, puededarse —y de

hechose da- una amplia gama o variedad de matices.

Eh los modelos imperativos ya hemos visto que no hay

alternativas: las normas han de cumplirse necesariamente; en caso

contrario, aparecerán la reprobación y la sanción en sentido negativo,

pues la sanción puede tener, igualmente una orientación positiva, de

2



aprobacióny estímulo.

III.- Si la sociedad ofrece la posibilidad de elección entre dos o

varios m~eks, uno tendrá carácter preferencial y el resto> permitido

o tolerado, según los casos. Llegados a este punto, se anade una nueva

dimensión de la acción social: la decisión. Los sujetos y las

colectividades, deben optar entre modelas más o menos divergentes.

Pensemosen la diversidad de personalidadespsíquicas, resultante a un

tiempo de lo hereditario y de la historia individual única. Esto

precisa que la sociedad ofrezca posibilidades de ‘ÉrÁ~aa” en la

conformidad que autorice o tolere elecciones entre dos o más conductas

permitidas. La libertad, en términos generales, no es sinónimo de

invencióny creacion, sino que consistesobre todo en optar, dentro de

unos límites dados, entre diversos modelos de acción propuestos por la

misma socizajad.

Ya hemosexpuestoa grandesrasgos en qué consistela varianza

desdeel punto de vista sociológico. “La desviación”, en Sociología,

va más allá de la varianza. No siempre es fácil establecer la

diferencia o frontera entre ambas ideas o conceptos.

‘La varianza’ suele definirse ‘como la elección que los

miembros de una sociedad realizan entre dos o más mc,delos permitidos

“La desviación es el recurso a modelos que se sitúan al margen

de lo permitido, o fuer¿ da lo permitido. A» muchas ocasiones las

conductas “desviantos” o “desviahs’, son rechazadaspor la mayoríade

los miembrosde la sociedad, pero al mismo tiempo.. resultan toleradas.

Aquí se encuentrala dificultad de deslinde. Pongamos un ejemplo:La

sociedad no puede admitir que el vagabundo sea una persona

improductiva, que viva al margende la sociedad y que haga caso omiso

de las normas sociales más elementales. No puede aceptar todo esto, lo

rechaza, sí, pero también lo tolera, aún cuando no lo considere

normal.

Aquí, podemos enlazar con una concepción estadística de “lo

normal ¿Qué se entiende por la expresión normal’ en la Ciencia

Estadística? Sencillamente lo frecuente, lo más habitual, y en
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consecuencia.. la desviación es o constituye una excepción, algo fuera

de lo normal, frecuente o habitual.

Por otro lado, hemos de tener en cuenta que la desviación, no es

solamenteun fenómeno antisocial o asocial; es también una de las

fuentes primordiales de “cambio social’. Así, por ejemplo, en el

procesode modernización de ciertas sociedades,han influido de forma

decisiva con sus accionespersonas o grupos desvienteso marginados,

que han optado por normas de acción más favorables que las aceptadas

mayoritariamentepor los componentesde aquellas.

Ah consecuencia,una personamarginada o desviente.. o un grupo

de ellas, constituyen algo excepcional, idea opuesta a “lo normal’.

Debemos resaltar al respecto que en el fenómeno de la desviación

social,, suele concurrir el hecho de una persona o grupo que recurre a

modelos que nc son aceptados por la mayoría o generalidad o incluso

por la sociedad globalmente considerada o macrosocicdad. Más que de

una persona suele tratarse de un grupo marginal. Así, la prostituta>

el clochani de París> bobo, el hippy, el punjo’, se acogen a ciertas

normas que les vienen impuestas, incluso de forma brutal por el medio

a que pertenecen.

IV.’- ~a~j~et=er,. crea la figura del lJetes carismático’, bastante

excepcional, que goza de gran autoridad entre sus seguidores, así como

de predicamento, a causa de 1 is dones, virtudes y pcderes

particulares, que le convierten en una persona excepcional, y hacen de

él una personamarginada cuandono desviente.

La desviación es también un mcxlo inverso de conformidad:

con formidad a unos usos y costumbres, normas, forma de vivir

anticonformistao antisocial.

A» lo referente a “conformidad”. hablar de ella equivale a

aludir a las conductas más aceptadas en una determinada colectividad.

‘varianza” y Zdesi&ZRQ¿QIL.. por el contrario, a las conductasde grupos

minoritarios numéricamentey no a la sociedadglobal o macrosociailad

en la quese encuentranubicados, incrustados.
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Si los mctelos “variantes” y “desviantes”, llegaran finalmente a

lograr la adhesión de la mayoría, “varianza” y ‘desviación’ cambiarían

de “campo’. Así, el fenómeno de la drogadicción, minoritario aun.,

marginal, pero en incesanteincremento> hipotéticamente, primero daría

una alternativa de elección entre posibles modelos para ya finalmente,

llegar a convertirse en modelopreferente.

Ya que hemosdicho algo sobre la conformidad, es conveniente,o

al menos así nos lo parece relacionarla con la adaptación y la no

conformidad o disconformidad.

V.- La adaotación al medio social resultante de la socialización

(esta es un procesoque inicia en la familia., prosigue a través de

sociedades, grupos intermedios, escuela, grupos homogéneos de edad,

etc)< 1> puede revestir diferentes mcn’alidades y diferentes rrados de

con formidad. como también~iyac~as formas de no conformidad. E»

definitiva podríamos decir que la adaptación social no significa

necesariamente conformidad social~

Así llegamos al problema de la iilibertadii. Unas sociedades

otorgan más y otras, la restringen; es decir, que varía de una a otra

colectividad. Algunas sociedades o colectividades exigen una

conformidad más estricta y más compieta que otras. La varianza y la

desviación son menos toleradas en ellas. Pensemos en una gran ciudad y

1 SONMER, Erika. Drogas ¿Por qué?. Ediciones Martínez Roca. Barcelona

1.085, pág, 174 y s.s. - CASTILLO, José. Introducción a la Sociología.

Ediciones Guadarrama. Madrid, 1.968, pág. 108. RCCHER. (kw.

Introducción a la Sociología General. Editorial Limusa Wiley, S.A.

Decimoquinta Edición. México, 1.969, pág, 272 y s.s.- DEL C4NF0

URBANO, Salustiano. La Sociología Científica ltcúerna. Instituto de

EstudiosPolíticos (Reimpresiónde la 2~ Edición). Madrid, 1.969. pás,

143 y s.s.- VARIOS AU2VRES. Repensarlas drogas. Grupo Igia, Grafiques

Tordera, SA. pág, 17 y s.s.- CS4TALA RUIZ, Marcelo. Curso Breve de

Sociología. Madrid, 1.971> pág. 141 y s.s.
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una aldea: las conductasdesviadas son muchomás conocidas en la

segunda; existe una razón obvia: la demográfica; en el medio rural la

personano pasa inadvertida, y sí en la gran urbe en muchasocasiones,

ya que impera el anonimatoy la masificación.

El medio urbano aunque requiere una mayor conformidad,permite

no obstanteuna mayor libertad que el rural en lo que respectaincluso

a la elección del modode vestir, al ritmo de vida, a las costumbres,

a las actitudes e incluso a las opiniones.

La socialización de la juventud persigueun cierto equilibrio.

más o menos preciso entre la conformidad y la independencia o

autonomíapersonal(2).

E» conclusióna este respecto,no puedenegarse en modo alguno

que la socialización supone, en toda sociedad, en toda colectividad,

un grado de adaptación a la independenciaindividual. Vemos pues, como

los campospsicológicoy sociológico se implican mutuamente,se apoyan

el uno del otro y rara vez caminan separados- Con esto, no obstanteno

negamosla autonomíade ambasCiencias, que a su vez se encuentran

interrelacionadas, sirviendo de nexo de unión entre las mismas, la

Psicología Social.

VI.- Así, puede afirmarse que j~ acción social es al propio tiempo

una acción psíquica y social. Eh ocasiones es difícil encontrar la

frontera. Para el psicólogo el interés se centra en su tención sobre

la personalidad global, siendo el ‘medio ambiente” para él una de las

variables que influyen sobre la estructuración y dinámica de la

personalidad; el sociólogo por su parte, estudia el medio social o el

conjunto global de las relaciones sociales entre personas y grupos>

habida cuentade los rasgospsíquicosde las personalidadesque pueden

influir sobre el medio social. El sociólogo> ha de intentar percibir

la realidad en la acción social(3).

Por otro lado puede existir ‘conformidad” en “la varianza” y en

2 RXHER, Guy, obra oit, pág. 165’.

3 RXHER, Guy, obra oit, pág, 21.
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“la desviación“, pero en primer lugar espreciso dejar de relieve que

ambas expresionesnunca pueden..confundirseo identificarse con la no

conformidad. “Ello, por las siguientes razones:

La adopción de conductas y valores variantes o desvientes, no

implica en quienes optan por ellos, idéntica ruptura con los valores

dominantes o los modelos preferenciales.

Así, el medio ambiente ejerce un fuerte influjo en el proceso de

socialización, y hay que tomar este dato muy en considerac.z en.

Es pongamos por caso, la desviación muchomás acusada, en un

joven que se ha ido socializando en un medio riguroso y estricto, de

“buenas costumbres” y sin problemas económicos~,que rompe con los

valores imperantes y se convierte en delincuente, que otro mismo

joven, que seha desenvuelto en un suburbio, un ghetto.. en un ambiente

proclive a la delincuencia, con menor nivel educacional y que

igualmente deviene al mundo de la delincuencia, incidiendo en el

mismo.

Por otra parte, la varianza y la desviación, escasamente o de

forma muy rara~, suelen darse a nivel individual. Pero sí se da con

frecuencia> un medio de varianza y desviación en el que se puede

detectar un nuevo conformismo. Una conducta considerada como variante

o desviente desde la perspectiva u óptica de la comunidad,

colectividad o sociedad, es simultáneamente conformista dentro de la

perspectiva adoptada por otra. la conducta considerada antisocial o

asocial suele en sus raíces ser tan social como otra, pero lo es de

forma diferente, lo es con respecto a otras normas, a otros grupos o a

otros medios.

Para in tegrarseen los grupos no conformistas, es indispensable

adherirse incondicionalmente a sus valores., a su forma de pensar y

hacer, a su ideología. Cabepues, encontrarmuchoconformismo en el

anticonformismo. También se da dentro de los grupos un proceso de

socializacion.

Es posible> entonces,hallar en los mediosde no conformismoy
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de anticonformismo, la misma gradación de estricta conformidad, de

tolerancia o de aceptación de la libertad y de la innovación que en

cualquier otro medio.

Por otro lado, las personalidades fuertes> psi co-socialmente

hablando, en su socialización, pueden dar lugar al resultado natural

de una adaptación social que se expresaen el deseode modificar el

medio., o de innovar, o en el de conformarse al citado medio

encontrado.

Pero ya que hemosaludido al término Áadaptacáñai’ en su sentido

innovador, hemos de tener en cuenta otro tipo de adaptación, que

generalmente, se denomina patológica. Ahora bien: ¿Qué tenemosque

considerarcomo patológico en el medio social? Indudablemente,y entre

otros, ejemplos, crimen, prostitución.. drogas, delincuenciaen sus

múltiples manifestaciones e incluso suicidio. Todo esto puede ser

consecuencia de una socialización “normal” en el seno de un

determinado medio o entorno social, en el que conductas reprobadas por

la sociedad global, en una determinada parte de la misma son toleradas

o incluso consideradas como algo natural en ella que se da por

supuesto.

Ocurre que en otros muchos casos> esas conductas patológicamente

consideradas por la misma sociedad global., pueden obedecer a

frustraciones, angustias e inseguridades que suscitan en otros un

deseo de reformar la sociedad o innovaría. Ah el trasfondo de

conductas antisociales, se advierte el rechazo de la sociedad. Eh

consecuencia, el margen que aleja a la adaptación social reformadora o

innovadora, incluso dinámica, de lo que puede considerarse como una

falsa adaptación patológica, no es con frecuencia muy grande, puesto

que cabe encontrar en el origen de las mismas idénticos mecanismos

psi cosociales.

Vista esta panorámica general sobre lo que constituye la

desviación, nher~..~nytroncamos a la desviación social con el asunto

concernientea las drogas. uno de los azotesde nuestro tiempe.~.zga~.g.u~

incidca en el viana personal (físico y psíquico>, en el familiar..e.a

el de arunos y en el Drofesional

.
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VII.- Puede sernos de utilidad la definición que sobre d~rindes

sa~ia¡es. nossuministra en uno de sus libros Eduardo Basel.ga(4>. “Se

entiende por desviados sociales a los que no se adaptan en su

comportamiento social a las normas y modos de proceder establecidos y

aceptados por la sociedad”.

Ya nos hemos referido a este enfcque en líneas inmediatamente

anteriores, pero ello no es obstáculo para ratificar que la desviación

viene dada por un comportamiento, por una conducta del que se

considera normal en una sociedaddada y con unos modelos y valores

establecidos y aceptados.Es un rompimientocon la Axiología o mundo

de los valores establecidos y respetados generalmente en esa sociedad.

VIII.- Son los drQgadícZ~s. toxicómanos o drogcdependientes( 5)

fornas diversas de denominar a quienes tienen necesidad imperiosa de

utilizar las drogas sistemáticamente: También se denominan “adictos”,

y dentro de estos, se alude a diversas modalidades, en función de la

substancia consumida o administrada (heroinómanos, cocainómanos,

hachicómanos,etc).

Estamosantedesviados sociales en todo caso, por apartarse de

unas normas preestablecidas. Rompencon la sociedaden la que se

desenvuelven, crean sus propios valores, su propia subcultura,

incluso, su propio vocabulario o argot.

LE’LER2’, distingue entre desviación primaria y secundaria. La.

dependencia de las drosas. i,a de considerarse como una desviación

secundaria, va oua reneralmentees efectode una isriación previa. No

se trata simplemente de una mera disconformidad con el tipo de

conducta aceptadoe impuesto por una sociedaddeterminada, es un rol

4 BASELGA, Eduardo. Los drogadictos. Ediciones Guadarrama. S.A.

Madrid, 1.872, pág. 36.

5 MZ4DDEN, J.5. Alcoholismo y Farmacodependencia. El Manual Moderno,

S.A. de CV. ¡‘léxico, D.F. 1.986. Utiliza la expresión

“alcoholdependencia”.- ALONSO FFRNANDEZ> Francisco.

Alcoholdependencia.EdicionesPirámide, 5.A. Madrid, 1.981, pág, 74.
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organizado en oposición con el orden social establecido. Nos referimos

lógicamente, a los grupos desviados socia limen te, organizados

internamente, en los cuales, cada miembro desempeña su rol, su papel.,

expresado sociológicamente en un “medio” o ‘escenario” muy peculiar.

Cualquier grupo de toxicómanos, constituye una “sociedad de

desviados o marginados”, incrustada en la sociedad ccnvehcional, y

opuestaa ésta en base a unos valores, unascostumbres, unoshábitos,

una ideología, una forma de vida en suma, que determinan su

reprobación por parte de la propia sociedad.

Eh Sociología los grupos son objeto de su estudio, al igual que

el comportamiento social de la persona, la interacción o relación

social, el sistema social, la realidad social y la propia

sociedad( 6>.

Como ya hemos indicado, al referirnos a droga y desviación

social, vemos la existencia de gn¿~a~, desviados,, entre los cuales se

encuentran les de los adictos. que ciertamente, constituyen un tipo

muy específico de sociedad,, en o fuera de una más amplia sociedad.

xE» pué consiste un pruoo o sociedad de adictos? Ya hemos dicho

algo al respectoque ahora iremosmatizando. Toda sociedad,se compone

de unos determinadosingredientes:

a> Grupo social.

b) Conjunto de normas que rigen dicho grupo.

c> Medio en el que se asienta o desenvuelve.

d> Organización.

e) Actuación.

f) Fines.

Todos estos datos convienen a los grupos, comunidades o

sociedadesde adictos; estánpresentesen ellos.

Ha o puedeentenderse por grupo social cualquier comunidad de

este tipo en cuanto que está integrado por individuos que constituyen

6 DEL CAJIFO URBANO, Salustiano, obra oit, pág. 123.
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el núcleo social y presupuesto previo y necesario para su existencia.

Es el elemento personal.

No puede afirmarse que dichos grupos tenga,, un sistema legal,

normativo en sentido estricto., ya que estos~, son confeccionados por la.

Sociedad convencionaly dentro de la mismapor el órgano competente,

yero sí. normas. usosy costumbresoue reeulan sus conductas. sus

comoertamientos. Todo ello muy concretoy específico, nacidode las

conviocionesy valoresde quienes integran el grupo, y que justo es

reconocer, cumplen con gran fidelidad. En caso contrario, el

infractor, prontamentedeja de pertenecer al grupo, bien porque lo

abandone voluntariar»ente por falta de adaptación en su procesode

socialización marginal” bien porquesea expulsado del mismo.

£Lua~iQ en el que se desenvuelveel grupo, es el elemento

material. Es el lugar físico> geográfico, el sitio; posiblemente., de

forma más acertada, podríamos emplear el término leuQÁarflui o

‘asentamiento”

.

MONTESQUIEU, es, innegablemente. el máximo exponente de la

explicación de las diferencias físicas y culturales observables entre

las diversas sociedades o grupos sociales, sobre la base de los

factores geográficos y aún climáticos, y obviamente, este principio es

aplicable a la sociedad marginal, grupos de desviados sociales e

incluso a los grupos de asociales. caracterizados por su actuar

anomi oc. En consecuencia, los factores apuntados por CHARLES DE

SEG’ONDANT, hace que los grupos y sociedades citados sean diferentes

unos de otros; al igual que en Psicología, Ciencia en la que se hace

referencia a factores individuales que determinan los diversos tipos

de personalidad, en base a múltiples circunstancias.

Toda sociedad, comunidad o grupo, para asen tarse requiere un

territorio. Estas comunidades o grupos de adictos o drogodependientes,

lo tienen en cierto malo. No es difícil apreciar esta realidad:

pensemos en algunas capitales de cierto peso especifico en Europa:

Londres, París, Roma, Madrid, etc, por poner algunos ejemplos. Lo

mismo sucede en Nueva York, Chicago, Los Angeles... En ellas existen

barrios o zonas, tanto en el centro como en el extrarradio ‘tomadas”

11



u teralmente por grupos de drogodependientas, en ocasiones

coincidentes con otras actividades que, cuandomás son toleradas

socia lmen te, si es que no revisten carácter delictivo. Se trata casi,

en ocasiones. de ciudades dentro de un ciudad.

Pero no nos engañ’emos:no siemprese trata de grandesciudades.

La droga, como fenómeno social reciente (eliminamos otros

antecedentes)., sepropagó en las grandesurbespero tambiénpor otras

zonas primero turísticas, luego otras capitales de menor rango, y así

sucesivamente, hasta tomar incluso, llegar a la población rural. No

olvidemostampoco en malo alsuno ciertas localidadesportuarias.

Estosgrupos sociales desviados, tienen, disponen de su propia

organización establecida en base a sus propias normas. Pueden darse

diversidad de modelos: desde los sumamente anárquicos a los

estructuralmente jerarquizados. En el primer casoson muy primitivos,

ya que sus moldesde vida son más elementalesy sencillos que los de

cualquier sociedad, grupo o comunidad no marginada y aceptada

socialmente.

E» esta estructura cada miembro desempeñasu rol o papel, tiene

sus funciones específicasque desempeñar, puessólo así, llegan al

objetivo que los unió: etcc<ntactocon la droga

.

Su actuación está dirigida por normas que permiten un

comportamiento extraño desde la óptica de la sociedad convencional. En

algunos aspectos, estas normas son absolutamente liberales y

flexibles; en otros, sumamente estrictas y rígidas. Entre los valores

establecidos, curiosamente destacan dos: la libertad individual y la

fidelidad al grupo.

A» cuanto a sus flnes. es obvio que pueden destacarse los

siguientes sin descartar otros posibles!

19.> Rompimiento de moldes, desacatando todo aquello que

ordinariamente es válido para la sociedadmás amplia de la que

suelenproceder.

29) Formación de una subcultura, muy aletada de los usos y

costumbres de la sociedad tradicional, o actual general.

12



39) “Liberarse por medio de la droga, constituyendoen ocasionessu

consumoun conjunto de rituales.

49) Individualmente> en el grupo, también se busca una “comunicación

constitutiva”> en terminología de ROF CAR.&4L.W<7 ), “que es a la

vez paternal, emisora de consignas rigurosas que han de

cumplirse, sopena de expulsión o muerte, y maternal esto es.

refugio, senoprotector”.

Podemos llegar a aceptar que existen una serie de elementosque

configuran los grupos> unos componentescomunes como ya se ha

indicado. Lo que sí se puedeafirmar es que se han publicado numerosos

trabajos sobre grupos amplios en componentes humanos. La Sociología,

la Psicología y la Psicología Social> se han ocupado de ello.

Una definición de grupo humano, en el sentido que nos interesa

en el binomio droga y desviación social es la aportada por GEVRGE. C.

HOMANS<E). “Entendemos por grupo cierta cantidad de personas que se

comunican a menudoentre sí, durante cierto tiempo, y que son lo

suficientementepocaspara que cada una de ellas pueda comunicarsecon

talas las demás,no en forma indirecta, a travésde otras personas,

sino cara a cara

El mencionadosociólogo, estudia cinco grupos reducidos, entre

los que se encuentran una pandilla de muchachos, un grupo o equipo

ejecutivo de una fábrica de electrodomésticos. Utiliza cuatro

variybles iniciales con las que avanza en su análisis: interacción,

sentimientos> actividades y normas sin descuidar su dependencia

recíproca y la del grupo con respecto a la de la sociedad más amplia.

Aquí, existen datos que no sirven para los grupos de

toxicómanos, ya que ellos, precisamente, tienen sus propias normas y

7 JiPE CARBALW, Juan. “Droga y comunicación” en ‘Za droga, problema

humano de nuestro tiempo”. Seminarios y Ediciones, SA. Madrid, 1.974,

pa,g, 95.

8 Itt WANS, George C. El grupo humano.Editorial Universitaria de Buenos

Aires, 5~ edición, 1.977, ¡Mg, 29.
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han efectuado una ruptura radical con la sociedad general o

convencional. Que se dan elementos comunes entre grupos integrados en

la sociedad y los marginales, cierto, tanto como que estos últimos y

aquéllos tienen sus propias características y peculiaridades.

En el Prefacio de la obra de HOIIANS citada(9 y se dice

textualmente: “Úremi os, corporaciones, religiones> clases, naciones>

imperios, culturas, civilizaciones: todos se desbarataron, se

destruyeron y se extinguieron, pero los grupos pequeños han

sobrevivido a través de cada desintegración social. No conocemos

sociedad alguna que no las contenga. Los grupos pequeñós han

.sebreviyirK a las fuerzas destructivas. El hecho es tan sorprendente

como para sugerir que el grupo pequeño representa la unidad social

básica

Obviamente, no alude a grupos marginales o subculturales, pero

el esquema parece válido para los grupos que podríamos denominar

“legales”.

En cuanto a los .aruc’os de adictos, ya se ha señalado que tienen

una serie de características y elementos que le separan de los damas,

pero estas diferencias son menos notorias con las bandas de

delincuentes juveniles, a las que aluden ROSERHWDy RWHARSPARXS y

otros muchos autores en sus obrasg O.). Pero no nos parece

sistemático entrar en el tema criminológico de la delincuencia de las

drogas en este lugar, ya que al mismo se dedicará un capítulo. Y aún

menos en el terreno Derecho-Droga, que será objeto de tratamiento en

otro lugar.

Los grupos forman parte de la sociedad, pero la sociedad no

existiría sin grupos y estossin individuos.

9 Escrito por DE VO2V, Bernard. Prefacio de la obra oit, de HOMANS,

GeorgeC. págs 12 y 13.

.10 HCX2D, Rogery SPARKS, Richard. Prefacio de la obra oit, de I4OK4NS,

George C. págs 12 y 13.
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Por ello, 2’4 ROE, ha ligado la síntesis sociológica de dos

teorías tradicionalmente rivales en la Filosofía de la Historia: la

explicación de la sociedad por el individuo y la del individuo por la

sociedad( .1-! >.

De esto desprendemosel valor, el rol, de carácter fundamental

que desempeñanlos grupospequeños,comosociedadprimaria~

Otro autor relevante, JEANSTOETZEL, en una de sus obras<22 j,

efectúa un sucinto estudio sobre “Los comportamientos en los pequeños

grupos’. Volvemosa insistir en el valor de este tipo de trabajos, que

nos sirven tan sólo parcialmentepara el nuestro, encontrandoclaridad

en la exposicióny en la sistemática y un gran interés en cuanto a su

contenido.

Hasta aquí, en lo externo, puede parecer que la referencia es

exclusivamente para grupos tales como hippies, punkies y otros

similares que les han ido imitando hasta hoy. No obstante, ya antes de

los hippies, existieron los beatriks y los hibsters. La significación

de los términos no es muy precisa. Los beatnids, fueron los

reencontrados, los replegados> en actitud esquizoide, creadores de un

lejano e interior en nada parecido a aquél en que vivieron, Y los

hipsters, derivaron de la palabra o vocablo “consciente”. Buscaronno

parecerse al medio> abrazaron las viejas cancionesnegras., viajaron

incansablementecon rumbo a Asia y Oriente, con el propósito de

descubrir religiones y mtos que les reubicarán y alucinógenos para

renovar experiencias. Producen ‘ni notable poeta: ALLEN GINSBERG, así

como notables literatos: JACI< HEROV44C GREUORY Y cURSO. PHI.LLIP

LAMANTIA, MICHAEL MCCLURE, WILLIAM BURROUGHS, entre otros( 13). Pero

tenemos que resaltar que también existe una organización social, otros

grupos para el otro tipo de adictos marginados: los drogadictos que

1.1 CASO, Antonio, obra oit, pág. 189.

12 S7VHTZEL, Jean. Psicología Social. Editorial Marfil, S.A. Alcoy

(Alicante). 1.974, pág. 195 y s.s.

13 REUNAN, Elías. Droga y Criminología. Siglo XXI, Lii tores. Madrid,

1.984> pág.. 24.
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podemosdenominar “aislados” o “solitarios”

.

IX. - Aquí, la relación comunitaria se integra por los traficantes y

sus sociedades y los adictos. También tienen sus normas: fidelidad y

silencio. E» estos juega un papel importante el temor de los

toxicómanos a quedarse sin el suministro de la droga que

imperiosamente necesitan. Esta organización se basa en un sistema de

mercados. La fidelidad es consecuencia del carácter clandestino y

del incuencial de talo el negocio. Ninguno de los miembros de la

organización conoce la complejidad de todo el sistema o los nombres de

las personas envueltas en el asunto. Cada uno entra en relación con

inmediato comprador o vendedor, desconociendo la identidad de los

demás miembros de la sociedad, que forma parte de otra más a.mplia.~

cuya actividad es el crimen organizado.

X.- En otro orden de cosas hemos de caracterizar la droca comoátse

h&lindicado como fenóm~np sz?rIal y que afecta al hombre como ser

total: PETER LAURTE(1 4), define así la droga: “Cualquier substancia

que altera el estado de ánimo, la percepción o el conocimiento, y de

la que se abusa con aparente perjuicio para la sociedad”.

Para FRANOISOD VAZQUEZ( 15> “la droga es una sus tancia química

que desvía la personalidad humana y su intersubjetividad social”.

El hombre, integración psicosomática.. ser individual y con

vocación coman itaria, para quien la personalización y la socialización

son términos equivalentes, es un ser social

De estas definiciones de droga y hombre, se desprende que la

personalidad humana, tiene varios componentes: como la vide psíquica

del sujeto; el hombre es un ser con inters’ubjetividad y de ello, surge

14 LAURZ’E, Peter. Las drogas. Alianza Editorial. Madrid, 1.989, ¡Mg,

11.

15 VAZQUEZ, Francisco. “Aspectos sociológicos de las toxicomanías”, en

“Curso Monográfico sobre drogas nocivas”. Dirección General de la

Guardia Civil Diciembre. 1.969, pág. 96 y s.s.
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su conexión con los demás,pudiendo decirse que su vivir es un

contrnuo convivir.

La droga, por otro lado, y bajo su aspecto social,, desarticula

la armonía de la personalidad y rompe la intersubjetividad social de

la persona. De esta manera, el hombre queda “socialmente desviado’ y

también “individualmente desviado”, descentralizado y con una vida

anómica, en el sentido que le da DURXHEIM: como una diferencia de “lo

normal” y no como algo anormal, sino como una simple anomalía.

ALLFORT(1 6) define así la personalidad. “Es la organización

dinámica en el interior del individuo. de los sistemas psico-físicos

que determinan su adaptación al mafia en una forma que le es única”.

XI. - El uso de la droga, presupone unos c’nmnonentes sociales

.

Sucintamente y en relación con el punto abordado respecto del fenómeno

de la droga, hemos de indicar como más determinantes:

a.) La inadaptación o no integración social.

b) La incapacitación para las relaciones de amistad.

Estos dos apartados, ocasionan a su vez más desajustes.Así, el

hecho de no integración en la sociedad convencional puede deberse a

múltiples causas, como el nivel socio-cultural, problemas familiares,

discriminación racial, etc. Ante una conciencia de frustración,

reacciona buscando algo que transforme su personalidad e

.znsensibilizarse. La asociabilidad, puede, venir condicionada por un

déficit de sexualidad, por un sentimiento de inutilidad y por un

estado de depresión social entre otras causas. La druga juega el papel

de compensación psicológica en un doble sentido: positivo y negativo.

FRANCISCO VAZQUEZ> en el trabajo últimamente referenciado, dice

textualmente: “El uso de la droga produce unas resultados sociales

anomícos. La conducta desviada del drogado rompe la organización

dinámica de su personalidad y se en ej e.na aisladamente, y destruye su

vínculo interno y externo con la propia intersubjetividad social,

16 ALLPYLJRI’, Gordon. W. La personalidad. Editorial Herder. Barcelona,

1.966, pág. 47.
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pasandoa una vida asocial y de no colaboración. Si esadicto a la

droga, su personalidad desviada se convierte en una personalidad

determinísticamente incontrolada y esclavizada, y su intersu bjetivi dad

social ha quedado prácticamente suprimida dentro de un absentismo y de

una no participación en el ritmo social. Busca heroína, o cualquier

otra droga, para verse irremisiblemente esclavizado y descargarse así

de la responsabilidad de su propia condición. A» definitivo alcance,

el toxicómano renuncia absolutamente a una conciencia colectiva de

valores, pautas y creencias fundamentales”.

Y efectivamente, parece que las más de las investigaciones

posteriores llevan o conducen a esta conclusión. Es a partir de cuando

nos encontramos con el adicto, donde el medio social imperante y su

propia personalidad ya de toxicómano, determinen a que clase de

adictos va a pertenecer: a los que hemos denominado “aislados’ o

solitarios” o a aquellos otros Que se integran o constituyen en

grupos no convencionales o mazrinales. desviados en suma.

XII. - Dicho lo anterior, es evidente la relación entre dra~a y medio

SQQifiK hay una vinculación incuestionable y nítida en el binomio uso

de drogas y medio social> ya que las situaciones sociales, pueden

producir diferentes efectos en el consumo de una misma droga. A»

ocasiones, en el sujeto que la utiliza., influye más la droga como

determinante del medio social que como sustancia tóxica. En cada medio

social distinto la droga puede surtir efectos diferentes; el deseo del

usuario, puede resultar más decisivo que la propia sustanuia(17).

La existencia de gran número de parsQnfilidade.~ psicológicas

débiles y la facilidad para poder usar de las drogas, así como las

grandes presiones perjudiciales a las que muchos se ven sometidos,

están haciendo posible que la propia droga se convierta en un

subproducto social. Ello también deriva del tipo de sociedad

capitalista y tecnológica, que crea un fuerte estímulo de bienestar y

responde con un trabajo deshumanizado e inquietan te. Así, surgen las

rebeliones violentas de tipo asocial contra una sociedad de consumo

industrializada y sofocante de la libertad humana.

.17 LÁ4URIE, Peter, obra oit> págs. 15 y 70.
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XIII. M¿4EUV5E ~8), respectode la postura onuesta a la~i.~

~ayen~.íona.L de grupos universitarios y hippies, en su momento, hizo

la siguiente profecía: “Anuncian la ruptura total con las necesidades

dominantes de la sociedad represiva”. Y ciertamente,, hemos asistido a

lo indicado, de una forma más clara o solapada, pero evidentemente

cierta. La conciencia individual no conformista, busca la

desalienación, la liberación o independencia asocial; pesan tantas

presienesy tan alto grado de bienestar,, todo ello entremezclado.

La socialización masiva se inicia en el hogar e impide el

desarrollo en ocasiones de la conciencia. Su liberación exige la

represión de las necesidades y de las satisfacciones heterónomas que

organizan le vida en la sociedad. Cuanto mayores hayan sido esas

satisfacciones y necesidades del individuo, más aparecerá su represión

por su privación; pero gracias a ello, podría plan tearse el volver a

una redefinición de las necesidades.

La droga es la exigencia de un LWLÍQLQ socipindividual. que

potencia el inconsciente humano en su lucha frente al inconsciente

social~ Pero esto, y por desgracia puede observarse. conduce a buscar

la felicidad o la liberación en un tóxico, como es evidente.

XIV. - A continuación, transcribimos unos casos. textualmente, gua

enrarzan Derfectamentecon el tema “drc>aa-desviación sggiali’( .1 9).

Una trabajadora cualificada de 31 añós, relata su experiencia

como testimonio.

“Yo vivía con la idea de un mundoirresponsable, un mundofuera

de toda normati va. Construía un mundo indiscriminado, absolutamente

libre donde todo era paz y dondeno existían pautassociales. Yo

IB MARCUSE, Herbert. El final de la Utopía. Editorial Ariel.

Barcelona, 1.966. pág. 21.

19 VAMOS ALJ2VRES. El problema de la drogadicción. Enf oque

interdisciplinario. Editorial Paidos SAlCE. Buenos Aires, 1.988> pág.

183.

19



transgredía las normas: llegaba fuera de los horarios de comida, venía

con mis amigos en cualquier momento. Me retaban y yo seguía rompiendo

con la dinámica familiar”.

¿Qué conclusiones podemos obtener de este relato?

12.> Se aprecia una complicadamezclade conviccióny escepticismo.

22> Es consciente de sus transgresiones, pero al mismo tiempo no da

la importancia adecuada a estas. Es como si ello no tuviera

relevancia.

32> Viola normas sociales, esencialmente, laborales y familiares,

pues tampoco asimila o acepta los reproches de su familia.

42) Otorga tel eran c~a para “separarse o transgredir” las normas

sociales.

52> No siente la necesidad de su cumplimiento adoptando de forma

clara y notoria una conducta desviada socialmen te.. respecto de

las normas al uso.

En el caso que ahora transcribimos, vemos otro tipo de

desviaciónsocial, pero aún cuandoestápresente el componentedroga.

quisa se trate de un casode personalidado con una socialización

inadecuada(20>.

Aquí se trata del relato de una trabajadora no cualificada de 42

años:

“Yo no leía ni tenía muchos amigos. Mi familia estaba en el

campo, en el Uruguay, y la única persona con la que conversaba era con

otra chica de la pensión. Ella me einpañó a dar tranquilizantes y

antidepresivos porque de lo contrario, podía estar todo el fin de

semanaen cama y sin salir de mi cuarto”.

De estas líneas, podemosextraer las siguientes conclusiones:

12) La enferma, es muy posible que no haya asimilado el desarraigo

que supone el salir de un medio rural para integrarse en otro

urbano.

22> Se aprecia que ha fallado el proceso de socialización y

adaptación al medio laboral.

20 Idem (19), pág. 184.
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3M) Se detecta, y quizá comoproblema central una inadaptabilidad

social, o por mejor decir, una autoexclusión de las relaciones

intersubjetivas, interpersonales y posiblemente, reducidasal

mínimo en su medio laboral.

4~> Convierte en “su norma la mencionada exclusión, mejor,

au toe,xclusión.

SM.> Al parecer se trata de una crisis acrítica, sin significación ni

trascendencia social, pero sí a nivel individual.

8V La ingesta de drogas de opuestos efectos, es muy posible que

desembocara en aumentar su ser asocial y su retraimiento.

A continuación, y al hilo de la 8~ conclusión del caso anterior,

nos parece adecuado escribir unas líneas sobre un tipo de personalidad

muy actual, absolutamentesocial, que sus integrantes, suelen ingerir

drogas de los mismos o parecidos signos. Nos referimos a los É~ia~

(con tracción de “Young Urba.n People”t <21 ) traducido del “lenguaje

cheli “, que viene a significar “gente guapa”. Se trata generalmentede

jóvenes profesionales urbanos, con un nivel salarial medio-alto o

al te, buen trabajo, impecable aspecto, bien cuidados, aseados y

estupendamente vestidos y a la última, con motos y coches

espectaculares.

Es la clase o subclase social que desde el punto de vista

profesional denominamos en Españ’a “ejecutivos”, “altos ejecutivos” o

“ejecutivos agresivos”, según puedeadvertirse en los anuncios de la

prensadiaria, en los que como punto de partida para el posible

desempeño de la profesión, se exigen una determinada edad (se marcan

los límites mínimo y máximo, buena presencia, estar en posesión del

carnet de conducir, etc>.

El tipo o la naturaleza del trabajo, les somete a una gran

tensión personal y profesional, lo que en muchos casos les conducea

consumir drogas. Ahora, lo más extendido entre este peculiar grupo

humano y en consecuencia social es el consumo de cocaína, sin

despreciar en modo alguno, comonorma general ni alcohol ni tabaco.

21 ALWNSQ SANJUAN, Mario e IBAÑ’E~ LOPE?, Pilar. Drogas y

Toxicomanías. Narcea, S.A de Ediciones. Madrid, 1.987, págs, 32 y 33.
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Tampoco es nada extraffo en estosprofesionalesque usende las

anfetaminaso estimulantes centrales ‘para estar en forma y sentirse

segurose hiperactivos en su trabajo “, que en ocasionesllega a ser

agotador física y psíquicamente. Una vez concluido éste, y como suelen

disponer de escasotiempopara el sueño> recurren al expedientede los

tranquilizantes, ansiolíticos y otros medicamentos—droga, creándose de

este modo un círculo vicioso.

Ahora se comprenderá el por qué de las necesidad de ser

contratados jóvenes (como rezan los anuncios de prensa),

Aquí. tenemos dos ejemplos claros de cuanto antecede: el casode

la señora inmediatamente más arriba expuesto y el de estos “Yuppies’ o

“ejecutivos”.

Supongamos que toman las mismas drogas, -hecho comprobado-;

mientras que en aquélla producen una tendencia al aislamiento,

retraimiento introversión, una conducta asocial, los profesionales

ejecutivos, son objeto claro de los efectos contrapuest os:

hiperactividad, sociabilidad, integración social plena, dinamismo.

De tasio ello, es clara la conclusión que no es la droga

sólamente la que determina las actitudes sociales, sino también “el

medio” y la propia personalidad de los sujetos., desde la perspectiva

somato-psíquica y social.

Por ello, existen grandes conexiones, implicándose mutuamente

entre las Ciencias de la Psicología, Sociología y Psicología Social,

asunto del cual ya hemos hecho mencion.

Transcribimos, y comentamos a continuaciónotro caso que nos

parece interesantepor el contenidodel relato del drogadicto4>2>.

Lo que se exponefue expresadopor un trabajador no cualificado

de 33 añbs: se trata de la relación de un drogag’icto no absolutamente

22 VARIOSAUIVRES. El problemade la drogadicción... obra oit, pág.,

185.
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todavía inmerso en el mundode la droga con unos amigosno adictos.

“Tenía unos amigoscon los que jugaba al ajedrez. No siempre

podía ir drogado, ya que ellos no sabían nada. Me gustaba estar con

ellos y hablar de pintura, cine, literatura. No los veía como unos

caretas (“Caretas”, en el argot de los toxicómanos bonaerenses,

significa “los que no se drogan”.> como entiendenmuchos de acá. Una

vez me encontrécon ellos y estabamuy drogado. Sospecharonalgo y yo

terminé con fesándome. Me empezaron a decir que dejara de drogarme,. que

empezara a tratarme, que no me iban a abandonar porque me querían”.

De este modo pueden extraerse a nuestro criterio, las siguientes

conclusiones:

IM> Que no se trataba de uno de los casosmás dificultosos, o dicho

de otro modo, era un casoreversible y solventablemediante

tratamiento adecuado.

2M) Que el pacientecontaba con la compresióny ayuda de sus amigos>

así como con su cariño y apoyo.

3M,) Que el sujeto muestra cierta oscilación entre lo fantástico y lo

real.

4M.> Quepara él mismo existe una jerarquización social., que implica

discontinuidad, formas desarticuladas y unidad compensatoria, en

base a las exigencias arbitrarias de su propia subjetividad.

Otro caso narrado y obtenido de la misma fuente(23), hace

referencia a las relaciones de un trabajador toxicómano, no

cualificado> de 31 años con un grupo de adictos.

Así fue el relato textual:

“Tenemos ondas iguales y por eso nos amábamos mucho. Nos

reuníamos para drogamosy hacer música las 24 horas. Creíamos que

hacíamos esto mejor. Los vecinos se quejaban y tuvimos problemas

hasta que la mayoría cayó en cama. E» el “argot” bonaerense de los

adictos, equivale a ser trasladados a otro lugar, concretamente a

prisión. Antes de tener estos problemas, vivíamos experiencias

deliran tes, muy fuertes y fuera de lo común”.

23 Idem(22), pág, 165.
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De lo anterior se desprende que el grupo se constituyepor

afinidad o similitud de los fines perseguidos por sus miembros

integrantes. Un mismo estilo de vida les vincula, tratando de

fortalecer su propia identidad, lo que seplasma en una solidaridad e

intimidad peculiares. A» este sentido, quienes no forman parte del

grupo, para éste, son los que realmente andan descaminados,

equivocados. Aquí se observa una fanática o excesiva valoración de sí

mismos, y de la diferencia entre su mundo y el de los demás.

(exterior>. Este sistema de relaciones sociales, lleva a una ruptura

expresada en el desorden o desorganizaciónsociales., perdiéndoselos

valores útiles.

XV. - Otro tema a reseñar entre droga y sociedad, es lo que se puede

denominar “la influencia de ciertas corrientes, que carecen de

estabilidad en su forma, pero que arraigaron en las diversas

sociedades,fenómeno que no se ha visto interrumpido y sí más bien

incrementado.

Figuras insignes han colaborado en estos movimientosdesvientes

entre la juventud. ER~I~ y AL2LER, distribuían morfina alegremente

entre sus seguidores. S~&1 y MA~USK pretendieron llegar a la

liberación por el sexo. La ideología hippie. incluso rinde culto a la

droga. creando una religión en torno a ellag4,>.

¿Hasta que punto pueden estas corrientes influir, incidir en la

juventud? Es frecuente encontrar locales en los cuales, jóvenes, con

abundante alcohol y drogas a su disposición, se hallan en plena

promiscuidad, donde ya se inician públicamente en al camino del vicio

y de la corrupción, del alcohol, de las drogas, de la prostitución, de

la homosexualidad...

Todo esto sigue dándose, actualmente pero en mayores

proporciones~,debido al “cambio social”, y lo que éstecomporta.

24 DE BENITO, Lorenzo R. El tráfico y el consumo de drogas y la

criminalidad. Conferencia inaugural del V Curso-Coloquio sobre

estupefacientes. Madrid, 1.969.
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El fenómenosocial de las drogas, a nivel masivo, se desencadenc5

precisamenteen el país de máselevado nivel de vide. E» 1.960, la

juventud americanase cansedel maniqueismode buenoso malos., y de la
plena posesión de la verdad absoluta de susdirigentes, creandouna

rebelión que cristalizó en el mito de .tAAW.L~M&. ¿Cómodefinir éste

movimiento? Es difícil: se trataba de algo visceral contra la

situación entonces vigente(2 3,>, Esto, que era intrascendente en

principio, fue en aumento. E» el año 1.966, se detectan las siete

primeras comunashippies,. en SanFrancisco y en Nueva York, llevando

un tipo de vida opuesto al de la sociedad convencional y caracterizado

especialmente por el consumo de drogas psi ccxiisl ópticas,

especialmente, LSD (dietilamida del ácido lisórgico), descubierto en

1.938> y conocido su verdaderoalcance en 1.943< 26 ). “En un cálido

día de primavera, el 16 de abril de .1.943, HOFMAtY’N, trabajaba con

di versos alcaloides ergónicos, incluida la dietilamida del ácido

lisérgi ce. Durante su experiencia., el Doctor, absorbió accidentalmente

una dosis mínima de dietilamida del ácido lisérgico. ¿Cómo pudo

prc-ducirse el hecho?”.

Eh su Diario> publicado en 1.947 por PtA. STOLL, dice:

“El viernes último, 16 de abril, a media tarde hube de

interrumpir mis trabajos en el laboratorio y regresar a casa, porque

me sentí dominado por una sensación de intensa agitación y un ligero

aturdimiento. Ya en casa, dejó denominarme y me hundí en un

desagradable estado de delirio, caracterizado por una enorme

so/reexcitación y visiones fantásticas. A» un estado de

semnnco~sciencia, con los ojos cerrados (la luz diurna me prcducía un

molesto deslumbramiento) me asaltaron imágenes fantásticas de

extraordinario realismo y con un intenso juego calidoscópico de

intensos colores. Al cabo de dos horas, aquel estado se disipó”.

Posteriormente, se repitió la experiencia con dosis más elevada

25 tFONSO SANJUAN. Mario e IBA&EZ LOPEIZ, Pilar, obra cit, págs. 16 y

17.

26 CASHJ’IAJJ, John. El fenómeno L.S.D. Plaza Janés, Editores. Barcelona,

1.971, pág, 4Sys.s.
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(250 microgramos) y los efectos aumentaronen intensidad y tiempo,

provocándole más visiones distorsionadas, coloreadas, vértigos.

pesadezen los miembros, etc, no pudiendoentablar comunicacióncon el

médico que le asistió.

La “Feod and Drug Administration“, avisa a tasios los colegios

sobre el peligro de las drogas. El 14 de abril de 1.988> la Sociedad

Farmacéutica Sandoz anula la fabricación del LSD. Se solicita al

Senado que voten penas más duras para los consumidores de drogas. Por

su parte, el Presidente a la sazón de los Estados Unidos XWtL~2N1. pide

al FBI un mayor control sobre el tráfico y uso de los

estupefacientes. Las doctrinas de TIJIO2YJ Y LEARY, al que luego haremos

referencia con mayor extensión> se difunden por todo el país. E» ese

mismo sAo (1.968>, se considera que en Estados Unidos ya hay unos

50.000 hippies.

Es a partir de este momento,cuando el movimientoimpulsadopor

el citado MARY, traspasa las fronteras de los Estados Unidos llegando

a Europa> y consiguientemente a Espana., siendo emplazamientos pioneros

nuestras islas Baleares y más concretamente, las de Ibiza y

Formentera.

La Justicia, trata de parar la expansióndel consumo, intentando

imponer a Leary la pena de 30 a/Tos de prisión, pero con una gran

agudeza jurídica se acoge a un artículo de la Constitución Americana

que señala “qie toda religión es libre” y crea una nueva religión: la

“League of Spiritua’ Discovery”, con lo cual> tienen que retirarse los

cargos contra él. Quedanen todas las menteslas iniciales de la nueva

reí i.gión: LSD(2 7).

El 6 de octubrede esemismo año (1.966>, tiene lugar el primer

party-love, con la asistenciade casi 30.000 hippies.

Al año siguiente, los datos ya son alarmantes; se ha producido

una expansión tal que en Estados Unidos, se estima que son al menos

350. 000, los estudiantes que consumenesta droga y este dato se

27 ALFONSO SA4IJJUAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar, obra cit, pág. 17.
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obtiene de una encuesta, arrojando también como resultado que casi el

35% de los encuestadosson usuarios de la misma. A todo esto, el

consumose iba extendiendopor los paísesmásdesarrolladosdel mundo.

Poco después se dio un fenómeno social de importancia: los

BEATLES, que habían ensalzadolas propiedadesde creatividad otorgadas

por el LSD.. dan un giro radical en sus fuentes de inspiración.,

adoptando como modelo la mística hindú para sus éxtasis. Naturalmente,

la influencia social ejercida por este grupo musical y otros (Rollings

St enes, etc) sobre la juventud mundial de los países desarrollados o

en vías de alcanzarlo, hizo que decayera el consumo de LSD, para

rebrotar.

Podemos agregar otro dato curioso: el 22 de Noviembre de 1.963

fue asesinado el Presidente de los Estados Unidos KENNEDY, y en esa

misma fecha falleció S4LWUS HUYIEY. autor entre otras obras de “Un

mundo feliz”. La juventud, lloró a éste último.

Eh la sociedad norteamericana, la búsqueda de nuevas drogas y la

iniciación del confiicto bélico en Vietnam, propiciaron más aún,

incren,entándolo, el problema de la drogadicción.

E» conexión con lo expuesto, y siempre respetando el título de

esta parte del trabajo (Drogas y desviación social), parece

aconsejable la referencia a XVI. -Tl’MOTHY LEARY, gran divulgador del

consumo de drogas y que produjo entre la juventud una auténtica

“desviación social”<28).

TIMOWY LEARY, nació en 1.920 en Massachusetts y fue educado en

la Religión Católica; perdió la fe y adoptó el Hinduismo. Diplomado en

28 Para la confección de este breve estudio sobre el personaje, hemos

utilizado la siguiente bibliografía. LAURIE, Peter. Las drogas.

Alianza Editorial. Madrid, 1.979.- LABIA!, Suzanne. Hippies, drogas y

sexo. Alfaguara. Madrid, 1.972.- C4SHMM, John, obra oit.- BRAU, Jean

Louis. Historia de las drogas. Editorial Brugera, SA. V Ed.zcion.

Barcelona, 1.974.
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la Escuela Superior, eligió en principio, la Carrera de Zas Armas, que

abandonó cuando ya había sido admitido en West Point. Se orientó

entonces hacia la Psicología, reanudó sus estudios en las

Universidadesa Alabama y Washington,para finalmentedoctorarse en

Psicología Clínica en California.

E» 1.953, fue nombrado Director en el Kaiser Foundation Hospital

de Oakland, recorrió tras la muerte de su esposa, Europa y América

Central. Regresóa EstadosUnidos, confiándoselela Cátedra de Clínica

Psiquiátrica en la Universidad de Harvard.

Hasta 1.980, su conducta fue la de un hombre normal. Profesor

estimado y valorado, era querido por todos. No se salía de lo que

podemos denominar normas sociales, pero a partir de este añó, su

actitud, su conducta,su mismapersonalidad, sufrieron una profunda

transformación,, siempre de carácter negativo. Todo comenzó

encontrándose en el mes de agosto de vacaciones de Cuernavaca. A» casa

de un amigo mejicano, ingiere siete hongos alucinógenos. Al respecto,

manifiesta: “Jamás había tomado drogas; me vi llevado a un estado de

euforia inimaginable”. Las citadas vacaciones y la ingesta de los

hongos alucinógenos> fueron determinantes.

A» 1.961. hace tomar psilocibina a un grupo de estudiantes

voluntarios de Harvard. Se le llama al orden y da su promesa de no

reincidir. De~e este suceso parece que se transforma. Parecía que

había mcrjificado su conducta, pero ello duró poco tiempo. E» ese mismo

1.961, suministró más dosis de psilocibina, ya, al parecer a 400

alumnos y> 3.500 dosis hasta 1.983 en el ámbito universitario.

A finales de 1.982, LFARY y su discípulo ALFERT> fundan la

International Federation, for l’nternal Freedom <‘Federación

Internacional para la Libertad Interior>, transformada después en la

Lea,gue for Spiritual Freedam (L.S.F,), o liga para la libertad

Espiritual, que defenderá el uso de los psicodélicos (alucinógenos).

Antes, en 1.981, LEARYy ALPERT. tuvieron ocasión de ensayaren

35 detenidos de la Jtassachvsetts Correo tional .Tnstitution una especie

de cura mental con psilocibina. Además, incitan a los estudiantesde
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Psicología a liberar su espíritu con el uso de la LSD. Tanto en

Harvard como en un centro de estudiosque fundan en Newton Center en

un suburbio de Boston.

Durante todo el año 1.962, intenta LRARYque sus opiniones sean

admitidas en los medios universitarios.

E» la primavera de 1.983, ambos son enviados a Harvard, para

poco despuésser expulsados. Ya la Prensahabíase ocupado ampliamente

de la conmoción social producida.

Alquila nuestro personaje un palacete a orillas del Pacífico, en

Zihuantanejo (Méjico>, instalándose en el mismo con sus seguidores de

la IFIF, pero sólo por seis semanas,ya que el GobiernoMejicano toma

la determinaciónde expulsarles. A todo esto, ¡SARI’., ya había tenido

contactos con HUfl~EY. Marcha a la Antigua y Dominicana, siendo

expulsadocon sus adeptospor “indeseable”.

No cesa en su camino y vuelto ya a EstadosUnidos, convencea un

joven millonario, WILLIAMS HITCHCCK para que le ayude en sus

propósitos. Logra que le regale su palacio de Millbrooc. Allí organiza

una comunidad de vida: treinta adultos y nueve niños con un

determinado tipo de culto casi religioso. Se le considera “El Gran

Sacerdote’ y celebra los matrimonios a su manera, con rituales

especiales.

Marcha nuevamente a Méjico, a Laredo (Texas), en 1.965, provisto

de marihuana, por cuyomotivo es detenido y condenadoa 10 años de

prisión, pero apela y sale bien parado.

Entretanto, RTCHARDALPERT, que pese a todo se doctorÉ, prosigue

organizando conferencias; alabando las bondadesde la experiencia

psicodélica; concedea la Prensagran número de entrevistas;participa

siendo el discípulo directo de LEARY y se dedica a las relaciones

públicas de la nueva religión, y en la cual, su fundador, eleva el LSD

a la categoríade sacramento.

Luego sucedela detenciónen la finca de Ritchockefectuandoun
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relato de los hechos un policía, de este modo: (según la declaración

de LEARY,):

“Estaban presentesveintinueve adultos y doceniñós. Había entre

ellos tres Doctores en Psicología, un Médico Psiquiatra, tres Físicos,

cinco Periodistas y tres Fotógrafos. A la una y mafia de la madrugada,

todos los invitados menostres de ellos se habían retirado. Y estaba

en la cama. Mi hijo y uno de sus amigos se hallaban en mi cuarto y me

hablaban de una composición que mi hijo estaba redactando.Nos llegó

ruido de la calle. Mi hijo abrió la puerta> la cerró de golpe y

exclamó: ¿Oh papá, lo menos hay cincuenta policías ahí fuera.’ ‘Y

Luego se desarrollé el proceso al que ya hemos hecho referencia

y del que medianteun inteligente ardió salió absuelto.

El 29 de septiembrede 1.968.. anuncia oficialmente la existencia

por él fundada de una nueva religión.

El .22 dc octubre siguiente es nuevamente detenido por haber

transportado drogas desde York- Ville a Canadá., pero una vez más~, es

liberado inmediatamente. Algunos de sus discípulos, como ARTHURKLEPS,

fundan nuevas “iglesias’, bajo las directrices del “Gran Sacerdote”.

Ya en 1.962, se celebraron en Londres las primeras “acid-

parties”, viéndosealgo despuésen Escandinavia y Holanda (entre los

“probos” de Amsterdam>, en la entonces República Federal Alemana; en

Francia, Italia y Españá., a partir de 1.986.

La importancia e influencia de ¡SARI’, radica, ademas de los

signos externos, vestimentas> insignias, proceder de su adeptos,

relaciones con la Prensaque le hicieron el juego que él deseaba,se

basa en un movimiento juvenil y no siempre juvenil que se expandió

irreversiblemen te -

Incluso, ésa misma influencia, llega a las esferas científicas.

Mientras el Doctor MAR/ION CURAN demuestra que la LSD deteriora la

células del cerebro y los cromosomas de la reproducción, el Doctor

WTMANsostiene que es un medio para combatir el alcoholismo.
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El númerode jóvenes consumidoresde drogas aumenta día a día.

El “trabajo” de LEARY, ha dado sus resultados, posiblemente mejores

que los esperadospor el mencionadoexcéntrico.

A» marzo de 1.970, .LE4RY es encarcelado. Cae su imperio, pero no

sus seguidores, que continúan su obra aún hoy. El daño ya estaba

hecho.

Como ya hemos indicado, por tratarse de un fenómeno de masas,

favoreció, quizá sin querer el proceder el LEARY. Comenzaron a

fotografiarle vestido de Buda, de Jesucristo, de estrafalario,

comentando el asunto. Citarnos algunos números de publicaciones:

“Avatar”, World Jeurnal (20.01.67)

“Cavalier”, (6.04.68).

“Look”. (noviembre de 1.987).

Convoca nuestro personaje, igual que ALPERT y IUJEPS reuniones.

Del primero son estos párrafos que reproducimos a continuación.

“Todos los adeptos de mi logia para los descubrimientos

espirituales, deben hacer un viaje alucinógeno una vez por semana con

LSD y diariamente, a base de marihuana. Deben buscar constantemente el

éxtasis interior... Deben abandonar a la sociedad y a sus familias lo

antes posible”.

“No me inquieta el que una multitud de jóvenes se entreguvn a

exploraciones, sobre su consciencia. Después de todo, Buda, también

trataba de extender su consciencia y era un fugitivo de la sociedad.’

Estos párrafos con sumamente expresivos de su manera de pensar y

actuar. A» el primero de ellos, a manera de mandamiento, de norma,

invita al consumo de drogas como algo necesario e imprescindible; es

el culto de la droga. Eh el segundo se refiere a un procedimiento para

un mejor conocimiento de la persona, invitando, además, a la quietud y

en cierto mcdo a la holganza. Incita también al abandono de la familia

y de la sociedad. Lógicamente, hemos de considerarle responsable de

inducir a una desviación social, a una marginación de carácter

sociológico. Areriga a la ruptura con la sociedad convencional y sus
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valores y pautas de conducta generalmente aceptadas, tomando apoyo en

doctrinas orientales y en su personal interpretación de Buda. Ese

“abandonar la sociedad” no deja de ser una incitación a experimentar

un nuevo tipo de existencia, dirigida especialmentea los jóvenes,que

se encuentranen alguna fase del procesode socialización.

Otras palabraspronunciadaspor ¡SARI’, son estas:

“Desde luego, una estadística revela que el 20% de los

estudiantes norteamericanos consumenmarihuana y LSD. Pero hay otra

estadística que debiera inquietar más aún a los temerarios: el 51% de

los norteamericanos, aun no tienen 25 años. Para mí, esto es una

amenaza aún mayor para estos bebedores de Whisky, enfermos de

menopausiaintelectual y física... Estoy convencido de que la actual

generación de norteamericanos de menos de 25 de añ’os es la más

sofisticada, la más inteligente, la más sensata, la más santa de la

historia de la humanidad.”

De estepárrafo sólo puedeextraerse una verdad. La incidencia

negativadel alcohol en la juventudnorteamericana,y por supuesto,en

cualquier otra. A» realidad, al aludir a otra droga, echa por tierra

sus propias afirmaciones. Juega intelectualmente con la juventud~.

adulándola, que es una manera casi segura de obtener sus propósitos,

haciendo prosélitos, tratando que unos prosigan en el consumoy otros

se inicien en el mismo. (contagio social>,

Efectivamen te, el alcohol, es convencional y permitido, como el

tabaco, pero no por ello pierde su carácter de droga. Psiquiatras,

Sociólogos, Médicos en general, se han ocupado del alcoholismo como

toxicomaníay como enfermedadfísico-psíquica y socialg9>.

29 Ademásde algunosde los autores citados, se ocupan, entre otros,

de la “droga alcohol”: HERNÁNDEZBOAX, Mayte. Una aproximación a la

enfermedad alcohólica. Las mil y una ediciones. Colección Verde.

Madrid, 1.988. - ALFONSOSAN-JUAN, Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, Pilar. Alcohol

y Alcoholismo. Editorial Mezquita, S.A. Madrid, 1.983.- KESSEL,

Joseph. Alcohólicos Anónimos. Plaza Janés, LA. Barcelona. 1.986.-
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Para que su éxito trascienda a talas las esferas, también se

dirige a los padres, a los que habla en estos términos:

“Soy padrede dos niños, y como taJos los padresme cuido de su

VELASOD FERNÁNDEZ, Rafael. Esa enfermedad llamada alcoholismo.

Editorial Trillas, SA. de C. V. Cuarta reimpresión. México, 1.984.-

FrdH, Gustavo E. y RUBIO Horacio H. El Alcoholismo. Editorial

Universitaria de Buenos Aires> 1.979. DR.4PER MIRALLES, Ramón. Me llamo

Ramón y soy alcohólico. Plaza Janés Editores. LA. Barcelona, 1.985.-

BC)SANI MIGUEL. Emilio. El Alcholismo, enfermedad Social. Plaza Janés,

Editores, SA. Rotativa. Barcelona, 1.975. Patronato Racional, de

Asistencia Psiquiátrica. Edición dirigida por SANIV-WMINGOCARRASCO,

Joaquín. Madrid.. Diciembre de 1.970.- Patronato Racional de Asistencia

Psiquiátrica. Edición dirigida por SANYU-XMINGO CARFASU), Joaquín.

Alcoholismo y otras toxicomanías. Madrid. Octubre de 1.976.-

“Monografías Médicas”. - XVIII Congreso Internacional de Alcoholismo y

Toxicomanías. Ponencias. Dpto de Psiquiatría y Psicología. Facultad de

Medicina de Sevilla. Director ALONSO-FERNÁNDEZ,Francisco, Sevilla,

Junio de 1.972. LlAVE.- BERNARD, Paul y TAVUVE, Simone, Semiología

Pscquiatri ca. Toray-Ilasson, SA. Barcelona, 1,978.- SANTO-IXIMINGO,

Joaquín. No te rindas ante... el alcohol. Ediciones RIALP, S.A.

Madrid, ..t.. 1.990.- VÁLL&TO-NAGERA, JA. l’ntrcducción a la

Psiquiatría. Editorial Científico-Medicina. Sexta Edición. Barcelona,

1.971.- VALL&JO-RAGERA, J.A. Conócete a ti mismo. Los grandes

problemas psicológicosde nuestro tiempo. EdicionesTemas de Hoy.

Madrid, 1.990.- SANTO—XMINGO CAFRA£03, Joaquín. Elementos de

Psiquiatría y Asistencia Psiquiatri ca. Editorial Científico Médica.

Barcelona, 1.969.

M2Lt Igualmente, se alude al alcohol y al alcoholismoen numerosas

obras y tratados de Criminología.
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educación. Pues bien, jamás les he dicho a mis hijos lo que deben o no

deben hacer con su sistema nervioso; pero lo que sí he hechoes

reíatanes mis experienciascon los alucinógenos...Les he dicho bien

claro que prefiero que fumenmarihuana a que fumen tabaco o beban

alcohol, dos sustanciastóxicas... Digo puesa todos los padresque se

sienten abrumados por el hecho de que sus hijos se entreguena la

experienciade las drogas psicodélicas; nada podréis contra ello,, ni

por la fuerza ni por la coacción, ni por la amenaza;sí queréisdarles

lecciones, deberéis saber de drogas más de lo que ellos saben... ¿Por

qué no llegar con ellos al siguiente acuerdo?Leamos juntos los libros

que hablan de drogas, hablemos con los que las toman, y luego, tras

meses de preparación, tomemos juntos una decisión, con pleno

conocimiento de los hechos. Y si el conocimiento de los hechos os lo

sugiere, partid también en un viaje en pleno “vap” con ellos. Yo no

soy un padre pasado de moda. Prefiero que mis hijos hagan estas

experiencias a mi lado que hacerlas a mis espaldas. Y en lugar de

lamen tarse y pedir que les lleven a la cárcel, lo que deberían hacer

los padres es escucharles> soportarles y embarcarse con ellos en el

mundo de la droga

Párrafo este endemoniado, nefasto, cruel, ridículo y

disparatado, por su contenidoe influencia que pudo tener. Cierto que

alcohol y tabaco son tóxicos, paro no lo esmenosque la marihuanano

escapaa dicho calificativo. La inducción es clara, tanto como su

propósito. Algunos puntos no son disparatados> pero en conjunto, el

párrafo es aberrante.

Todo su “evangelio” es similar; no es preciso continuar. No

obstante, incluimos unas últimas palabras de estepersonaje:

“Leed sobre drogas, hablad de las drogas, probad las drogas.

Hemosentrado en la Era Psicodélica. Está realizándoseuna revolución

psicodélica. Nada podrá detener en adelante la marcha de los

alucinógenos

Estas palabras, parecen una auténtica profecía, desdichadamente

cumplida. Su labor proselitista fue muy intensa: se lee de drogas> se

habla de drogas, se dan noticias sobre drogas, películas e incluso

obras de teatro se representanen las que la droga es un elementode
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argumento; no sólo no se ha detenido el consumo; antes al contrario

aumenta incesantemente.

Hemosescogidoexponer de forma suci,nta la semblanzade TIMCYI’HY

L&IRY por haber sido uno de los mayoresdañ’adoresy protagonistasdel

fenómeno droga en la sociedad. Han existido y existen otros muchos,

pero la personalidad de aquél es prácticamente irrepetible.

Enlazando con el boceto que hemos expuesto., parece lógico,

siquiera sea de pasada aludir, a XVII. - “IGLESIAS PSICODELICAS”

.

La actividad psicodélica> pertenece al mundo de las

manifestaciones de los elementos psíquicos<JO ), que en condiciones

normales se encuentran ocultos. Puede deberse a la estimulación

intensa de potencias psíquicas. Dícese de lo que causa esta

manifestación o efecto (principalmente drogas y alucinógenos -estos no

dejan de serlo-). También es lo que recuerda el efecto de tales

sustancias,por ejemplo: pintura psicodélica, cultura psicodélica. ES

este caso concreto, más convendría hablar de subcultura psicodélica, a

nuestro entender, ya que sus valores, suelenser los con travalores o

notas discordantes de la sociedad general y no de una de las

marginales.

Como hemos apuntado, del consumo de drogas se hizo un culto que

prosigue en la última década del Siglo XX. Se trata de una pseudo-

religión, bajo la dirección de determinados personajes y la presencia

de drogas alucinógenas en sus rituales. Incluso,, las diversas

modalidades de subcultura psicodélica, tienen sus templos, que no

reúnen un carácter unitario, al igual que los cultos.

ERIZ4 SOMMERÉ31), entiende por “el estado psicodélico” el

estadopsíquico al que se llega al tomar drogasalucinógenas o que

amplían la consciencia.La palabra está compuesta de dos términos

griegos ‘psique” <‘alma) y “deles” <visible>, siendo aproximadamente su

30 Diccionario Enciclopédico La.rousse. Planeta. Barcelona, 1.990,

Libro 11, pág. 2.878.

31 SON/tER, Erika, obra oit. pág. 67 y s.s.
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significado” que hace visible el alza”.

Bajo el influjo de sustancias psico trópicas, la persona puede

tener experiencies límite que la conduzcan a actitudesreligiosas

análogas.

La juventud, ha buscado experiencias, místicas desde los tiempos

más remo tos.

El llamado “Movimiento Psicodélico” ha de enmarcarse en la

subcultura hippy y en otros grupos similares que se establecierony

prosiguen haciéndoloal margende la sociedad; su actuación, conducea

una transformación social y espiritual.

De cuando hemos leído, de lo “psicodélico”, con ciertas

varian tes, podemos obtener cuando menos, unos rasgos comunes, que se

reflejarían del siguiente modo:

IV Estas iglesias son más numerosas en los Estados Unidos que en

cualquier otro país, por la sencilla razón que es donde

comenzaron a erigirse.

22) En muchas ocasiones se trata de establecimientos públicos, como

tiendas, y “los misterios”, las reuniones se celebran por la

noche, cuando ha concluido la actividad laboral.

32> Las celebraciones se caracterizan por i.ncorporarse a las

ceremonias el uso de drogas, especialmente,LSD, aunqueno suele

estar ausente la marihuana “para ambientar

42) La embriaguez, la intoxicación, por mejor decir, provocada por

las drogas, se mezcla con actividades sexuales normales o de

cualquier otro tipo posible.

Finalmente, y como materias relacionadascon el tema que figura

en el encabezamiento, nos parece apropiado aludir al nacimiento de la

marginalidad y al “argot’ de los toxicómanos.

XVIII.- ES cuanto a la ~4&I.M~ZJQAQ>concepto del cual ya hemos hecho

referencia, cabría el siguiente enfoque(32):

32 VARLTLRS AUTORES. Repensar las drogas. obra oit. págs. 83 y 64.
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a) Un sujeto o grupo que vive en un contexto de necesidades

sociales. Se alude aquí a un elemento esencial como es el

humano, personal o grupal, sin el cual, evidentemente no

pcdriarnos hablar de un mundo marginal.

b) Un conjunto de dificultades sociales (de inserción, relación,

socialización), producto de esas necesidades que residen en la

propia sociedad.

c) Unos conflictos sociales que surgen de la respuesta social,

reprobando unas conductas> que nc dejan de ser más que la

expresión de las dificultades.

Por otra parte, la marginación es la situación final generada

por un proceso de marginalidad, lleno de conflictos, y que en

síntesis, está integrado por:

a) Una forma, un estilo de vida, en que la paulatina degradación de

la condición de persona, se convierte en el clima> en la

atmósfera o en el “caldo de cultivo”, a decir de la Teoría

Oriminológica de LACASSAGNE>de corte social y opuesta a la de

la Escuela Antropológica Italiana <‘LOMBROSO, FERRY y GAROFALO).

b.> Una marco de subsistencia estructurado generalmente por lo

ilegal: no suelen acatarse diariamente normas sociales y legales

elementales.

o) Lina dinámica relacional con tendencia a la endogamia de grupos:

el grupo nace y se altera o modifica por relación entre

marginados, nace en su seno y no suele salir de ellos.

d) Finalmente, por la aparición de complejos culturales y/o

subcultura les propios y adaptados a la situación de marginación.

Estos modelos, con el cambio de circunstancias, pueden ir

modificándose, alterándose,para así, de esta manera, el grupo.,

poder continuar sus actividades ante un determinado tipo de

cambio social.

En cuanto al IARGC%L. de los toxicómanos(-3 3), se inició por

33 CAMARERO, Julio. Curso Monográfico sobre drogas y medios de

información. Instituto de Criminología de la Universidad Complutense.

Madrid, Curso Académico 1.971-72. - APARWIO, Octavio. Drogas y
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parte del movimiento hippy, habiendo encontrado sus inmediatos

seguidores en el beatnik, en el punky y otros, tales como los yonkis.

El “argot” es una voz francesa, que implica una ‘Jerga”

especializada, usada por personas de un mismo oficio o grupo social:

argot teatralQ34).

ES otra publicación(35.>: Voz francesa. Jerga, jerigonza

germanía. En Lingúística: el concepto de argot se ha extendido para

desiguar a las lenguasespeciales con variantes diastrácticas. Sin

embargo> se ha de tener en cuenta una diferencia notable y

siguificativa. Generalmente, el argot utiliza palabras ajenas al

sistemade la lengua en la cual está inmerso; por el contrario, las

variantes diastrácticas (lenguaje especial de las personas que tienen

el mismo oficio), utilizan términos especiales, poco usados por la

gen era l~dad de la masa hablante, pero que estén dentro del mismo

sistema y pertenecen a la lengua.

El mismo Diccionario Enciclopédico, nos señala, entre otras

acepciones que ‘jerga” es el lenguaje especial que usan los individuos

de ciertas profesiones y oficios. También define la ‘jerigonza” como

lenguaje difícil de entender. (Tomo P9.

Efectuadas estas breves precisiones, hemos de poner de relieve

que el mundo de los que se drogan, como ya hemos indicado, rompe con

los valores g?neralmente aceptados por la sociedad.

Los adictos crean sus propios principios, sus normas, sus

valores y aún un vocabulario especial, que escapa totalmente a quienes

no son toxicómanos, estudiosos del tema de las drogas o combatientes

Toxicomanías. Editora Nacional. Madrid, 1.972, en diversas págs. -

BASAD3A, Eduardo, obra oit. pág. 114 y s.s.- ALBJNSQSANJUAN, Mario e

IBAÑ’EZ LOPEZ, Pilar; primera obra cit. pág. 33 y s.s.

34 Diccionario Enciclopédico oit. Libro 1, pág. 218.

35 Diccionario Enciclopédico Plaza Janés Editores. Esplugas de

Llobregat (Barcelona), 1.974, romo 1.
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de la misma.

Son muchas las expresiones ideadas por estos grupos. Existen

variantes en la terminología., pero son muchas las expresiones comunes

utilizadas por todos los drogadictos presentes en cada rincón del

mundo, principalmente del Occidental.

Estas expresiones, con gran frecuencia las pronuncian en lengua

inglesa. muchas no tienen traducción; otras, tienen su equivalencia;

otras> admiten una traducción literal> siendo posible encontrarles

cierto sentido l¿gico.

Independientemente de este común argot, en cada país se adoptan

diversas especialidades terminológicas.

Hoy, la jerga utilizada, ya va siendo más conocida, debido a la

extensión que ha adquirido el fenómeno social de la droga, lo que ha

facilitado en parte su divulgación. También por la atención que los

especialistas han dedicado al tema, así como diversos profesionales de

distin tos campos del saber (sociólogos, psicólogos, psiquia tras y

policías) e incluso por relatos y contactos directos con las personas

drogodependientes. Hasta hace unos años, no muchos, sólo los grupos

marginales conocían el significado y sentido de las expresiones que

componen el argot de los adictos.

Podemos inducir “fe cuanto hasta ahora hemos expuesto, que el

argot de los adictos está en determinado paralelismo con “los signos

de comunicación de los delincuentes “, & los que magistralmente se

refiere SEELIG en su excelente obra “Tratado de Criminología “<36>.

___ LPJ7LIZAL24S.W.RZ AA221DE U~ ADICJOS

.

36 SELLIO. Ernesto. Tratado de Criminología. Traducción castellana y

notas de RODRÍGUEZDEPESA. instituto de Estudios Políticos. Madrid,

1.958, pág. 81 y s.s. También se alude como subtipo criminológico al

“traficante de estupefacientes”., págs. 123 y 124.
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Incluimos a continuación y siguiendo un criterio alfabético> los

términos y expresiones más utilizados por los adictos y más conocidos

por los expertos en materia de drogas> mezclando vocablos genuinamente

españoles con otros de procedencia extranjera; lo mismo con las

expresiones.

Pero hemos de tener presente que a este medio de comunicación

entre adictos, se le van añadiendo nuevas expresiones, cayendo algunas

en desuso y naciendo otras, también, cada comunidad puede disponer de

sus respectivas

tan sólo tenga

mudanza.

Ahrirse

AcQitQ~

Aaitune~

AcÁdBaid

Ácido

Aol

el 5-

Anfet~ -

Aa~Ieñt

MÁUes

~ila

Ar~4a
Azuk~n

Bacilón

Dad2rin -

Balar al moros

&1W2tQ

&aderLLl~

variantes, por lo cual, es evidenteque esteAnexo,

valor orientativo y de aproximación, siempre sujeto a

- Huir

- Aceite de haschís.

- Guardias Civiles.

- LSD-25.

- Consumidor habitual de LSD.

- LSD.

- Adicto.

- Hasohís de color negro de Afganistán, de excelente

calidad.

Avisar que se acerca la Policía.

Droga “que pega bien”.

Huir, escaparse.

Abogado.

Anfetaminas.

Grifa de Angola.

Billetes de 500 pts.

Jeringuilla.

Pipa para fumar hasohís.

Aguja para inyectarse.

Billete de 10.000pts.

Viaje con alucinógenos.

Mal viaje.

Desplazarsea Marruecospara adquirir droga.

Chivato.

Aguja.
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ha

fiare

fiare

Barra <‘la

)

ffi

Blanca

Sola

hc2IataÁ

Bombita

Boniatos

Bmuerasi

Bit jarra

&LL

hurre

flu~

Caballo

.Cabrn

Camellear

itsmp.17n~

C~’i

Canino

Cantar

- Inyección, preferentementede heroína; también en

morfina.

- Un duro, cinco pts.

- Oficial de la Guardia Civil.

- La droga, genéricamente, sin concrección.

- La gente en general.

- Anfetaminas.

- Delator.

- Ladrón. sustractor.

- Heroína y también cocaína.

- Libertad.

- Delincuente contra la propiedad ya excarcelado.

- Cápsula de anfetaminas.

- Coche de la Policía.

- Billetes de 1.000pts.

- Funcionario de InstitucionesPenitenciarias.

- Idem.

- Dinero destinado para la adquisición de drogas.

- Homosexual.

- Policía.

- Pitillo confeccionado con mezcla de tabaco y griffa.

- Traficante.

- Contacto.

- Metanfetamina; heroína igualmente.

- Revendedordrogadicto.

- Juerga.

- Drogarsepor cualquier forma o procedimiento.

- Traficante de drogas.

- Idem.

- Comisaría.

- ¿‘oche celular de la Policía.

- Arruinado> sin dinero para adquirir drogas.

- Declarar ante la policía, confesar.

- Aviso.

- Cigarrillo de hasohís, sin mezcla de tabaco.

- Semilla de la cannabais.

- Celda de castigo en una Institución Penitenciaria.

- Calabozo de una Comisaría.
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uarroza

Casaete

¿~e~er~

Chabol o

Ch~as

QharlÁ~

Chicle

Chicha rr a

China

~.hinpr

i~hjnp~Hprn

Qhccu

Cborc=IatL

Chota

Ch>mnn’ali

Chuna~o

Chuta

Chutars~

0huta~a

Coca

Coke~

t’Zorollo

CQJaQ

Col ocn½

Colombia

Co Torso

L7.ongQ

Con~zo

CQPI2Qt~

Homosexualviejo; personamayor.

.1 kg. de haschís.

Drogadicto, toxicómano, adicto, drogcxiependien te.

Celda de una Institución penitenciaria.

Droga de buena calidad; encontrarse a gusto.

Pesetas.

Locaína.

Billetes de 5.000 pta.

Hasohísde primera calidad.

colilla (ver “buque”).

Hasohís.

- Preparar el hasohís para ser consumido.

- Utensilios necesarios para poder inyec terse.

= Abreviatura de chocolate.

Hasohís.

Chivato, delator.

- Falso, impostor, mentiroso.

- Idem; fastidiado.

- Jerin,.g’uilla.

- Inyectarse droga.

- Droga de buena calidad; encontrarsebien.

— jeringuilla.

Cocaína.

- Idem.

- Persona que dispone de buen material para drogarse.

- Amigo.

- Malestar, encontrarse bajo

desagradables; muerto.

- Toxicómano> adicto y similares denominaciones.

— Encon trarse drogado, bojo su efectos.

- Drogarse.

- Efectos producidos por un canuto de gran pureza.

- Griffa de Colombia.

- Oro.

- Griffa del Congo. Angola y Nigeria.

- Sustituto o sucedáneode la heroína.

- Dexadrina.

- Droga mezclada o adulterada.

los efectos, pero
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0~r

Ocr tarse

Cprrov

Costo

Costoso

Cor~ones -

~.rvstal

£~ia.rLe1iJJQ

.Cu0arficha

Dama~tr~Q

Darl&nesfl -

Daath 2irip. =

Q~ma5ié -

Derretada -

Distñbni olor-

I2ehleliie.LX

DQLLL&garu

.&hada =

,&2gw2ch~a =

Rn~riffsr~ -

Rii~rjffpn -

Enrrollan

-Adulterar, mezclardroga con otra sustancia.

Pasar a la fase más intensa de los efectos de la

droga.

Juez.

Droga.

Drogadicto y similares expresiones

Anfetaminas.

LSD.

Dosis pequeña de droga.

Colilla de “porro” (ver después,en su lugar).

Suministrarse droga, especialmente marihuana o uno

de sus derivados

Excarcelar, poner en libertad.

Avisar que la Policía está cerca.

Engañár, estafar.

Inhalar cocaína.

Viaje de muerte.

Producir la droga más efectosde los esperados.

~areoer de dinero para comprar la droga.

Anfetaminas.

Traficante.

10 años de reclusí en.

Vendedor de droga.

Ver chachi.

Director del Establecimiento Penitenciario.

El mejor hachís.

Fiesta o juerga de toxicómanos.

Marihuana.

Personaenviadapor la Policía.

Intoxicados., drogadictos.

Drogodependien tea.

Quienesusaron droga.. dejaron su consumoy vuelvena

ella.

Drogarse con griffa.

Sujeto balo los efectos por consumo de griffa o

sustanciasimilar.

-Persona bajo los efectos de una droga de las

llamadas blandas.
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Inhalar cocaínapor la nariz.pgniFsr

E~an~bla

EsDit

~ffi

E~umilla -

Estar colcosoz

Eatarib~I -

K~téreo

Est upas

Lcha.

E.LLisa =

ElesA =

kiLíaan =

Etiparse -

EIL~rQ

Elaa

fl~Q

florista

nL

Eum~

Fumeta

-Anfet aminas.

= Alucinaciones ocasionadas por la droga.

= Droga.

-En con trarse borracho o

alcohólicas.

Situación o estado de ingravidez.

Estar drogao.

Establecimiento Penitenciario

Drogcdependien te crónico.

Dos Kgs de hasohís.

Ácido, generalmente lisérgico

Fol icías.

Condición de recluso.

Adicción a las drogas.

Navaja.

Dosis.

intoxicado por bebidas

Acto de inyectarse.

Efectos de las drogas, especialmente LSD-25.

Drogac.

Quedarse balo los efectos de la droga.. generalmente.

LSD-25.

- Toxicómano.

— Encontrarse como “ido”.

- Cigarrillo estupefaciente,

- Drogadicto.

- Volar> imaginar.

- Lugar de reunión de drogadictos> especialmente

pésimas o ínfimas tabernas.

- Griffa.

- Acción de hacer un torniquete para inyectar en vena

más fácilmente.

- Drogado.

- Reunión de drogadictos,

- Drogadicto.

- Estimulantes del sistema nervioso central.
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GrifTh

GrifThta

Guanitos

~ía

Gura (el 5

0w,»>

,

tiarimi -

Hierba -

=

llox~a

Jonkie

LiL

£LtLz? =

Levantar

Liamba

Libra

- Policías Nacionales.

- Policías .4ntidisturbi os.

- Marihuana y derivados.

- Cannabis sátiva.

- Adicto a la griffa.

- Ligones de barra.

- El que no consume LSD para proteger al grupo que

efectúa la experiencia.

- Estafar, engañar e incluso, sustraer (siempredinero

o drogo.

- El Establecimiento Penitenciario.

- Funcionario de Instituciones Penitenciarias con

destino en un Establecimiento de tal naturaleza.

- Guía del “viaje”. Puede proceder del Guro Malharassi

(Maestro psicodélico oriental).

Drogarse

Droga.

C’ar¡nabis.

Paliza.

Heroína.

t?uchara.

Policía.

Engaño en la venta, estafa, fraude.

Opio

Hippies.

Heroinózr;no.

Cannabis.

Mezcla de cannabiscon tabaco (50k>.

Envoltorio o sobrecito. conteniendocannabis, pero

mayor que la papelina.

- Decir la verdad.

- Robar, hurtar o sustraer.

- Griffa africana.

- 100 pts.

- Trozosde hachís.

- Ha sido detenido.
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L~a

J.nrsiRp~

Macarzón -

(Castia’arse el

>

=

=

=

Han2k -

&rde

Het

Miciovunto

Nial~

HQDQ

bOQUI

Mar

Horma

Naftalina

are

N~n&

Ni ca bar

Nieve

-Dosis de Cocaína.

— Fósforos para encender o cerillas, porros~, petardos

o buques.

Inyectarse en vena.

Prisión, cárcel, Establecimiento Penitenciario.

Policía.

Policías.

Delincuencia organizada.

Cualquier drcga. normalmente blanda.

Toxicómano de cannabis.

Jeringuilla.

Comida.

Jeringuilla.

Fumar cannabis.

- Condena.

- Marihuana, llamada así por los adictos de heroína y

coca ma.

- Met anfet aminas.

- Comprimido de LSD.

- Heroína.

- Haschís.

- Síndrome de abstinencia.

- Idem.

- Drogadicto.

- Generalmente vino, pero también cualquier bebida

alcohólica.

- Reconocer a un policía o ser reconocido por él.

- Morfina.

— Mal viaje, mala experiencia.

— Muerte.

— Dinero.

- Cocaína.

- Policía de la Brigada de Estupefacientes.

- Droga en general.

- Robar, hurtar o sustraer.

— Cocaína.
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=

Papalina -

Panela

EapelChuaga

Ps~snirn -

=

Pasotas -

Pavofrío -

fl?rial -

Pestan~’í

tetalx2fQ =

£kar~ -

Picanda (la hz

LQ2
Picoletes -

Ei~fr~a =

=

Pintón

PIs7,~sr

BarcaZa.

Dexairi.na.

Sobredosis.

Falta de drogas, síndrome de abstinencia.

Toxicómano.

D.N.I.

Documentación falsa o falsificada.

Sobrecito o envoltorio que contiene droga.

Dinero -

Drogado; específicamente, narcotizado.

Pasaporte.

Contrabando

Policía.

Drogadictos, toxicómanos.

Dinero.

Síndrome de abstinencia

Ingesta de barbitúricos.

Cocaína.

Policía.

Cigarrillo confeccionado con griffa y tabaco.

Señales de haberse inyectado.

Autcinyeotarse intravenosamente.

La Guardia Civil

Inyección; acción de inyectarse.

Guardias Civiles.

Trozo de hasohís.

Toxicómano de sustancia~>’ inyectables <‘alcaloides del

opio y cocaína).

- Vestimenta extravagante.

- Revólver, pistola.

— Irse, marcharse apresuradamente.

- Demencia, trastorno mental.

- Estado de euforia provocado por las drogas.

- Droga

- Idem.

- Nítrido de amilo.

- Adicto, fumador de cannabis y sus derivados.

- Pitillo o cigarro estupefaciente.

— Detener.
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Eríva

a

Querer Bacilar

Raya

Red Birds

fiad ondu

ffi

&LLQ

flom&20$.

Ruedas

QL

ffi

ffi

Sr~BaH
SpeedKill

Subi&

Suela

prolongada.

Bebida alcohólica.

Consumir bebidas alcohólicas.

Gustar de la bebida alcohólica.

Traficante.

Barbitúricos de acción También

benzedri ta.

Deseo de drogarse.

Dosis de cocaína.

- Barbitúricos de acción casi instantánea, muy rápida.

— Heroína.

- Pastillas de droga.

- Homosexual.

Variedad de griffa de Colombia.

— Tema de conversación> si es posible mantenerla,

durante, la intoxicación. También, la propia droga.

- Guardias.

— Persona que llama la atencion.

— Persona que llama la atencion.

- Heroína.

Inyección de narcóticos.

- Iyección intravenosa de droga.

- Navaja.

- Aspirar o inhalar cocaína por la nariz.

- Cocaína.

- Sosiego, semí sueño producido por drogas.

- Anfeta.minas.

- Mezcla de heroína y cocaína.

- Mezclade heroína con anfetaminas,pudiendoestar la

heroína adulterada.

Primeros efectos tras el consumo de drogas

Paquete de 100 grs aproximadamente de haschís.

Heroína,

Heroína oscura.

Estas asustado; tener miedo.

- Establecimiento Penitenciario; dosis de haschí~s;

billete de 1.000 pts.

- Timar, engañar, esta fer.

- Chocolate, hasohís.

ThleÉo

46



Thtero - Adicto a la cannabis y sus derivados.

12k

~gre

Trapichal

Trimotor

InmQeta.

frlúQ

Va(le

)

Vacilón

Viajero

ffi

Volcán

Lulcana

Yeve

¿tirron

— Dinero.

- Experiencia o viaje con LSD.

— Lavado, retrete.

- Toxicómano, adicto a las drogas.

- Traficante de poca importancia.

- Petardo, buque o porro.

- Viaje con alucinógenos.

- Pitillo alucinógeno.

- Billete de 1.000 pts.

- Petardo, buque, porro o trompeta.

— Establecimiento Penitenciario.

- Idem.

- Le agradan las drogas.

- Tomadura de pelo, diversión> broma.

- Encontrarse bajo el influjo de cualquier droga.

- Acción de consumir drogas> especialmente LSD y otros

alucinógenos, como la mescalina.

- Hecho material de drogarse para comenzar a “viajar

- Toxicómano, adicto> drogadicto o drogodependiente de

alucinógenos.

- Haschís.

- Pasado, acabado, terminado> “al margen de la moda’,

desfasado.

- Acción y efecto del consumo de drogas.

- Pastillas, Cápsulas o comprimidos de LSD.

- “Acid”; LSD.

- La heroína de mejor calidad.

- Condena de 4 años, 2 meses y 1 día~

- Generalmente adicto a las drogas duras (‘morfina>

otras, y muy especia buen te heroína).

- Cantidad importante de dinero.

Entre las expresiones o comunicación oral en el submundo o

subcultura de la droga, hemos escogido las más habituales, las menos

desconocidas> pero en el argot de estas personas o grupos, la

terminología es sumamente más extensa.
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Quizá, por otra parte, sea conveniente aclarar que el argot que

hemos recopilado, se refiere a las drogas más utilizadas y a momentos

o circunstancias que se dan en la vivencia de los adictos.

Una de las últimas drogas impuestas por la moda es la

E~L«AWUNA.. que como es lógico> los adictos la denominan de muy

diferentes formas: señalaremos algunas: Crystal, Dust, Enbalming Goon,

Surfer, KW. Peace Pilí, etc.

Es innegable que el lenguaje es un medio de comunicación en la

más elemental de las sociedades, comunidades o grupos> y en este medio

de comunícacion interpersonal, se aprecie una clara desviación social,

pues crea un lenguaje en torno a ella que es específico y algo

convencional o artificial en ese especial mundo.

Otro punto de interés respecto de la cuestión enunciada global

que estamos tratando es l~rad~dñoccm~wbaa~.e&is±ente.entre.

droga.nÁe,LLto.. binomio conexo en muchas ocasiones. Es incuestionable

que el contacto con la droga. considerado desde la óptica

sociológica -y haciendo abstracción de los aspectos jurídicos-,

constituye conductas desviadas., por ser anómalas en el sentido

estadístico de la expresión. Ello significa que se trata de conductas

minoritarias, que evidentemente no lo son tanto a la luz de las

estadísticas judiciales y policiales, por ejemplo.

Esta materia será objeto de estudio detenido, merecedora de un

Capítulo de este trabajo. dada su entidad e importancia, así como su

actualidad. Ahora bien; ya hemos indicado que tanto delito como

consumo de drogas son conductas desviadas socialmen te, pan también

puede ser el consumo y el anterior tráfico de drogas reprobables desde

la perspectiva de los ordenamientos jurídicos.

La droga debe ser considerada desde el punto de vista

fenomenológico como “un hecho social total”(37j, de creciente

37 Gabinete de Estudios de la Brigada Especial de Estupefacientes.

Resumen estadístico de la evolución del tráfico ilícito de drogas en

España. Madrid> 1.988.
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extensión, que debe ser desaprobado socialmente y constituir con asta

reprobación o desaprobación uno de los medios más eficaces contra la

misma, ayudada por la educación, la publicidad, el mcrjelo

institucional, todo ello, tajo permanente control de las

ce la figura de KHUNSal, uno de los hombre más buscados del mundo, y

aún así> viaja impune y tranquilamente por los países del triángulo de

oro: de él se dice que conduce sus propios convoyes, tirados por

caballos y cargados de opio, a través de los angostos pasos de las

montañas. Es con ocido por “El Señor del Opio”. Se le considera el

mayor traficante de heroína a nivel mundial.

KHUN Sal, se considera a si mi~io como el benefactor de su

pueblo y en una entrevista llegó a manifestar: “Pueden comprar toda mi

cosecha si pagan lo bastante para que mi pueblo pueda comer y

vestirse ‘<38).

En 1.977, KHUN S.A. ofreció su cosecha de opio integra al

gobierno de los Estados Unidos (unas 400 toneladas métricas>, a cambio

de unos 15~OOO.000.OOO de pesetas. Su oferta no fue aceptada.

Diez añós después, el repetido personaje afirmó que su cosecha

de opio bruto (que compra a los campesinos> era de 900 toneladas

metri cas, “y eso lo hago para ayudar a mi pueblo., ya que sus

habitantes son demasiado pobres para cultivar otra cosa”(39>.

Frisando ya la presente década, la producción de opio y la

posterior de heroína en el indicado “Triángulo de Oro” aumentó

espectaculármen te, evitando en cierto malo que las economías de los

países definitivamente. Prácticamente, el Triángulo, ya controla el

dOZ del mercado americano. A estas ventajas se ha unido

inexorablemente una contrapartida a precio muy elevado. Estimaciones

recientes de expertos significan que en Tailandia, Pfyanmar y Laos> ha

crecido alarmante y espectaculármente el número de adictos, de tal

suerte que se calcule que alcanza aproximadamente entre el 8 y 7k de

38 LEIGH, Vanora, obra cit, pág. 124.

39 LElOS, Vanora, obra cit, pág. .126.
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las poblaciones respectivas.

Otro área de alta producción de opio es la “ZONA D~ 4&¿
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En el mapa figuran rayadas las zonas de producción de opio y de

heroína. Así, durante los años ochenta, un 80k de la heroína que

entraba en Gran Bretaña, provenía de adormideras cultivadas en Asia

Sudoccidental (Asia Islámica), zona inhóspita, que va desde la

Provincia Fronteriza Norocciclen tal a Irán, pasando por Afganistán. Se

trata de una región con autogobierno de tipo tribal, considerada por

los gobiernos interesados como una zona tabú> las adormideras,

florecen por doquier. Tradicionalmente, la mayoría de las cosechas de

adormidera están en manos de la tribu de los “Pathan”, un pueblo

orgt’llosc de su independencia, en la Provincia Fronteriza

Norocciden tal ente Pakistán y Afganistán. Por parte de las Naciones

Unidas se ha intentado que se sustituya este cultivo por otros

alternativos, pero la realidad señala que ninguno tan lucrativo como

el del opio, y hoy> en la práctica, han aumentado considerablemente la

producción.

Al otro lado de la frontera (zona geográfica y

climatológicamente similar a la anterior), se encuentra los rebeldes

afganos> siendo también la producción de opio copiosa y su negocio

ciertamente próspero. A mediados de los ochenta el país se había

convertido en la mayor fuente de opio ilegal a nivel mundial, si b.ien,

el liderazgo, pasó a Myamar en .7. 988. La cosecha se da en doce

provincias bajo control de las fuerzas rebeldes antigubernamentales

<‘incluyendo los Pathans), enfrentados a los soldados soviéticos que

ocuparon el país desde 1.979 hasta el citado 1.988.

El dinero orocedente del tráfico de oDio. avud&ttnauQ.j~t~e~ta

.

lucha armada, pero no se espera que la retirada soviética vaya a poner

fin a esta actividad. Es más> los observadores políticos estiman que

en el grado de inestabilidad política y social empeorará tras la

citada retirada> dándose así, las condiciones ideales para que el

mencionado tráfico prosiga su florecimiento y su expansión.

Lo hasta aquí descrito genera graves problemas y entre ellos la

proliferación de heroinóman os, y> en consecuencia la de conductas

delictivas y en taJo caso desviadas.
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~I.— C,’onstituven una relación de causa a efecflj.R drora y la

de~rucciñaíWll& sociedad naulatinamente. en un proceso deterioro

progresivo. Este aserto resulta evidente. Al igual que la droga va

destruyendo al individuo, las relaciones sociales se van primero

deteriorando y aún desapareciendo, salvo las sostenidascon ocasiónde

procurarse la substancia nociva.

Los toxicómanos malean la sociedad, dando lugar con su vicio y

la necesidad de con tinuar en él a la aparición de nuevas figuras de

desviación social; los propios grupos marginales o marginados, ya de

suyo constituyen una anomalía social desde las perspectivas

psicológicas y sociológica.

Al respecto TERESA M2’RALLES(4 1), señala: “estamos en

presencia de un desplazamiento ideológico: el pánico moral”, y ello

sucede, indudablemente, al considera rse por la sociedad que la

toxicomanía constituye una desviación social, sufriendo un

enfrentamiento con las normas de conducta establecidas y aceptadas por

la sociedad.

Por otra parte, GILLI( 42) define perfectamente lo que ha de

entenderse por Allí “desviacionismo conductual en relación con la

~ciadact: “Se parte de la existencia de un sistema social basado en

el consenso de sus miembros. Existen en ese sistema criterios que

dicen que comportamientos son aceptables y cuáles no. Estos criterios

está institucionalizados y, por tanto> incorporados a la estructura

del sistema. Hay desviación, entonces, cuando algún individuo o grupo

social> por sus motivaciones personales, transgraie con sv

comportamiento estos criterios. Y eso> es todo”.

41 MIRALAA’S, Teresa. “La criminología en España. Los aspectos

criminológicos de la Seguridad ciudadana en el Estado actual Español ‘>

en Actas del AIX. Curso Internacional de Criminología. Navarra,

1.981, obra cit. pág. 534.

42 GILLI, P. Cómo se investiga Traducción de Bignozzi. Barcelona

1.975, pág. 190.
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Se trata de una concepción muy similar a la sostenida por

EDUARWBASEWA(43 y que se molina por manifestar la concepción en

gran parte de expertos y científicos tienen del drogodependiente o

adicto como “desviación social

“El “desviacionismo s~j.R2j’, en la concepción de GILLI, abarca

dos grandes apartados: el individual y el grupal. Es obvio que sin la

existencia del primero difícilmente, se produciría el segundo, que no

deja de ser la lógica consecuencia de desviados que coinciden y

confluyen en el grupo, por proximidad geográfica o afinidad de

carácteres o por cualquiera otra circunstancia. Entonces, las

manifestaciones de desviación social individual, no suelen coincidir

con las correspondientes a .la desviación social colectiva minoritaria

del grupo marginal.

No obstante> la sociedad, no debe olvidar que el

drogcxiependien te, fue en su día reclutado, captado, entre aquellas

personas que, por su juventud> por su debilidad de espíritu,

marginación social, por su psicopatología> neurops.icopatología o

sociopa tía, se hacían factibles para una rápida integración en la

subcultura de la droga.

Con ello queremos poner de relieve que, ciertos tinos de

p.ersonajid,ad. son más proclives a verse atrapados en las redes de la

droga que otras.

Es criterio generalizado que el problema de la droga -y

consecuentemente el de la toxicomanía-> plantea -como ya hemos

apuntado- 2Aertayp&¿2r~tina destrucción deU&.sQcÁadad., de forma

que “si bien en los añós cuarenta se daba cierta tolerancia al

consumo, pues no se pensaba produjese trastornos en el individuo hasta

el punto de que repercutiese gravemente en la convivencia o en el

entorno social que le rodeabat4 4), hoy> la mentalidad, se ha

43 R4S~WA, Eduardo, obra oit, pág. 79.

44 GUINDILLAS DUERO., E. Consumo de drogas en España. Editorial

Villalar. Madrid, 1.970, pág, 23.
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tornado más radical, y se entiende que el individuo que deviene en

drogadicto, atenta contra el orden y la salud de la sociedad,

afectando fuertemente la infraestructura de la misma, no siendo más

que la propia sociedad la que se siente afectada por ello, la que ha

de luchar y poner los medios necesarios para defenderse de este

problema> que forma parte de sí misma. Por ello, la propia sociedad ha

~uasLar su oroc’ia defensa, y no puede permanecer sin inmutarse

frente a un consumo de drogas que conduce inexorablemente, no ya sólo

a la destrucción del individuo en sí, sino de la propia sociedad. El

drogodependiente,, no sólo lleva a efecto un ataque social,, sino que,

con su actuar proselitista, arrastra a otros, y cuando los problemas

trascienden los límites personales para con vertirse en amenaza de los

intereses de la comunidad> la propia indiferencia de la sociedad,

lógicamente se quiebra> se rompe> pudiendo surgir “la ley” como

defensa social> es decir, como respuesta; pero no es ésta, cuestión a

tra ter en este lugar del trabajo. Simplemente, consideramos necesario

al respecto, que dicha defensa debe basarse en la eliminación de las

causas que producen ése desorden o antisocialidad; en la prevención, a

diversidad de niveles; en la intervención> al objeto de lograr la

resocialización del individuo> o en su caso, una correcta

socialización; en definitiva, la asistencia.. en su más amplia

concepción social.

La propia sociedad que ve quebrantada su salud por razón de la

existencia de la droga y consecuentemente de los drogadictos y

delincuentes (traficantes), no sólo debe llamar al orden a los

drogcxdep endientes> sino también tratar de rescatamos para la misma

sociedad> pred~sponiéndolessu mente para aprender a tratar de

utilizar su libertad adecuadamente; esto es, sin nocividad para ellos

mismos ni para la sociedad en la que se encuentran ubicados. La misma

sociedad, ha de poner los medios necesarios en orden, a evitar su

recaída> haciéndoles olvidar esa subcultura deshumanizada de la que

provienen y que facilitan factores tales como la superpoblación, las

necesidades creadas por el mundo tecnológico, la pérdida de los

vínculos efectivos> etc.

XXIII. - Con esto queremos significar que 1&,sociedad tamnián ,.e~i

culDable del oroblema de la drcra: está presente en ella y a ella
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corresponde su remedio, que no es otro que su erradicación. Ahora

bien> esto último desde una concepción teórica> ya que no desconocemos

las dificultades de todo orden con las que tropieza; y esas

dificultades, tanto son globales como sectoriales y muchas basadas en

determinados tipos de intereses, no siempre confesables ni lícitas,

tanto desde un punto de vista ético como jurídico.

XXIV. - KL rail tazssndal ¿A qué responde? ¿Lo genera el toxicómano?

¿Es producido por la sociedad misma?.

En principio, si no ahondamos un tanto efectuando ciertas

precisiones, parecen estas> incluso interrogantes de perogru lío. Pero

no es así> a nuestro entender por las siguientes razones.

1V No cabe una sola respuesta; sociedad y sus componentes se

implican mutuarnen te.

2V Si existe una sociedad enferma> msana a su vez es porque ella

misma lo telera y permite; pero también pon7ue algunos de su

integrantes la malean y este maleamiento es de efecto

contagioso.

Ja> Resulta, a todas luces evidente que los toxicomanos con sus

conductas desviadas, asociales. antisociales, subcul turales,

marginales fuera de contexto y de todo orden social, contribuyen

decisivamente a la enfermedad social, pero por otra parte no es

menos cierto que otros individuos y en mayor medida determinadas

organizaciones (‘traficantes o de traficantes), posibilitan la

existencia de drogodependien tes de forma decisiva.

4a) Dado que el individ’¡o, la persona, con independencia de su grado

de socialización y calidad de esta, en parte> es un producto

social y en otra medida es algo constitucional o heredado, el

problema es doble o por mejor decir, los enfermos sociales lo

son porque las sociedad los convierte en tales y porque estos a

su vez, originan la patología social.

Como consecuencia de lo indicado> podemos convenir en lo

afirmado por ORTIZ AWNSOc45): “El malestar social es el creador de

45 ORTIZ ALONSO, Tomás. lina alternativa para los delincuentes

juveniles y drogadictos. Fondo Bibliográfico del Consejo Superior de
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personas a las que luego la sociedad no aceptará en su funcionamiento

normal “; es decir, no patológico. Pero es necesario añadir a este

aserto que, la sociedad, por amor de la droga y de cuanto la rodee, no

goza en los tiempos actuales, precisamente, de buena salud.

Una aspecto fundamental dentro de la denominada desviación

social, viene dada por 1GW relación entre droa~endencby

p~IÁg~ad~i~L El término peligrosidad social es genérico y

ambiguo,, pero de ella PLIaJe derivar 1Pe2ÁCQSId&t~rImí11aL Lo que

sí resulta, muy difícil es trazar la línea divisoria entre ambas, pero

lo que sí podemos establecer sin reservas es que para que exista

peligrosidad criminal, ha de existir previa o simultáneamente

peligrosidad social. Lo general es lo social y lo particular lo

criminal. El método filosófico deductivo., justifica plenamente esta

afirmación.

¿cuándo y cómo se pone en peligro la seguridad ciudadana?.

La existencia de la seguridad ciudadana, implica naturalmente el

orden social, y esta a su vez se ve quebrantada -o cuando menos

amenazada- por un concepto antagónico que se plasma en la realidad: la

anomia social o el desorden> y dentro de éste, se sitúa, se ubica el

mundo o submundo de la droga. cada vez más presente. Luego la droga, a

través de traficantes y consumidores, es elemento perturbador de la

paz social, del orden social y de la misma seguridad jurídica y del

bien común. En consecuencia, seguridad ciudadana y submundo de la

droga como fenómeno social, son antagónicos, y más aún incompatibles.

Así pues, una de las formas de poner en peligro la seguridad

ciudadana, consiste en la manifestaciónde conductas-estas siempre

son expresión exteriorizada y perceptible- realizadas muy

frecuentemente por adolescentes o jóvenes, o por grupos juveniles

desempleados de toda actividad -sea estudiantil o laboral-, marginados

o drogados. No todo marginado atenta contra la seguridad ciudadana,

pero si una buena parte de ellos, y entre estos, generalmente, los en

conexión con la droga.

Protección de Menores. Madrid, 1.982, pág. 52.
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La droga, puede ser definida como elemento alterador de las

pautas sociales, hasta el punto de considerarla generadora de

criminalidad; tal es la postura de MA2VREBORbIXY., al señalar que “se

puede aceptar, pues> sin demasiados escrúpulos, la interdependencia

droga -criminalidad .(4 6).

Por cuanto antecede, insistimos en que el concepto) de

peligrosidad social es más amplio,, más lato que el de peligrosidad

criminal: todo peligros criminálmente lo es socialmen te, pero no

necesariamente, todo sujeto peligroso social ha de entrañar al propio

tiempo, peligrosidad criminal.

La Ley de Peligrosidad y de Rehabilitación Social, alude a los

estados peligrosos> pero no determinan ni la mencionada Ley ni el

Codigo Penal> el “guantum” de dañosidad, por encima del cual, su

probabilidad comienza a tener entidad y relevancia suficiente en orden

a la afirmación de peligrosidad y la consecuente aplicación de medidas

de seguridad. El estado peligros se llega a presentar únicamente, a

criterio de XBO DEL ROSAL “de forma aproximada, inconcreta y

pluridimensional “(47). y prosigue diciendo el mencionado Penalista

que “es muy posible que el legislador en este aspecto, se haya

recortado, quizá de forma sofocante y abrumadora sobre la decisión

judicial. Peligrosidad social es lo que diga el juez que es

peligrosidad social en el caso concreto. Así se retorna al dogma

arbitrario de “un Juez sin Lev”; el principio de legalidad, queda

burlado.

Lo que sí es incuestionable, a efectos de trazar la línea

divisoria entre peligrosidad social y peligrosidad criminal es el

hecho de que la primera va dirigida por el concepto o marco de

Ypeligrosidad pradelictual 1. en tanto que la peligrosidad criminal va

46 MATOREBOREW,J.M. - Toxicomanía y delincuencia juvenil. Centro de

Estudios 14. Ministerio de la Gobernación. lladrid, 1.972, pág 119.

47 CVBODEL ROSAL. Manuel. Prevención y peligrosidad social en la Ley

de 4 de agosto de 1.970. (Peligrosidad Social y Medidas de Seguridad).

Valencia, 1.974, pág, 220.
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presidida por el de “peligrosidad postdelictual “. La primera se mueve

por presunciones; la peligrosidad criminal, con realidades> y va

dirigida a evitar la recaída.

Por tanto, no toda peligrosidad social ha de plasmarse

necesariamente en peligrosidad crimina; esta es un hecho comprobado>

tangible y mensurable; no puede decirse lo mismo de la peligrosidad

social> más indeterminada.

De ello podemos concretar que la peligrosidad social viene

plasmada en la realización de una serie de conductas y actitudes

estigmatizadas como desvientes, que son formas distintas de los

comportamientos más extendidos, apartándose de las pautas sociales más

comúnmente aceptadas por el grupo social.

A tendidas esta consideraciones, no hemos de seguir comparando

ambos tipos de peligrosidad, dado que retomaremos la cuestión con

mayor especificación en otro capítulo.

XXVI. - Lo que si resulta de suyo indudable es el hecho de que Jg

~

~ubazlturgdladrega, La sociedad, o gran parte de ella, califica a

los consumidores de drogas como degenerados morales, faltos de interés

por la vida, inseguros e inestables, orientados únicamente a la

consecución de placer producido por las sustancias tóxicas e incluso

de cualquier otro tipo> incapaces de afrontar los problemas más

sencillos de resolver.

Sobre esta cuestión. MATOREBORLSWse pronuncia en el siguiente

sen tidc( 48): “Los adolescentes drogadictos resulten

desconcertantes> salidos en ocasiones del seno de familias magníficas

y de estamentos estudiantiles, carecen de fe, no creen en nada> odian

48 £410 REBOREW, J.M. “Aspectos policiales de las toxicomanías”.

incluido en la nomografía Alcoholismo y otras toxicomanías. Editado

por el Patronato Nacional de Asistencia Psiquiatrica. Madrid, 1.970>

pág. 239.
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la disciplina> la familia y la autoridad. Sus ideas son anarquistas o

nihilistas. i» general son amorales y tienen por norma el deber de

experimentar todo, pues no confían en el criterio de los mayores. La

juventud toxicómana tiene características tales como la soberbia>

superioridad> incomprensión, siendo además, ingobernables.”

Corrían otros tiempos. Sin dejar de ser ciertas estas

afirma ci en es, la dron’a no es patrimonio de una éli.tet antes bien> y

por el contrario, su tráfico y consumo se ha extendido a todas las

clases sociales> incluso las más desfavorecidas. He aquí uno de los

rasgos sociológicos fundamentales del proceso de cambio social

sucedido en poco más de dos décadas.

Así, en una publicación diaria de Madrid(49) podemos leer el

siguiente editorial: “EL GJJAYW DEL CERRO DE LA PLATA, SE WNVIRI’IO

AYEREN ESCOMBROS”. Y como encabezamiento: “Minutos después de las

ocho los sacaron a todos. Les dieron tiempo para recoger sus enseres

antes de salir. El resultado fue de veintiocho detenidos: cuatro

reclamados judicialmente y el resto emigrantes ilegales. “Estos -decía

un agente policial-, a lo más mañana, todos en la calle”. Los

responsables del desalojo habían llegado muy pronto> apenas amanecido,

decenas de policías. Dos empleados de RENFE iban a asistir> después de

tanta denuncia y de varios muertos, a la demolición de las naves

ocupadas del Cerro de la Plata> chamizos de prostitución y tráfico de

droga, hogar de gitanos y residencia temporal de argelinos. El prólogo

fue la cap tura de dos toxicómanos esa misma madrugada. Una pala

excavadora dirigida por un funcionario municipal puso el final

En la crónica> patética y plena de lamentos, podemos leer las

siguientes frases, puestas en boca de quienes se quedarán en el Cerro:

“A nosotros> de todo eso de la droga, los negros y las mujeres bancas

que iban a acostarse con ellos para que no les costase la droga, todo

eso, nos parecía muy mal. Claro que como dice aquí, también son

personas humanas. Es justo que nos quedemos: yo estoy inválida,, d.icho

por los médicos”.

49 ABC, Madrid, miércoles 12.05.93, págs, 78 y 77. (Sección Madrid).
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“Al mediodía, los funcionarios policiales comienzan a abandonar

e) Cerro de la Plata. AS los “apartamentos” del fondo, en el “ghetto

música “, donde la heroína> cuando no “café capuchino”> corría a ríos,

no queda más que la mugre y la inmundicia. Una revista pornográfica,

un reloj de madera que aún funciona, cuantas, comida putrefacta>

televisiones destrozadas> unos patines, una Biblia> el descubrimiento

de un zulo en el chamizo del “Gran Camello”, botellas de leche

maternizada> restos de papelinas. Dos mujeres blancas, toxicómanas,

han vuelto para recoger sus cosas. El polvo se espesa entre tanta

alfombra y tanta porquería. Bajo las pintadas “Fuck Police’> y “Black

is power , un libro: “La Ciudad de la Alegría”, de Dominique

Lapi erre Y

Desgraciadamente, dentro de Madrid, no era ni es, este el único

foco marginal de droga y prostitucion: no olvidemos la existencia del

‘Barrio de la (‘elsa”> ni•”Pies Negros”, ni parte de la “Avenida de

Guadalajara”., ni•”EI Cerro del Tío Raimundo”..., lugares de similar

tipo de existencia y en los que ya los más pequeños ven la venta de

droga y su uso con gran naturalidad, ayudando a sus padres en la

venta y en consecuencia ya inmersos en ese mundo con gran precocidad.

Junto a este tipo de desviación como “modas vi vendí~”, se

asocian otras., en pleno centro de la ciudad, en diversidad de locales

y en la propia calle.

Por tanto, queda con esto demostrado la dirección del cambio

social. La praga va no es sti1~~patrj,.monio de las clasqs,.sorj.ales

~com~dadas.-como decía £420 REBOR.ELU, José María- sino que ha invadido

todas en sus más diversas facetas de desviación social, peligrosidad

social y peligrosidad criminal.

Al hilo de lo que se acaba de exponer, y simplemente para

demostrar la frecuencia de las noticias sobre drogas, en la misma

publicación> número del día siguiente, en su página 67, del jueves 13

de mayo de 1.993, aparece el siguiente editorial: ‘DIEZ MIL

2VX2~C0MAN0SFUERON ATANDIXS EL PASA10 MC”, y como encabezamiento:

“Más de diez mil toxicómanos fueron atendid9$enj~92,~j=p.rjos

Serúcío&4aLLwa&anicipId~Degas~I~Qgue.s~=o12eun&násqueen
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según la memoria Anual presentada ayer durante la celebración

de una Comisión Antidroga. Un 9% de los atendidos en los ¿‘AL) (Centros

de Atención a Toxicómanos), son menores de veinte añós”.

Reproducimos a continuación algunos datos de interés.

‘La Comisión Antidroga celebrada ayer dio a conocer el resultado

de estudio realizado en la ciudad. Según el mismo> se ha estabilizado

el consumo de los derivados del cannabis,, mientras que se mantiene los

elevados niveles de consumo de cocaína y heroína y comienzan a

aparecer entre la población madrileña las drogas de laboratorio”.

“La titular del Area de Servicios Comunitarios, aseguró que los

toxicomanos que reciben tratamiento son cada vez más jóvenes, entre 17

y 24 añós., y que se administran la heroína fumada> esnifada o

inhalada, relegando de esta forma la jeringuilla. Igualmente, los

u . A . D siguieren atendiendo a nuevos consumidores de heroína. Así> en

1.992. un 9% cJe los casos atendidos llevaban consumiendo esta droga

menos de un año cuando solicitaron su ingreso

“Los adictos a la cocaína aumentan cada vez más en la ciudad.

Así, mientras los cocainómanos constituyen el 3% de los atendidos en

1.992> la cocaína> aparece como droga principal en los

policonsumidores<”12Z>”.

“A lo largo del año pasado> los Centros de Atención a

Toxicómanos> atendieron a 4.840 afectados. De ellos el 16% fueron

dados de alta, el 31% continúan en tratamiento, el 40%, abandonaron el

Centro y el 22% volvieron a ingresar -

“Además, el 5% de los usuarios de CAO han desarrollado ya la

enfermedad del sida y un 39% presentan los anticuerpos del virus

‘TAII’BIEN EL AWOJJOL

“La Memoria Anual del Plan Antidrogas refleja> además, un dato

preocupante: los madrileños se inician en el consumo, de alcohol a una

edad cada vez más temprana, los doce años, y son los distritos de

Chamberí. Chamartín, Tetuán, Centro y ¿‘araban chel donde más se
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consume

“La práctica totalidad de los adolescentes de enseñanzas medias

ha tenido algún tipo de contacto con el alcohol: a los 19 años

declaran beber el 95,3%y a los 14, el 20%”.

“De dosmillones de estudiantesde enseñanzasmedias, 25.000

escolaresson calificados da alcohólicos y 70.000en riesgo de serlo”.

¿~ue conclusiones 0Wenos extraer de lo exnuestgí Entendemos

que, sin perjuicio de otras posibles, las siguientes, como mas

llama ti vas.

IV La atención al toxicómano nc es aún la adecuada, en parte de

recursos aportados por la Administración. Como se desprende de

la Memoria> el número de drogodependientes atendidos mínimo es

en z’elación con la población total madrileña de toxicómanos.

2~> El consumo de cannabis y de sus derivados, parece que se ha

estabilizado, pero ello no es ningún date consolador, ya que se

trata de una de las drogas menos nocivas.

3V Antes bien, y por el con treno, sí es alarmante la alusión al

aumento del consumo de cocaína, una de las drogas más

perniciosas y cuyos efectos no se dejan sentir como los de los

opiaceos, pero que no son menosalarmantesy nocivos.

4V Los logros de los Centros de Acogida a Drogodependientes pueden

considerarse como positivos, dada la escasez de medios de que

disponen.

5~,) Por temor a contraer el virus del sida., los heroinómanos,

utilizan otros sistemas diversos de la jeringuilla para

incorporar el tóxico a su organismo y de este modo satisfacer su

necesidad.

8~) No obstante lo anterior, se aprecia la expansión de la

enfermedad> ya que la Memoria indica que un 5% de los

drogcn’ependientes atendidos,ya la ha contraído <y ello teniendo

en cuenta un estricto sistema de selección para el ingreso), lo

cual en sentido negativo es muy siguificativo.

7V No es menos llamativo otro dato: que el 39% de los

drogodependien tes a tendidos son portadores del virus,
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presentando los anticuerpos del mismo y siendo en consecuencia,

seroposi ti vos.

82) También es preocupante lo señalado sobre el alcohol.

Actualmente, España está a la cabeza de Europa numérica y

porcentualmente en materia de alcoholdependencia. Las

expectativas, son altamente alarmantes> pues el consumo del

alcohol por la juventud, y aún antes (según la Memoria se inicia

a los .12 añbsj. hacen presagiar un presente y un futuro

inmediato muy sombrío. A las campañas “antialcohol”, se

contrapone con toda su fuerza la publicidad, a través de los

diversos medios de comunicación social.

92) El inicio del consumo de drogas de laboratorio, o de “diseño”,

como señala VANORALE.TGH en su obra ya citada> y editada muy

recientemente(l.992), en la que expone su mayor potenciad

respecto de las ya más conocidas y habituales es otro aspecto a

tener muy presente.

Concluidos estos incisos,, hemosde advertir que la sociedad

intuye, aún cuandosea de forma muyconfusa, que et4rogedicta.Rtaca

ponstantemente 1 ~s paut ciLturaI~sAeLsrupe~Sauto .=ticrcmenles

.cQglQffiQLldÁlQtuaieBl de tal suerte que podemosratificarnos en carácter

de desviados sociales que conllevan los drogadictos o toxicómanos.

Ahora bien: ~lcQbc~Lz. tabaco son otras drocfss. convencionales~

p,~jyzit idas. si se quiere. nero drao’as al fin y.aisástcgs. Así, mientras

que el alcohólico o el fumador únicamente observan vicios de

naturaleza individual y no social, en los drogcxiependien tes

propiamente dichos> los componentes de esa misma sociedad

convencional, ven a alguien que está atentando contra la salud social

y pública.

No obstante lo que se acaba indicar, ha de seilalarse que lo

anterior tiene sus limitaciones, y muy especialmente desde la

aparic~n,deflaffiagislac=ión restrictiva del uso del tabaco, cuyo uso

se va limitando cada más, habida cuenta de las molestias que ocasiona

a los nc fumadores, que se consideran “fumadores pasivos”, y

perjudicados.
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Al hilo de lo indicado> y en orden a las denominadas “drogas

menores”> por algún sector de expertos en la materia, se ha puesto de

manifiesto la nocividad de estas sustancias. Nosotros> consideramos

que tanto el alcohol como el tabaco son drogas nocivas, así como que

su uso desjn&Iido conduce a contraer ciertas patologías, con lo que

nada de nuevoaportamos en este sentido. Ahora bien, Áoque.~L~e~

preciso es deslindar ambas sustancias. Es el alcohol una sustancia más

peligrosa que el tabaco> por una razón muy sencilla y de peso

específico. El alcohol, produce con el transcurso del tiempo una

verdadera adicción con las características que le son inherentessegún

la O.M.S y también según las obras citadas anteriormente, siendo el

crí taÑo de sus autores unanimeal respecto. Por el contrario -y sIn

quitar su grado de peligrosidad al tabaco-> se ha comprobado que este

sólo ocasiona hábito o acostumbramien te, y cuando más un cierto grado

de dependencia que no reviste la gravedad del auténtico síndrome de

abstinencia en los alcohólicos, que llega a conf igurarse como

“delírium tremens”, con riesgo evidente para la existencia del

consumidorde alcohol ya adicto.

¿Ñ~rquéÁratand~maner~4ifrrenteAesi~ e11 .punUtd&v1 st a.

normativo zor par d&JasautQrid~desIconsuwcuck... alcohol y de

..tube~uc~trÁdosa~IoIerwzfrs con acuel si~ndpj~ás nernicioso

?

Volvemos a una serie de consideraciones de índole político—

económicas> mas que sanitarias.

Españ’a, por tradición, siempre ha sido un país viticultor,

siendo desde tiempos inmemorables una de las naciones con mayor

producción de vino. Acaso> en la actualidad, aún sea dentro de la

Comunidad Europea el Estado miembro con mayor superficie destinada al

cultivo de la vid. Hoy, tanto alcohol como tabaco son en España drogas

convencionales.

Son realmente, de un tiempo a esta parte, mucho más numerosas

las disposiciones antitabáquicas que antialcohólicas, tanto a nivel

estatal como autonómico; citaremos las que conocemosde las primeras.

- Ley 28/1.984, de 19 de julio> General para la Defensa de los

Consumidores y Usuarios (ROEnP.! 76, de 24 de julio).
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- Real Decreto .1259/’1-979, de 4 de abril> sobre calificación de

baja nicotina y alquitranes en las labores de cigarrillos (ROE

¡=130. de 31 de mayo).(5 O).

- Real Decreto 1.100/1.978, de 12 de mayo sobre publicidad de

tabaco y bebidas alcohólicas en RTW~’. (‘ROE nQ127, de 29 de

mayo).

- Orden de 31 de enero de 1.980, que prohibe la entrada de menores

de 16 años en las Salas de Fiesta y Baile, Discotecas y otros

establecimientos (ROE n937, de 12 de febrero de 1.980).

- Real Decreto 70$/l.982, de 5 de marzo> que regula la publicidad

y consumo de tabaco. (ROE n990, de 15 de abril de 1.982,h’51 ).

- Resolución de la Subsecretaríade Ordenación Educativa, del

Ministerio de Educación y Ciencia> de 9 de septiembre de 1.982>

sobre directrices para determinación de zonas de Centros

Docentes en las que se autoríce o prohiba el consumo de tabaco

(ROE ¡=230, de 2.5 de septiembre de 1.982,).

- Resolución de 31 de enero de 1.984> de normas de admisión de

publicidad en los medios gestionados por el Ente Público RTVA’

(‘ROE nQ2B,, de 2 de febrero de 1.984.>.

- Real Decreto 192/1.988, de 4 de marzo, sobre limitaciones en la

venta y uso de tabaco para protección de la salud de la

población,, incluyéndose normas de Seguridad e Higiene en el

Trabajo (ROE nQ5S, de 9 de marzode 1.988.>.

- Orden de 8 de junio de 1.988, por la que se desarrolla

parcialmente el Real Decreto 192/1.988> de 4 de marzo, sobre

linitaciones en la venta y uso del tabaco para protección de la

salud de la población. <“ROE n9140, de 11 de junio; corrección de

errores en ROEnQ 153> de 27 de junio de 1.988).

- Real Decreto de 14 de mayo de 1992, por el que se regula el

etiquetado de producto de tabaco y se establecen determinadas

limitaciones en las aeronaves comerciales (‘ROE de 3 de junio).

50 Dicho Real Decreto fue modificado por otro> concretamente>

2072/1.983, de 28 de julio (‘ROE ¡=186, de 5 de agosto de 1.983).

51 El presente Real Decreto fue modificado por el Real Decreto

2072/1.983, de 28 de julio <‘ROE ¡=186, de 5 de agosto del mismo año).
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A la vista de la normativa citada, es evidente que son más

numerosas las disposiciones prohibitivas o limitativas del uso del

tabaco que las atañentes al consumo de alcohol. Ambas son sustancias

nocivas para la salud del individuo, pero ha de reconocerse que el

humo y sustancias en el mismo contenidas, afecta o puedeafectar a

quienes se encuentran en las proximidades del fumador> pero cabe

contraargumentarque si no es nociva para la población de las grandes

urbes la contaminación producida por calefacciones, fábricas, humo de

vehículos a motor, etc. ¿Por qué no se arbitran medidas contra los

conductores de vehículos y sus propietarios? ¿Acáso no producen

contaminación los autobuses y autocares, muchos de ellos propiedad de

empresas públicas y municipales?

No~efendemns a ultranza la permisibilidad del us~ude.Ltata.a¿~

n~ro el fumador. ciertamente. se va viendo confinado auío.gompartjr

lug.are~& sN2llndnes,.ALa. agruparsa. .. CQLJQ.~J@JDaSW?2Q2QiQSfumadom&i. En

este sentido.. existe una publicación realmente curiosa y

humorística(52), en la que se relatan los problemas que cada vez

con mayor intensidad, han de ir solucionando los habituales del

tabaco.

Pasamos ahora a encarar otra cuestión de gran interés dentro de

la materia objeto del presente capítulo. Nos referimos a la siguiente:

>rzP/íí. -C?ouexron ~ntre drogepBndenci&, stgresividatrpeligrQsiida

s~c.L&L El estado ocasionado por la toxicomanía, puede llegar a

generas agresividad y ésta en su consecuencia, poner en peligro la paz

social, atentando con tr.~ ella.

En cuanto al concepto de toxicomanía, damos por reproducidas las

definiciones incluidas en otro lugar, sirviendo de referencia la

descripción y caracterización de la misma suministrada por la O.M.S.

Es concepto más debatido el de iiagresiyidadt pues puede ser

entendido desde distintas ópticas. Aquí nos interesa partir de su

52 GO/tEZ RUFO, Antonio. Cómo defender nuestro derecho a fumar. Agencia

Española de la Propiedad Intelectual. Obra Guasa. Primera Edición.

Madrid> Marzo de 1.992.
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acepción más vulgar, para concluir considerándola como elemento

necesario para poder calificar la conducta humana como de “desviada

socialmen te”.

Eh la acepción indicada, “agresividad sería la tendencia a la

realización de actos hostiles contra otro u otros o contra sí

mimo”. (53).

Es preciso advertir antes de proseguir QurLmDelllfl

0Qucept~r d~ng~s¿yidt coae,farm& socialment&. equiparada a.

~el zgrc=,s.zdaL-- Puesta ue esta amp.Lw& ftCC4flIli eDn - - xierk ÁiQm20a~at~

EL con t~& zvjdad. aon St ituynn &j&srQlRye&da la

&kQlosltjtaiQrn&. y en este sentido se define como ‘instancia

psíquica que reune el conjunto de reacciones individuales tendentesa

la destrucción”.

Hasta comienzos del Siglo fl’, se pensaba que la agresividad

debía ser entendida como el núcleo de los conflictos padecidospor la

humanidad, y de ahí su relevancia que le damos en su caracter o

~imcnsi&. ~oa±oJng?k&.

A partir de 1.920., con los trabajos de FREUDquedó establecido

que en el hombre existe un vJtózzsresn~nunnat&. bajo la forma de

una proyaccían hacia e] exterior de los iropulscs de auto—

aniquilamiento> también innatos~ de esta forma, Ja agresividad se

asocía entonces a la pulsión sexual y encuentra de este mcc/o su

equilibrio. La agresividad, por tanto> pasaba a formar parte

insustituible de los elementos en que se basa toda posibilidad de

progreso, tanto biológico como histórico~¡4).

53 Diccionario Enciclopécico Larousse. Editorial Planeta, S.A.

Barcelona, 1.990> Tomo 1> pág. 54.

54 MURPI-IY, Gardner. Introducción histórica a la Psicología

¿‘en temporánea. Editorial Paidos. Quinta Edición Buenos Aires. 1.975,

pa.g, 319.
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Por su parte, LORENZ, partiendo de la idea de agresividad como

algo inherente a los animales, innato propio a los animales y más

concretamente a cada especie animal> entiende que aquella tiene un

MaÁQrZCIeQLLVn para los individuos> las poblaciones y las especies;

la lucha sexual conduce a la selección de los machos: sólo los bien

conformados y vigc’rosos, se pueden reproducir. La defensa del

territorio, un complejo fenómeno que implica diversidad de formas de

agresividad, permite a cada individuo asegurarse las condiciones

imprescindibles para su supervivenciay reproducción. £LinstjntQ4~

a~iyj~~t~añaría un Deligro evidente oara~Jndjyjduyffi,~

espeQJQ. si nc estuviera regulado por un sistema perfeccionado a lo

largo de la evolución> que está compuesto por mecanismos estimulantes

e inhibidores y agresivos a un rígido control y les impide

manifestarse en condicionespezjudicia les para la conservación de la

especie.

Eec a~naloría. y partiendo de parecidos .pnstuj.ades... LORENZ>

entenderá la agresión como el instinto que conduce al hombre a

combatir contra miembros de su misma especie”(§5).

Hasta cierto punto, esta postura es admisible y respetable,, pero

en mcc/o alguno en su totalidad. Lo que es evidente es que la

agresividad es un componente necesariopara poner en peligro tanto a

uno mismo como a la sociedad.

Ahora vamos a pasar revista muy sucintamente a algunas de las

explicaciones que se han dado en el tiempo, y preferentemente en los

actuales sobre tal concepto <‘agresividad.).

ASÍ/LEY MONTAGU, inicia una de sus obras<5 6), así: “Uno de los

propósitos principales de este libro, es examinar en detalle los

55 LORENZ, Xonrad. Sobre la agresión; el pretendido mal. Siglo ~I,

Editores. Madrid, 1.976, pág. 3.

56 MONTAGU, Ashley. La naturaleza de la agresividad humana. Versión

española de Antonio Escohotado. Alianza Editorial, LA. Madrid> 1.978>

págs. 15 y 16.
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hechos y argumentos -‘y acabar refutando las conclusiones- que en años

recientes ha presentado a un vasto público un grupo de bien conocidos

escritores obstinados en afirmar que los seres humanos son

inevitablemente asesinos: que por su herencia animal son genética e

instintivamenteagresivosy no puedenser de otro modo”.

“Propósito adicional de este libro es suministrar y defender un

punto de vista distinto sobre la agresión. Ah asuntos tan importantes

no basta simplemente con decir: “están equivocados’>; ni siquiera

señalar en detalle los errores> las tregiversaciones, los prejuicios y

la negligencia con los hechosy el lenguaje que se combinanen esos

trabajos para dar cuerpo a la falacia final. Es también esencial

presentar y ofrecer pruebas de la tesis opuesta: que ninguna conducta

específica está genéticamente determinada; que los seres humanos son

capaces de cualquier tipo de conducta, incluyendo la conducta agresiva

e incluyendo también la bondad, la crueldad, la sensibilidad, el

egoísmo, la nobleza, la cobardía y la travesura; la conducta agresiva

no es sino una conducta entre otras muchas, y cualquier explicación

del comportamiento humano ha de explicar todo el comportamiento> no

sólo un tipo; y que el tipo de conducta que despliega un ser humano en

cualquier circunstancia no esté determinadopor sus genes —aunquehaya

por supuesto alguna contribución genética-, sino básicamente por la

experienciavivida en interacción con esosgenes”.

De lo expuestose desprendecon nitidez la postura de MONTAGII:

mas bien en orden al origen de la agresividadcomo algo en lo que

incidentalmenteinfluye la herencia genética, siendomás influyente en

consecuencia, la experiencia social vivida,, en interacción con los

genes.

MONTESO ¿‘ARRA&r<57 ), señala: “Agredir viene del latín Ad-

gresdi; su primitiva acepción era “caminar“‘ir hacia”> “ir contra”.

Con el tiempo este vocablo, al ser empleadomilitarmente, tomó otro

sentido: “atacar en grupo”. Posteriormente significaría también

37 MONTEAJO ¿‘ARRASO),Pedro. Tratado sobre la agresividad. Biblioteca

Básica de Psicología General. Ediciones Iberoamericanas ~Uorum.

Madrid, octubre de 1.066, págs, 12 y 13.
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“a tacar individualmente”.

“Desde el Siglo VI ya se emplea en latín el término “agresion

Ah español se usa “agresión” desde el Siglo XVI. La palabra

agresividad aparecemás tarde, ya en el siglo AY: ‘Agresión es el acto

cuyo objetivo es dañar a otro individuo’ Segúnesto serán agresiones:

un golpe que se da una persona o animal con intención clara o no, de

hacerle daño; una palabra> aunqueno sea insulto> que se dirige contra

otro; no es agresión el dejar caer a alguien accidentalmente(aunque

muchosaccidentesdisfrazan agresiones)

El mismo autor y muchos más, pnn~nenenZ&~1wo~tgct

necesario, la agresión como consecuencia de la int~nrjgnBJj4ad,.

.

Ahora bien, ~Ia.grasiyid~tnstemprepc~kmesatribuLljm&

connotación negativa, pues puede constituir “dinamismo vital”,

entendiendo por tal “la tendencia a actuar, a conquistar> a

desarrollarse, a elevarse VAN RILLAER> lo llama también

“expansividad”(SB).

Por otro lado> muchos psicólogos, psicólogos sociales y

sociólogos> defienden la tesis siguiente: la conducta se aprende y

como la agresividad es una manifestación de la conducta> esta viene

dada por el contexto social. La conducta es una manifestación social y

la agresividad ovada llegar a nrovacaría J~propÁs~ciL~~s¿j

entramadode relaciones~

No es aquí el lugar en el que correspondeincidir de lleno en la

agresividad desde la perspectiva de uno de los elementos de le

personalidad criminal> sí bien se encuentraa caballo con el tema que

estamosexaminando, sobre desviación social; ténasepresazte.qu& Ja

crijoinajjdad. la delincuencia. as una de las ~

d0syjación social. y ademáis’, estas. nueden estar en coneJaca09n~,L

Recordamos al respecto la teorías criminológicas sobre la

5B MONTEJO CARRASCO, Pedro; obra oit, pág. 20.
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delincuencia, muy variadas, pero así mismoparalelas. Las quebasan en

la genética la predisposición a delinquir, entre las que situaríamos

las de LOMBROSO (el criminal nato), FERRY y GAROFAW.Como teoría

sociológica, la del francés LACASSAGNE, que afirmaba que “el

delincuente, en su origen era un virus intrascendente pero que al

tener contacto con la sociedad, era ésta la que le maleaba y le

conducía a delinquir

Así pues> también sobre el origen de la agresividad> tenemos

estos dos tipos de teorías> pero no son escasas la eclécticas.

E» una obra de cierto interés, en la que participan varios

autores(59» LOPEZ LINAJE, señala: “Como psicólogos, nuestra

dedícacion se centra en el comportamiento humano, Y sabemos que los

comportamientos no pueden ser analizados aislados de su contexto

porque son función de su contexto. Es decir> los contextos

(familiares> culturales, religiosos, sociológicos> económicos,

étnicos, geográficos> etc...), son la fuente de estímulos más

permanente.La riqueza> complejidad y flexibilidad de ese “universo

estimular”, es sin duda, la referencia obligada y más consistente para

entender por qué una persona se com,portade una determinadamanera y

no de otra. Lo cual supone afirmar que las conductasse aprendeny que

tal aprendizaje estará en función al menos de: IP,> La clase de

estímulos propuestos; 2Q) La clase de “recompensas” por responder —

adaptarse a esos estímulospropuestos; 39) De cualquier necesidad

realmente presente en las personas y para las cuales no hay un~

propuesta social de estímulos, pero sí de castigo, y 49.>, de

estructuras estimulantescontradictorias> según las cuales se proponen

determinados estímulos cuya respuesta <‘según su intensidad) puede, de

hecho> conllevar experienciasdesagradables. IaL~&~Laos.ír4,t.1&

pij~oDu esta publicit,~ri~ (provocada y mantenida por fuertes intereses

económicos sociales) de consumo de alcohol, y sus consecuencias~

y versonalmente.negativas en el cascLde resnondercon la misma

lórica de inL~nsjd&,g,¿wllg.,pzcpz’estaviene solicitando”

.

59 LOPEZ LINAJE, Javier. Grupos marginados y peligrosidad social.

Campo Abierto EdicionesMadrid> noviembre de .1.977, primera edición,

pág, 10.
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De lo expuesto se desprende que es la propia sociedad la que

provoca cierto tipo de comportamientos, que no se ajustan a las

lógicas necesidadespsicológicasde las personas, ya que su mismo

cumplimiento puede llegar a de~pQ~,sgnalizar primero y a alicn.ut

rJespu~,~,prcrJuciéndosea continuacion el fenómeno de la marginac~on

social

.

Bien puesto está y en forma afortunada el ejemplo del alcohol.

E» primer lL¿gar.. la sociedad -o por mejor decir algún sector de la

misma-, induce a su consumo> todo ello en base a unos intereses

económicos o sociales dados. Después comienzanpara algunos problemas

de hábito> acostumbramiento y alcoholdependencia. con lo que ello

supone, tanto a nivel personal> como familiar> académico o laboral y

social general.

A nivel personal> la autodestrucción física y psíquica de la

persona. produciéndose SL) marginación social bien en forma de

automarginacióno marginándola la propia sociedadque le convirtió en

alcoholdependiente. Por otra parte> luego hay que tomar en

consideración los costessociales del alcoholismo, que> en concreto y

en España son muy elevados. E» consecuencia, un sector social> por

obtener su lucro> obliga a un sacrificio de la sociedad en general.

Ese es el sistema.

Se.liz&comorobado oue tanto el alcohol como otras drogas DJj~d6Jj

ocasionar conductas’R~res~Y~

El alcohol se ha asociado especialmentecon las agresiones

violentas. En realidad> ingerir demasiadoalcohol no es causa de

agresiones, pero cuando el alcohol comienza a hacer su efecto,

disminuyen las inhibiciones y el autocontrol, de manera que se

disparan otras causas. El alcohol, segúndatos aportados por MATO

REBOREX(1.963) se encuentrapresente(¿O> en:

- El 20% de los robos calificados.

- El 30% de atentadosa las costumbres.

- El 80% de los homicidios voluntarios.

¿O Citado por JIONTESOCARR4SO),Fedro; obra oit; págs., 167 y 188.

74



- El 80% de incendios.

- El 75% de agresionesmortales sin ánimo de matar.

Ante esta estadísticacabe un doble comentario

:

ID) Conexión entre alcohol -y en su caso alcoholismo-, agresividad y

peligrosidad, en este caso delictual o criminalidad> plasmadaen

delitos.

20> Conexión entre alcohol -y en su caso alcoholismo-, agresividad y

peligrosidad> ésta en su matiz de predelictual y de desviación

social no delictual (esto es> peligrosidad social)> en el hecho

de los atentados contra las costumbres> que no dejan de ser

pautas de comportamientos impuestaspor la sociedad> quedan

transgredidas, vulneradas.

La conducta aflesiva se velacilitad,a tanto por el alcohol mismo

como por las numerosas sustancias que componen las bebidas

alcohólicas, algunas de las cuales producen efectos sobre el cerebro.

Talas estas sustancias son inhibidoras, es decir> frenan el

funcionamiento del sistemanervioso; no son excitantes, pero lo que

primeramente frenan es la capacidadde autocontrol: el razonamientoy

el comportamiento social se ven así dificultados: por eso, el

individuo se encuentra más locuaz> alegre> expansivo, menoscohibido

en definitiva. Luego actúan sobre los centros nerviosos del movimiento

coordinado: el resultado es que se comenza a hablar con dificultad> a

caminar haciendo “eses”, cuesta mantener la verticalidad, etc. Por

último, cuando afectan a los centros que gobiernan la respiración,

sobrevienela muerte,, en ocasiones.

Por todo esto, el efecto sobre la arresividad es mayor cuando se

inai eren cantidades “maderadas” de alcohol oua cuando se or.=xiucela

~mbri¿a~. pues en este caso, existe imposibilidad para cualquier

tipo de reacción; el problema ya no es agredir, sino simplemente,

poder mantenerseen pie.

De lo dicho se infiere por tanto ~ue las demásdcaga~-esto es

las denominadas ‘~ropiamen te” drogas- nueden ser oriren de

Agres~iyi4~d0 bien por susefectosdirectos sobre el organismohumano>

bien por los actos (delictivos o no) que realizan los drogadictos
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siendo aquellos en todo caso, conductas desviadas socia lmen te. E»

consecuencia> podemosafirmar que las drogalenendenciasposibilitan el

naso al acto arresivo. lo facilitan, con independencia de que

constituyan o no transgresiones jurídicas o infracciones

administrativas.

L,g. mayor narte de las droe’as. no tienen entre sus efect.as

directos el aumento de agresividad. Tal ocurre respectode la LSD-25 o

dietila.mida del ácido lisérgi oc, alcaloides del opio <morfina,

heroína, etc)> psilocibina. marihuana.. fenciclidina, cocaína y otras

muchas. Podemosafirmar quesilo los estimulantes, particularmente las

anfeta.mina.s’. la oroducenen virtud de excitación general cus orovecen

en el or=aniSWD (Profamina. Simpatina> Gentramina); son las

denominadas ánimasdel despertar, también muy utilizadas en regímenes

dietéticos. E deÁ~Qin~ireQta -con la excepción hecha- com~J&

dre~a egnera agre.sjvlida~. de talos es sabido que la adioción a las

drogas es muy costosa economícamente. y de ahí, que se precisen muchos

recursospara poder mantenerla y soportarla.

Pero no sólo el alcohol y las drogas como factores exógenos-

hasta cierto punto, ya que inciden sobre el organismo y la psique- son

causasquepueden generar agresividad; también en general. ~tZcu~Ltpa

de conflictos son susceptibles de originar y plasmar aquélla en el

mundo exterior. Estos conflictos, a su vez, puedenestar en el mismo

sujeto- como factores psicológicos desencadenentes con trascendencia

al exterior-> así como fuera del mismo, y pertenecer al contexto

social, siendo éste el causantedel comportamientoagresivo.

Lo dicho no excluye cus existan iiraI~t~.es nermanentes de,.,U&

rgcesÍyida.dj% como señala MONTEJO ¿‘ARMSW<61). Indica que se

encuentranen la basede taJas las agresiones.Están actuando. Sonde

tipo psicológico. No nacemos con ellas> pero comienzana desarrollarse

desde el nacimiento y durarán toda la vida. Van a hacer que una

persona seamás agresiva que otras, e incluso harán queseleccionemos

los modos de agredir o de responder ante cualquier agresion. Son,

además de raíces que están siempre en el fondo) causa de muchas

61 MONTEJOCARRASCO, Pedro; obra oit, pág, 164 y s.s.
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agresiones concretas. Pero entendemos al respecto que en ellas

influyen decisivamente el Mpraadiz&z~ en sus diversas modalidades,

como factor de socialización. E» teoría> siendo los Qrocese~,,4e,

,

socialización adecuados <primario y secundario)., el riesgo de la

s,parición de la an’resividad es menor, ya que la adaptación al medio>

al contexto social, es mayor> y acasomás idónea.

A» realidad, como se visíumbra de lo expuesto, ~&isten¿urzas

~ hacen posible que el hombre —la be1~,gna meior—. DUMI~

,

~ezragresiva. y QU~BQUL

1) Bi~Ic¿iccsmcerebro, sistema nervioso.

2) Lc¿liZaL o vsj’cológico. que tiene su origen en el organismo,

pero se manifiesta por conductas; esto es; se plasma en actos

concretos. Y ello, desdeel nacimiento.

3) Razones o situaciones de índole sociolórica, que actúan en un

determinado momentoy provocan la aparición de la agresión. Aquí

juega un papel relevante como hemossubrayadoel aprendizaje; su

actuación es tan continua y forma parte de tal manera de nuestra

existencia que> el elemento social debe ser considerado como

causa o rai=, además de constituir un factor situacional si no

decisivo, si cuando menos, importante.

Llegados a este punto> hemos necesariamente de formulamos la

s.zg2nente pregunta: ¿‘2a4I~s son las razones. las causas situacionales

4Cla aaresividad? Se trata de un interrogante que más bien

correspondesu respuesta a la Psicología Social.

Estas causaso razones, actúan en un deteminado momento y

provocan la agresión como manifestación de la agresividad. Al

desaparecer las mismas -que bien pueden proceder del entorno social,

con sus modelos e incitaciones-> debería desaparecer la agresividad y

la conducta de tal carácter; y así ocurre a, ocasiones, pero la

persona, con su memoria y su capacidad para seguir viviendo

emocionálmentelo pasado, hace queperdure.

Si estas causas afectan a un individuo con potencial agresivo

importante, sobrevieneal acto agresivo.
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Son. entre otras. causas situacionales relevantes

:

1~) El ataoue al yo. aue provoca una presión defensiva

fundamentalmente. Debe de tratarse de una agresión que proceda

del exterior: por ejemplo: un insulto, golpe o menosprecio> etc.

El ataque no es preciso que haya sucedido materialmente; es

suficiente con que el sujeto estime que ha tenido lugar.

Son modalidades de ataque al Yo:

a.) Ataque al Yo corporal: golpes> amenazas, ridiculizar el aspecto

físico, manosprecia,rl o a causa de posibles imperfecciones o

debilidades, etc.

b.) Ataque al Yo psicológico: se trata de críticas a sus actos,

rebajar la imagen que el sujeto tiene de sí mismo, comentar sus

defectos o fallos de conducta, humillaciones> menosprecios, etc.

o) Ataque a sus prerrogativas: a su libertad, a sus derechos en

general. si bien luego plasmado en lo concreto.

d) Ataque a sus pertenencias o posesiones y a cuanto esté

relacionado con su persona: la familia> los valores culturales,

los bienesmateriales.

o) Ataque a sus ideales: en esto podría incluirse la célebre frase

de “quien no está conmigo está contra mí”. Es la historia de

tantas agresiones por causas religiosas, políticas... El

individuo que pretende difundir sus ideas, hacer prosélitos, al

encontrarse 00)2 alguien que no los comparte, se siente atacado y

agrede a su vez.

2~) Las frustraciones. cuyo concepto. ori,g~nycpnseLwncia~,,sQn,de

,

taln.s’ conocidos

.

3V L&no satisfacción deja necesidades vitalesna,a,rt ‘.fjgie.l es.

Las necesidades vitales (comida, alojamiento y vestido) y las

creadas por la sociedad de consumo. Estas últimas.. pueden con

facilidad desatar los frenos inhibitorios y dar lugar e

conductas desviadas, asociales, antisociales e incluso

delictivas. Aquí tienen su perfecto encaje los hechos que se

cometen para alimentar alcoholdependencia y toda la gama posible

de drogcuiependencias, entendidos aquellos como actos de

desviación social o incluso de criminalidad o delincuencia:
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hurtos, robos, atracos> tráfico de drogas> etc. Aquí fluye al

exterior la agresividad interna, pero eso si,. provocada en

muchasocasionespor la propia sociedad.

4~) Irritabilidad y malestar interno influyendo en estas causas

múltiples factores: el estrés, el dolor, las enfermedades

mentalesy un sin fin másde aquellos.

.&rcuanto a las formas enll,a que se manifiesta la agresividad

,

MONTEGU(¿2),, elabora un completísimo catálogo, referido

exclusivamente a los animales irracionales. Cada una de ellas está

clasificada según la situación estímulo que la provoca. Nos limitamos

a su sucinta enumeración y cita.

1) Agresión depredadora.

2) Agresión antidepredadora.

3) Agresión territorial.

4) Agresión de dominancia.

5) Agresión maternal.

8.) Agresión del destete.

7) Agresión parental disciplinaria.

8) Agresión sexual.

9) Agresión relacionada con el sexo.

10) Agresión entre machos.

fi) Agresión inducida por el miedo.

12) Agresión irritable.

13> Agresión instrumental.

Como fácilmente puede comprenderse, algunas de estas formas de

manifestación de la agresividad, son aplicables al género humano.

El citado psicólogo considera que la agresión no es sólo

consecuencia de la herencia genética y del medio entendida aquélla

como la expresión de la agresividad, dado que el hecho es que el

desarrollo de prácticamente talos los rasgos de la conducta humana. ‘es

el resultado de la interacción entre factores genéticos y ambientales.

Y exponeliteralmente, el siguiente ejemplo: “Esto no sólo se aplica a

62 MONT&11, Ashley; obra cit; págs 23 y 5.5.
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nuestro musíco, que combina su talento heredado> sus rasgos de

personalidad y las influencias de sus padres.. maestros, amigos,

críticos y públicos para hacer de él o de ella un concertista; lo

mismo vale para el resto de los mortales> que combinan todo esos

factores> y quizá otros> en toda su conducta”.

Ciertamente y por analogía, esta explicación real y al propio

tiempometafórica, es aplicable a talo tipo de conducta, entre ella la

agresiva, consecuencia y producto de la agresividad del ser humano

que. para exteriorizarse, necesariamente,, han de concurrir una serie

de factores, tanto propiciados por la herencia cuantopor el medio.,

mundo circundante o contexto social.

~2 conexicin -aue slemDre existe— entre agresividad y

peÁgzesid~±scciafryI~mbiéa ~ndeteriúnadwp.arneI&saffiss

lxi cernaojas’, éstas como forma de desviación social que ocasione

conductas anómalasrespecto de las convencionalmenteaceptadaspor la

sociedad, el mismoMONTAGU<63j>. señala:

‘Los delincuentes juveniles no surgen como una especie de

atávica regresión a los muy denostadosaustralopitecinos, sino como

consecuenciade un complejo de factores sociales como la debilitación

de los vínculos familiares, la falta de algo a otros llevada incluso

al extremode rechazo, la falta de respetopor valores convencionales

venerados hipócrita y sólo verbalmente por la sociedad en su

conjunto —sociedadglobal o local en su caso—> y el desarrollo de un

criterio alienad.’ sobre la vida que libera al individuo de cualquier

obligación hacia los demás. No encontramos delincuentes juveniles en

las sociedades “primitivas”, porque las condicionespara producirlos

no existen, mientras que abundan en las sociedades civilizadas y

especia lu> ente, en las grandes ciudades. El delincuente juvenil es el

producto de una sociedad delincuente> donde los padres, los profesores

y la comunidad han olvidado -si alguna vez lo supieron- qué significa

ser humano y cuáles son las necesidades de un ser humano en

crecimi ente, especialmente en cuanto a amor. Ningún niño amado

adecuadamente se ha convertido jamás en un delincuente ni en un

asesino. La conducta agresiva suele ser una respuesta a .Za

63 MONTAGU, Ashley; obra cit, pág., 257.
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frustración... Esto suelemalentenderseo ignorarse, o ambascosas> la

victima, se siente más abandonada que nunca. A» tal situación, el

individuo, como un adolescente> tiende a buscar apoyo en quieneshan

fracasado también en su necesidadde reconocimiento, de amor. Eh las

ciudades sobre talo, los desfavorecidos suelen encontrar ese apoyo

entre los compañerosde edadde la banda callejera “(¿4 y

Evidentemente> el texto es lo suficientemente claro para no

merecer comentario alguno siquiera sea de pasada.

Unicamente, afirmar que ésta es una visión parcial del asunto,.

pues el mismoautor, como hemosexpuesto, soluciona el origen de la

agresividad acudiendoal expedientede un sistema de interacciones, en

el cual,, la herencia también juega su papel.

Como la desviación social. en cualquiera de,,,sumnialia4.es.

.

n~tir~se,, ~ncueiÉr& prpzim&.~at ,.d.efltc¿ -que es un tipo de

desviación-, cabe conectar toxicomanía o drogixtependenciacon delito>

para cuya comísien se precisa un mínimo grado de agresividad. Nos

encontrariamos ante la Teoría de la Personalidad criminal

magistralmenteexpuesta PJNATEL<¿5,), pero esta cuestión será objeto

de estudio en otro capítulo.

Unacamente, vamos a poner de relieve lo siguiente:

FINATEL> clasifica de este modo las formas de

rresiri.dad(¿ 6>.’

¿4 Recordemosal respecto lo dicho en otro Capítulo: ‘La pandilla de

la calle Norton”. - ¡JORANS, C: El Grupo Humano. Editorial

Universitaria, BuenosAires,, 1.977, pág., 180 y s.s.

¿5 SaUZAl’, Pierre y PINATEL> Jean. Tratado de Derecho Penal y de

Grimm elegía. Tomo III. - Criminología, por Jean PIÑA TEL. Segunda

Edición. Traducción al Espa>Yol por Ximena Rodríguez de Canestri.

Universidad Central de Venezuela. Facultad de Derecho. Caracas, 1.974,

pág.. 885 y s.s.

66 PINATEL. Jean; obra cit; págs. 706 y 707.
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1) ~e~n sus modalidades

:

A) Autoagresividad,que se encuentra en los estadosdepresivos y

ciertos estados neuróticos. Se expresa por la aspiración al

suicidio, las automutilaciones, las mortificaciones físicas o

mortales.

E) ¡Jeteroagresividad, que presenta manifestaciones exteriores

múltiples: físicas (homicidios, lesiones.)> sexuales e

intelectuales (injurias y calumnias).

2) See~únsu naturaleza

:

A,) Agresividad fisiológica, que se manifiesta de~e la infancia,

primero en la familia,, despuésen el medio escolar. Normalmente

se atenúa, pero subsiste en parte en el adulto> en quien puede

ser exagerada por influencias físicas <‘hambre), afectivas

<pasión,) y sociales (conflictos) y favorecer así la delincuencia

(o conducta desviada>.

8) Agresividad patológica, en reacciones inmotivadas,, inconscientes

y amnésicas (equivalente epiléptico> embriaguez, estados

confusionales,).

También en las reacciones que aparecendurante el curso de las

enfermedades mentales <‘demencias, delirios, estados de excitac.zon,

estados depresivos, epilepsias, manifestaciones psíquicas de la

encefalitis, toxicomanías).

Finalmente, en las reacciones resultantes de los trastornos de

la inteligencia, del carácter y de las persecucionesinstintivas.

3) SeD,~$IL,a=AnQ~

A) Agresividad ocasional, caracterizada por su espontaneidad. por

su violencia y por ser repentina, o también por una conducta

agitada y dialéctica (crimen pasional).

E) Agresividadmarginal, que suponeuna combatibilidaddurable pero

inadaptada a la realidad criminal cy en todo caso, de desviación

social). De elle resulta que> de una manera general,, los delitos

(o conductas desviadas o “desvian tes”,), pueden ser menos graves

que en el casoanterior.

C> Agresividadprofesional, se distingue por una combatibilidad

62



durable, pero adaptada a la realidad criminal> de lo cual

resulta que los obstáculosmateriales y las dificultades de

ejecución son cuidados y previstos y la manera de esquivarlos

para alcanzar el objetivo perseguido también es estudiada. Dicho

en otros términos: se reduce al máximo la parte de la

circunstancias y del azar.

&Á.raís de una minucios~c1&~j,fjp~~izon. muy adtLL~&Lrask

de los desviadossociales, entre los quepodemos considerar incursos a

los drogadictos> en el caso de nuestro país “pasotas”. en terminología

adoptadapor ELIAS NEUMAN<6 7). Dice al respecto: “Como producto del

llamado ‘destape’> español hacia la normalización de la democracia que>

según se sabe> trae más libertad y por lo tanto mayor transgresion,

una no despreciable cantidad de jóveneshan abrazado las drogas. Son

los “pasotas” que como plaga pululan sobre todo en ciertos barrios de

las grandes ciudades. “Pasotas’ porque pasan como en el juego de

poker cuando no les viene la baraja adecuadao disimulan la jugada. Si

tienen St) salud o su psiquismo destrozados, no quieren someterse a

tratamiento alguno. Disponen de dinero> generalmentede sus padres, o

si nc lo consiguenfácilmente en atracos. incluso a mano armada, en

farmacias donde además se pueden lograr sobre todo drogas de tipo

anfetaminas. depresoresy tranquilizantes”.

Y prosigue dicho especialista en la materia> así: “Quieren

prescindir> a través de los fármacos> de tensiones> exigencias o

ideales o esfuerzosde cualquier tipo. No preoc’parse de trabajar o de

estudiar. Tampoco se quejan de nada y por nada; no se ocupan ni de

lavarse, ni de vestirse ni de peinarse. Solo les interesa la mariguana

o grifa, “los viajes conjuntos” y carecen de idearios o finalidad>

medianamenteclara> de su situación y lo que deseano esconden”.

No está exento de razón en su descripción NEUMAN, pero ella

responde a los años ochenta; hoy la situación se ha agravado

notablemente,pues el consumo de cocaína y de heroína son los más

ansiadosy por ende los que entrañan mayor nocividad y peligrosidad

social. Más que la sustancia en sí, las complicaciones y costos

¿7 NEURAN> Elías; obra cit, pág. 28.
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sociales que comporta~, en cuanto a las conductas adoptadas para

procurarse la droga. Se trata de una situación grave a nivel mundial.,

eso sí, con mayor incidencia en unas zonas que en otras. Ah Argentina

y mas concretamente en Buenos Aires de denomina a los “pasotas”, en

terminología española, “pichicotas”, expresión que se aplica más bien

a los toxicómanos de drogas inyectables.

Vol viendo a FINA TEL,, señá la: ~

pueden clasificarse a partir de tres grandes teorías que

necesariamenteencontramos en criminogénesis (y paralel amante> en el

origen de las conductassocialmentedesviadas).

- La Teoría de lo innato.

- La Teoría genética.

- La Teoría sociológica.

Este tríptico es aceptadohoy casi unánimementepor los autores.

Ah otro orden de cosas, la interacción de la dron’a con J~

candtzct~d,eL5uie&. estará en directa relación con las expectativas

que tenga el consumidor, el estado anímico en el momentode la ingesta

o administración> y el contexto interpersonal en el que se encuentra

inmerso el sujeto consumidor (¿8 ).

XXVIII. - Otra cuestión de gran interés que nos disponemosa abordar en

este lugar, es la siguiente:

p~JÁgrQs2datBÉ0nK SABATER, en uno de sus estudiossobia materia de

toxicomanías~S9), distingue los siguientes grupos de toxicómanos’

1) Los grandesdrogados.

2> Toxicómanos clásicos pertenecientes al mundodel hampa y del

trafico internacional.

68 VARO y AGWJ#AGA. “Drogas y criminalidad. Actas XXIX Curso

Internacional de Criminología. Navarra, 1.981.

69 SARATER TOMAS, A. Peligrosidad social y delincuencia. Ediciones

Nauta> S.A. Barcelona, 1.972> pág. 141.- Citado por MELENDEZSÁNCHEZ,

Felipe Luis> en consideraciones criminológicas en materia de

estupefacientes.DIXINSON, S.L. Madrid, 1.991, pág. 200.

84



3) Jóvenes toxicómanos que se lanzan a las drogas por su

inestabilidad emocional> familiar> etc.

4) Drogadictos por habituación medicamentosa.

El término toxicómano es anterior en el tiempo al de drogadicto

pero en la realidad, hoy vienen a ser ambas denominaciones

equivalentes, pero acaso se guarde y utilice el último con un matiz

más peyorativo y más en conexión con la desviación social> en tanto

que la expresión toxicomanía, implica directamente una patología

médica. No obstante se utilizan ambas denominaciones> estandopor

supuestomás extendida la de drogadicto y siendo más vulgar.

Como consecuenciade lo expuestopartimos de la consideración de

que drogadicto implica y comporta lo mismo que toxicómano.

Por drogadicto a toxicómano entendemos a toda persona que usa

las drogas o las precisa para evitar el denominado síndrome de

abstinencia.

También la persona que consume drogas para conseguir una

autosatisfacción, no pudiendo resistir la tendencia a seguir

consumiéndolas.

Ahora bien: ¿Quién es drogadicto?. A» el lenguaje coloquial es

muy simple definirlo o saberlo. En el momentoen el que se empiezan

los estudios, la cuestión se complica notablemente. Así> pcrlríamcs

decir que la práctica totalidad de los habitantes del mundo

occidental, somosdrogadictos, ya que vivimos inmersosen una sociedad

de evasión de la realidad y de consumode objetos placenteros. Para

las mentesmás estrictas, o retrógradas, los ociosos, los quebeben,

los jóvenes en desempleo.Todo aquel que en definitiva se aparta de

sus es’uemas. Por el contrario> no es considerado drogadicto,

drogadependiente o toxicómano el fumador; y tampocoen las más de las

ocasíenes el alcoholizado> exceptoen sus últimos extremos.
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“La concurrencia de la toxicomanía -señala HELENDEZ

SANCJ9EZ(70.)- como el irresistible deseo o necesidad de tomar la

droga y de adquirirla por cualquier medio> la tendencia a ir

aumentando progresivamente la dosis, y la sumisión psíquica y física a

los efectosdel fármaco> suponeun factor concurrenteo proclive a la

comisióndel acto delictivo”., o de desviación social, como añadimos.

Llegados a estepunto, espreciso efectuardos concreciones:

1~) “La sumisión psíquica y física a los efectos del ftm~n”. Se

trata por un lado de un término amplio~, pues no todos los

fármacos., evidentemente, conducen inexorablemente a la

dependencia, sino la menor parte de las especialidades.

2~> Existen otras sustancias no farmacológicas que tienen la

propiedad de generar dependencia, tanto psíquica como física:

las drogas propianente dichas <‘excluidos los fármacos).

Por otro lado, dicha dependencia.. “supone un factor concurrente

o proclive a la comisión del acto delictivo’. Efectivamente ello es

cierto~. pero con toda certeza incompleto. ¡lien tras el consumo de

drogas no sea penalizado o sancionado administrativamente,, cuando

menos, pueden derivarse de esas dependenciasactos de carácter nc

delictivo y sí constituir conductas desviadas o marginales no punibles

ni sancionables> sino simplementecon el reproche social.

Ello no implica por tanto quenecesariamentehaya “ex lege” que

considerar delincuentes a los drogadictos -como en otro lugar indica

el mencionado autor-, pero sí, en los más de los casos como

peligrosos, pero tampocosiempre a efectosde la Ley de Peligrosidad y

de Rehabilitación social. Pueden existir peligrosos sociales -y de

hecho existen-, en el sentido de observar conductas desviadas o

marginales reprobadas por la sociedad o parte de ella> pero carentes

de trascendencia jurídica. No obstante, es hecho comprobado que la

drogadicción es causa de la comisión de delitos. Ello es irrefutable.

La peligrosidad del drogadicto dependerá en mucho del

70 JIEJSEDEZ SÁNCHEZ. Felipe Luis. consideraciones criminológicas en

materia de estupefacientes.Dykinson, S.L. Hadrid, 1.991, pág, 199.
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conocimiento y distinción de los factores desencaden antes de su

drogc.dependencia, pero mayormente, y de forma regular, vienen

constituyendo un índice más elevadode peligrosidad los drogadictos

que al propio tiempo son traficantes o viceversa.

La peligrosidad social puede en las más de las ocasiones venir

dada por la disposición criminal, aún cuando esta nc se manifieste y

se plasme en la comisión de un delito o más actos de la misma

naturaleza. Ahora bien> en sentido contrario> no toda comisión de un

delito implica necesariamente> la existencia de disposicion criminal

en el sujeto.

Retomando el tema de las categorías de toxicómanos o de

drogadictos -o también de adictos o drogcdependientes—, antes

esbozado,, vamos a distinguirlas.

1.) ~

Aún cuando parezca un tanto paradójico, en su mayor parte, no

son los que encierran generalmente mayor peligrosidad social.

En tendemospor tales los que han hecho del consumode la droga el

motivo de ser de su existencia y cuya adicción está en ellos muy

profundamentearraigada, por data de años atrás.

Suelen efectuar el consumo de forma individual> siendo

profundamente introvertidos o por el contrario extremadamente

extrovertidos.

El grado de peligrosidad social que entrañán, se encuentra en

función de sus disponibilidades económicas. Suelen ser adictos a los

opiáceos o a la cocaína, ya muy extendida en su uso en los países

europeos, principalmente en los occidentales.

Así como la adormidera es droga que se cultiva fundamentalmente

en Oriente, el cultivo más importante de los arbustos de coca se

produce en Sudamérica y más especialmente en Bolivia> Golombia y

Ecuador. De todos es conocidoel procederde los “narcos” del “Carter

de Hedellín1. ‘iudad industrial, habiéndosela comparado con la

Manchester Inglesa. Recordemos al respecto la figura> como ejemplo de
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PABLO SALVAECR GAVIRIA. A» 1.988, el “Carter”> asesinó al Fiscal

General de Colombia CARLOSMAURO HOYOS.

La extradición es el arma más temida por los narcotraficantes.

Recordemos el caso de <2ARWS LEHDER RIVAS, que fue extraditado a

Estados Unidos en Febrero de 1.967. Los narcotraficantes emprendieron

una larga y violenta batalla contra el tratado de extradición que lo

hizo posible (suscrito en 1.980.), hasta que en el verano de 1.987> el

Tribunal Supremo de Golombia lo declaró”inconstitucional”. Los

extraditables colombianos se convirtieron así en “intocables”.

Oorrupción, extendida fuera de sus fronteras y blanqueo de dinero

procedente de la droga.. son los principales problemas relacionados con

esta droga.

Las noticias de prensa relacionadas con los “narcos” del “Carter

de Medellín ‘j. son muy frecuentes. Así> en el número de ABC.

correspondiente al 14.02.93, se incluye un extraordinario reportaje:

‘lbs últimos días de Pablo Escolar”. Dicho narco, organizó su

detención, dotando él mismo, mediante la corrupción de sus

funcionarios la cárcel de Envigado, de la cual> despuésse fugaría. El

mismo periódico, en su númerodel día 17,02.93, pág. 37. presentael

siguiente editorial: “Colombia: Grupos privados se organizan para

capturar a Escobar’. A» la misma publicación, día siguiente

(18.02.93>, pág. 34: “Matan a seis pistoleros de Pablo Escobar y

queman sus propiedades”.

Obvio es señalar que se fugó de la cárcel de Envigado, y en

helicóptero

Hemosefectuadoeste breve inciso en relación con el tema de los

rrandes drcn’ados. simplemente para exponer algo sobre el mundo de la

cocaína.

Los grunde&drogadQs4 una de las categorías de toxicómanos

elaboradapor SABATER, no suelen tener una capacidadcriminal elevada,

por lo cual su peligrosidad tampoco lo es, habida cuenta que suele

tratarse de sujetos con ¿u salud muy minada y quebrantadapor el

habitual consumode la droga durante años.
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A diferencia de los desviados sociales más jóvenes, que suelen

actuar grupalmen te, ellos no lo hacen así; se aseguran sus dosis y

salvo que sean sorprendidos “in traganti” traficando, su conducta no

es punible> al menos en países en los que el consumo no está

prohibido.

Por otra parte, hemos de significar que la conducta’de estos

toxicómanos suele ser desviada y antisocial, pero acáso no

excesívamentepeligrosa socialmente. Pero hemosde hacer una excepción

a esta regla; pensemos que han existido y existen personajesfamosos

en el orden cultural> artístico, de las letras> etc, que han sido

grandes drogados., pero que al mismo tiempo~, han aunado su creativi dad

a la droga, lo que no ha dejado de marcar una impronta negativa para

la sociedad, sin llegar a hacer excesiva apología de la droga, como en

el caso de LEARY.

Sucedeque, aún cuando algunos de ellos no hicieran proselitismo

expreso, dado el conocimiento que las respectivas sociedades que

constituyeron su entorno, pudieron sentir su influjo. La lista sería

interminable, pero citemos a algunos de estos personajes: ALLEN

GINSBERG. WA7JS> ALXUS HUXLEY. TH.WPHILE GAUTIER, RIMBAUD. BÁUDEL4IRE’

y sus compañeros del “Club de París”.. ARTAUD, BOURROUGHS, ROE>

QUINGEY...<’71), que cooperaron a crear una contracultura, marginal

o no. Insistimos, en que los casoscitados son excepcionalesy que ya

pasaron a la Historia., eso sí, dejando su impronta.

2.) Toxicómanos clásicos pertenecientes al mundodel ha,,>~...jsdeL

La clásica clasificación de tipos de delincuentes de

SEELIG<72), muy minuciosa y completa, a nuestro criterio, aún no ha

sido mejorada. Unicamente es de advertir que el “cambio social”, he

determinado la aparición de nuevas formas de delincuencia y

criminalidad, ya que toda suerte de circunstancias ha variado, y

71 VARIOSAUTORES. Grupos marginadosy peligrosidad social. Campo

Abierto Ediciones. Madrid> 1.977, pág. 140.

72 SER/LíO> Ernesto; obra cit., pág, 71 y 72.
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también los métodos.

En su terminología, la categoría del enunciado, se

correspondería con los delincuentes profesionales refractarios al

trabajo, grupo con gran diversidad de tipos incluidos en la

denominación genérica.

Entre ellos, alude a contrabandistasy estraperlistas, a los que

añade por similitud a los traficantes en estupefacientes e

internacionales. <~~

Por nuestra parte, consideramos que las figuras de

contrabandistas y estraperlistas, son, constituyen el auténtico

precedente de los traficantes en estupefacientes, ya que aquellos

introducían ilegalmente productos o incluso productos prohibidos; los

estraperlistas revendían esas u otras mercaderías.

“Los traficantes en estupefacientes -señala SEELIO- a pesar de

los preceptos existentes en todos los países civilizados de~e los

Convenios de La Haya de 1.912. introducen deéde el exterior o negocian

en el interior con estupefacientes (opio,, morfina, heroína> cocaína~,

haschisch, mesca./ina, etc); a consecuenciade la amplia propagación de

las toxicomanías, encuentran siempre fácilmente clientes a precios

exorbitantes (a mentido hasta veinte vecesal valor)”.

De este completísimo párrafo, y adaptado a la realidad de

nuestros días, cabría obtener las siguientes conclusiones:

1V En la época en la que fue escrita la obra, el tráfico de drogas

(más amplio que el de estupefacientes), podemos decir que se

iniciaba y que por ende, no había llegado a los niveles

dramáticos que hoy conocemos.

2V SEELIO, ya diferencia nítidamente dos tipos de delincuentes:

a) Quienes introducen desde el exterior.

b) Quienes negocian en el interior.

Evidentemente, muchas drogas se producen y tienen su origen

73 SEELJG> Ernesto; obra cit; págs 122 a 124.
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allende nuestras fronteras. El hecho de introducir el producto en un

país procedente de otro> ya implica contactos y tráfico internacional.

En cuanto al segundo tipo <‘quienes negocian en el interior.>,

determina que lleguemos a los tristemente célebres “camellos”, en

terminología actual> que no constituyen sino un eslabón más, el

último, el contacto con el consumidor.

De esta forma tan sencilla, ya tenemosel esquemabásico del

tráfico de drogas> caracterizado por ser una secuenciaen el tiempode

la suma de actos constitutivos de delincuencia internacional e

interna.

Así, de este modo> nos acercamosen terminología más actual a la

categoría de SASATER denominada “toxicómanos clásicos pertenecientes

al mundodel hampa y del tráfico internacional”.

“Hampa “<~~), tiene fundamentálmentedos acepciones:

12) Género de vida de los pícaros que antiguamente había en Espana>

unidos en una especiede sociedad, y con un lenguajeparticular,

denominadojerigonza o germania

Y ciertamente~, los pícaros eran unos sujetos perfectamente

encuadrables en la desviación de la sociedad en las que les tocó

vivir. Al respecto, hemos leído un interesante libro de FERNANW

FERNÁNGOMEZ<75>.

22) Género de vida que dicha gente practica,

Este tipo de vida tiene sus momentos de virtud, de casi

delincuencia y total y plenamente dalictuales, ya que su vida carece

de organización y es plenamente irregular.

E» consecuencia, el mundo del ha~oa viene caracterizado por

74 Diccionario Enciclopédico Larousse, ci t; Tomo 8, pág. 1.485.

75 FERNÁNGOJIEZ, F. Historia de la Picaresca.- Editorial Planeta.

Colección Memoria de la Historia. Barcelona> 1.989.

91



conductas desviadas y delictivas.

No obstante lo anterior. ‘el mundo del hampa” es difícil

definirlo, pues tanto atañe a los “bajos fondos” de una sociedad o

comunidad, cuando que es también el crimen organi=ado.

Respecto de este, nos encontraríamos con las organizaciones

criminales que operan tanto a nivel nacional como internacional:

Gangsterismo, Mafia, Corsos, Triadas Calabresesy un sin fin de

organizaciones de análoga naturaleza> cuyos fines son delictivos. Eh

la cabeza de las mismas nos encontraríamos con los actuales

narcotrafican tea. Más antiguo fue el tráfico de blancas y de armas

tambiénpor ellas controladas.

Se trata de redesmuy jerarquizadas quedesde la retirada de las

cosechasde la adormidera, cocaína,, etc, se ocupan del resto, llegando

así en sus últimos escalones, la droga en muchas ocasiones adulterada

al consumidor o usuario, que suele ser drogódependiente, y cuya

ingesta o administración. nc suele constituir delito.

Lo internacional de los delincuentes profesionales, consiste en

muchasocasiones en que ellos mismos viajan de un país a otro pasando

“las mercancías” a través de las fronteras. Así, su actividad

delincuencial, personas con gran agilidad intelectual o mental,

reflejos> iniciativa y modalescosmopolitasnecesarios> teniendo gran

capacidad de adaptación a un medio extranjero. Suelen estar

supeditados a los grandes “narcos” o ‘padrinos”, pero ocupan un lugar

destacado en la jerarquía. £2 ocasiones, también son toxicómanos. pero

tienen cierta capacidad de autocontrol. Sus rasgos les convierten en

personas muy especiales. Son desviados sociales en la modalidad de

delincuentes~, dotados de una capacidad criminal muy fuerte y de un

grado de adaptabilidad social muy elevada> lo que constituye la forma

más grave del estado peligroso; es por así decir, “la delincuencia de

cuello blanco

Sirva como ejemplo el Gangsterismo como organizacion

delincuencial, mejor aún sus grandes cabecillas que> entre otras

actividades ilícitas, en la época de la “prohibición” de bebidas
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alcohólicas en Norteamérica, amasaron grandes fortunas durante la

vigencia de la Ley Seca (de 1.920 a 1.933), mediante su comercio

clandestino. Ah la mente de todos están los JOHNIVY TORRIO, AL CAFONE,

RIO 0111 WLOSIMO, ÁRROLD ROTHSTEIN.. O‘RÁNNION, LI/CE Y LIJCIÁNO,

DILLINGER., FRANKWSTELO, cada uno de ellos un imperio, al frente de

sus bandas o clanes, como los de MARANZANOy MASSERZ’A, BONNIE and

GLYDE... y otros.

3> ~

ine~takilidad emocional. familiar, etc

.

Estamosante el grupo másfrecuente> pero nosotros le daríamos

otra denominaciónque se nos antoja más afortunada, y quepodría ser:

~

in,~,s±abi1idad emocional. desajustes de la ners~Qnalidad) y D.cr

.

ceaUirtes~ externos (fami 1~

~ecíallzaciómerngenec&L

No vamos a insistir demasiado en esta tercera categoría> pues es

acaso a la que más nos hemos referido, dando por reproducido lo ya

indicado.

Pero sí es importante incidir en algunos aspectos de interés,

fundamentalmente>las causas que empujan a los adolescentes hacia la

droga. Un cuadrode las minmas (causas),podría ser:

a> Satisfacer la curiosidad.

b) Adquirir la sensación de integración en un grupo, para ser

aceptado.

c) Forma de rebeldía u hostilidad al medio. (opesicion,

disconformidad).

d.> Tener experiencias novedosas.

e) Buscar el bienestar.

f> Escapar de algo u olvidar algo desagradable.

E» estegrupo de causasde accesoa la droga, cabenprecisiones

respectode cada una de ellas.’

Satisfacer la curiosidad.- No se advierte aquí ningún tipo de
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desviación ni individual ni social, en principio. Todo adolescente

ante los propios cambios que experimenta en su ser, es una persona

curiosa ante todo fenómeno nuevo es lógica en quien no lo ha

experimentado.

Adgñri,zz la sensación de in terración ~&J&ruPznar&set

aceptado por sus comc’onentes.- Eh este momento> se asiste a la

formación de pandillas, cuyos integrantes son de parecidas

características de edad. El contacto para esa formación es fruto del

cotidiano trato en el centro de enseñanza, barrio. Si con la misma

edad que la media del grupo en el que pretende integrarse no lo ha

hecho ya, es que existen aspectoscircunstanciales anómalos en el

joven, como la introversión. Quiere integrarse y ser aceptado> pero

ello sucedeacasoporque ha sido un tanto solitario o su socialización

familiar en sus fases iniciales <‘socialización primaria), no ha sido

la más adecuada. Incluso, puede temer ser rechazado> lo que supone

insegvridad en sí mismoy en sus propias posibilidades.

~ Es frecuente, pero

siemprese muestran esa rebeldía y oposición al medio accediendoa la

droga. Es una de las causasque podríamos designar como “peligrosa

ya que es bastante comun, pudiéndose formar pandillas de jóvenes cuyo

fin primordial es el consumo de drogas, más que otro tipo de

relaciones no desviantes. La peligrosidad de constitución de un grupo

marginal> compuesto por desviados sociales.

Ienx?r nuevas exneriencias~ It» principio no tiene relevancia si

queda en la satisfacción de esa experiencia que pretende, pero encarna

el peligro de ser “satisfactoria” y su repetición puede conducir al

hábito, al acostumbramiento y, en función de la sustancia, a la

drogc.dependencia.

Buscar el bienestar.- Denominación ambigua, relacionada con

alguna de las causas anteriores. Quizá ese pretendido bienestar viene

dado por algo que excluya lo cotidiano y monótono y no genere efectos

desagradables. Causa peligrosa igualmente, ya que no es excesivamente

clara la motivación para el paso al acto del consumo.
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B~ca~ar de aíro u olvidar aíro desaeradable.- Eh este enunciado

se advierte algo muy subjetivo, cuyas connotaciones pueden ser era

endógenas, era exógenas. El hecho de querer, desear> “escapar de

algo”, puede deberse a falta de socialización o que esta no haya sido

precisamente adecuada. Pueden haberse producido conflictos internos,

externos o interconexionadosunos y otros:

Ese desear “escapar de algo”, puede referirse a escapar de sí

mismo; entoncesestaríamos ante una situación alienante en el propio

joven, debida> por ejemplo, a disconformidad consigo mismo.

También puede implicar querer “huir” de la familia, por haberse

producido, sirva el ejemplo> un conflicto generacional agudo, en el

seno familiar.

Las posibilidades del hecho determinante de esta causa, admiten

diversas variantes.

Igt’almente hemos indicado “olvidar algo desagradable“. Ha de

tenerseen cuenta que la situación desencadenante, puede ser valorada

objetiva y subjetivamente.Aquí, es “algo desagradable” para quien se

refugia en la droga, síntoma de debilidad, de falta de fortaleza para

introyactar adecuadamente las contrariedades, fuere cual fuere su

etiología e intensidad.

Este “evadirse” de la realidad> utilizando la droga como

vehículo para “huir” de una situación dada> conduce inexorablemente,

aún cuando no definitivamente de modo necesario a la marginación; y

esta puede ser simplementeun episodio temporal, adoptándoseconductas

de viadas.

Encierra en sí esta causa grandes riesgos de acceder al mundo de

los drogadictos.

Podríamos elaborar un catálogo más pormenorizado de causas más

detallado, pero creemos que esa pormencrización y especificací en,

siempre partiría de alguno de los grandes blcxues de causas (muy

amplias en su enunciado), reseñadas.
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En los jóvenes ya iniciados en el use y consumo de drogas,

cuando éstas comienzan a constituir algo necesario para aquellos

podemos ya denominarlos toxicómanos, drogadictos e drogodependientes.

En estos casos, lo más frecuente es que nos encontremos con

sujetos cuya capacidad criminal -en terminología de PINATAL- es baja y

su adaptabilidad social> escasa. Eh consecuencia,, su peligrosidad

suele ser leve> pero su grado se incrementa ante la cercanía o

proximidad de un posible sindrome de abstinencia.

La desviación social, existe en estos individuos y ello es un

hecho constatado y reiterado; ahora bien; trasladándonos a otra

vertiente de la desviación social en conexión con la peligrosidad

delictual o criminal) ciertamente, pueden llegar a cometer delitos

contra la propiedad y contra las personas, creando problemasde orden

publico y de seguridad ciudadana.

4) Dregad±qQapar~MbxtusrjiÁa.ed2camenÍ~Qsa,.,z

No son tan infrecuentes los casos incursos en este apartado, y a

ello contribuye en buena parte, el frenético ritmo vital impuesto por

la sociedadde consumo, que, de talos es sabido~. lleva aparejado el

concepto competividad necesaria creada~, sea esta esencial o no.

Esta modalidad de toxicomanía, por los más de los autores

también recibe otra denominación: “farmaccdependencia”, incluso,

“tabletomanía”( 76) y <~7).

Huchas personasse habitúan a ingerir algunas sustancias, como

por ejemplo analgésicos y similares como fenatecina, habiánse

constatado igualmente un uso masivo y abusivo, incluso fomentado por

los médicos en ocasiones de sustancias tranquilizantes (meproboma tos,

76 IdA ODEN, J. 5.- Alcoholismo y Farmacodependencia.Editorial El Manual

Moderen, S.A. de C.V. México. edición de 1.986.

77 SANW-J.IOJIINGO CARPAS/CO, Joaquín. Elementos de Psiquiatría y

Asistencia Psiqui átri ca. Editorial Científico-Médica. Barcelona,

1.988, pág,. 225.
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diacepinas), antidepresi vas (imipramina.) e incluso hormonales

<“cortisona y similares). ¡luchas de estas sustancias llegan a crear

auténtica toxicomanía. E» el fondo, muchas veces representan una forma

de enfocar la vida en cierto modo hedonista> tratando de buscar en los

fármacos soluciones a problemas existenciales más o menos molestos.

Esta categoría no reviste apenas desviación social> ya que suele

tratarse de personas insertadas más o menos aceptablemente en la

sociedad. Este tipo de toxicomanía suele darse en adultos, y la

peligrosidad social es escasa, mínima, por cuyo motivo, desdenuestra

perspectiva> apenasrevisten interés,; y ello> porque acaso estemosmas

ante un hábito o acostumbramientoque ante una drogcdependencza.

Excepcionalmente, cuando a enfermos aquejados de graves

dolencias, especialmente penosas se les administran derivados del

opio,, o a enfermosen fase terminal, cabe la posibilidad de que

lleguen a la drogodependencia morfínica, por ejemplo.

flTX.-La experiencia enseña que el dron’adicto es

atiazrnfadckcuva etiaueta se denomina.peljrres.¿?dagt

ciertamente viene sucediendo que la socialad asocia, vincula, la

idea la peligrosidad a la de drogadicto; en consecuencia, para esa

misma sociedad> el drogadicto es un ser que entraña peligro y> al ser

peligroso> esa peligrosidad la dirige contra los valores sociales

con vencionalmen te aceptados,

fin paso más hacia adelante y nos encontramos que lo que

realmente sucedees que socialmente se equipara el drogadicto al

delincuente, en el sentido de considerarlo completamentediferente a

los individuos normales> sirviendo tal equiparación para atribuir todo

lo negativo del delincuente al drogadicto, hasta conseguir casi una

unidad indisoluble de atribuciones nefastas( 78 ).

Nosotros nos mostramos completamente de acuerdo con esta

concepción, que se da en la realidad de la vida cotidiana, pero

posiblemente por falta de conocimiento científico> ya que esta idea

78 MELENDEZSÁNCHEZ> Fi; obra cit, pág, 201.
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central ha de ser matizada en varias vertientes:

IV No todo drogadicto ha de ser necesariamente un delincuente.

2~) Existen delincuentes que no son drogadictos.

3~,1 No es infrecuente que un drogadicto devenga delincuente.

4±~) Tampocoque un delincuente se convierta o sea simultáneamente

drogadicto.

Eh la sociedad española IprÉc±Ácasimi2~,ci<gno~qvÁxalencin,

~utzr~drQg’aÚctoj’ delincuente parte del ordenamiento jurídico> y muy

especialmente de la Ley de Peligrosidad y de Rehabilitación Social, de

4 de agosto de 1.970.. modificada por la Ley 434.974, de 28 de

noviembre y por Ley 77/2.978> de 28 de diciembre. La Ley de

Peligrosidad y de RehabilitaciónSocial vino a sustituir a la de Vagos

y Maleantes, también de 4 dc agosto de 1.833.

No es este el lugar más api-opiado para ocuparnos de la Ley de

Peligrosidad y de Rehabilitación Social. pero algunos aspectos

colaterales vamos a tratar.

En una publicación ya citada(79 ), se incluye una ErtenrÁ~

prn.tad&rorllm~R’n¿Q0Ae abc~adosautdn0~Qerfll~a2uat&&n0raj

&trarrdtz~ria±~ celebrada e1~ LoS ‘ ..de~boado~drBrsirÁ&~n rnzwx~

de2. ~ZZ. de la cual, procedemosa transcribir su in trcx’iuccíon.

“Junto a las leyespenalescuya finalidad consiste en sancionar

la comisión de aquellas conductas tipificadas como delito y que

constituyen las instituciones jurídico-penales, existen las llamadas

leyes “preventivas” o especiales> cuya función es la de castigar y

“aislar” a los presuntos delincuentesen potencia o a los presuntos

peligrosos para la sociedad. La Ley de Peligrosidad y de

Rehabilitación Social es un claro exponentede ello; existen una serie

de sujetos> transgralen las leyes del orden simbólico dominante y que

han de ser apartados o bien recuperados para ese misno orden social.

Son aquellos que todos conocemos por marginados —desviados sociales-.

El delincuente, muy a menudo no es un marginado social, lo es aquél

que reitera su delincuencia, que pone en cuestión la sexualidad

79 VAMOSAUIVRkS. Grupos marginados y peligrosidad social, pág 12.5.
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heterosexual impuesta por ley, que busca en las drogas su total

pérdida, que vende su cuerpo al mejor postor> en suma~. que no acepta

las reglas del juego de una sociedad y una moral con la que no comulga

y ha renunciado a cambiar, margmándose pura y simplemente de ella>

rechazando el Codigo simbólico que en ella impera y aprobando con su

ejemplo una inestabilidad a la misma que haga que ésta, mantenida en

sus principios por la autoprohibición colectiva impuesta> le persiga y

rechace como peligroso y muy especialmente para evitar que el contagio

levante la prohibición”.

De la anterior transcripción se desprendelo siguiente:

19.> En este análisis sobre la Ley de Peligrosidad y de

Rehabilitación Social -este era el título de la Ponencia-> ya se

alude a que la misma constituye “un Codigo simbólico”, pues,

ciertamente, puedenaplicarse medidasde seguridad a quien aún

no ha delinquido., menoscabandosus derechos.

22) Pero es incuestionable> por otra parte que ciertamente, puede

evitarse la comisión de delitos.

39) La descripción de los marginados, partiendo de una concepcion

muy peculiar de marginación, pero también certera, es

afortunada.

Al hilo de la anterior~, hemos de tener el? cuenta que la medida

de seguridad que se establezca como “prevención especia l~, deberá ser

proporcional a la peligrosidad del sujeto de acuerdo con la entidad

del daño que se trata de prevenir y de las posibilidades reales de que

este daño ciertamentese produzca.

Ya sabemos que las medidas de seguridad no son penas, pero no

dejan de “etiquetar”, de “marcar”, a individuos que aún no han

delinquido.

Por ello> en la época de la Ponencia aludida> diversos grupos

marginales, entre los que se contaban colectivos feministas

suscribieron un documento en el que exigían una serie de

reivindicaciones, que resumían en ocho puntos> entre los cuales se

contaban la “abolición inmediata de la Ley de Peligrosidad Social y de

todas las Leyes preventivas”, así como “la despenalización del uso de
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drogas’.

Los colectivos firmantes fueron:

- Mujeres Libres.

- Agrupación Mercurio para la Liberación Homosexual.

- Frente Homosexual de Acción revolucionaria (F.H.A.R).

- Colectivo de psiquiatrizados en lucha.

- comisión de Educación Especial.

- comités de apoyo a WPEL.

Por otra parte, afirmamos que las medidas aplicadas a la

peligrosidad meramente social, chocan, con el principio de “mínima

intervención posible” además de con el de “legalidad”.

Como conclusión a lo que se acaba de exponer, y coherente con

ello, es preciso poner de relieve que si la mere y simple puesta en

peligro de bienes jurídicamente protegidos, no viene tipificada en el

Cc~’igo Pena], las pasibles medidasa imponer,. obvia,riente escapan del

ámbito del DerechoPenal> siendo en otro supuesto, otro Cuerpo Legal

el que haya de recogerlas y no aquél, definido como’ “ultima ratio

legis”, de por siempre.

Además, es muy frecuente entre los especialistas el siguiente

reconocimiento directo: que en la Ley de Peligrosidad y de

Rehabilitación Social el consumidor de drogas, va a ser considerado

como un delincuente, pero no ya un delincuente vulgar, común, sino

especial y peligroso<SO >,

Pero ante esta realidad cabe preguntarnos: ¿A qué corresponde?

MARINO BARBEROSANTOS(Si ), además de lo ya indicado, nos aporta una

80 LC?PEZ ¿ABON y GONZÁLEZ DL/RO. La actitud médica ante los nuevos

toxicómanos (Ayer, hoy y mañana de la rehabilitación>. Monografías

Médicas.- XVIII. Congreso Internacional de Alcoholismo y Otras

toxicomanías. Sevilla, £972, pág., 201.

Si BARBEROSANTOS> Marino. Los marginados ante la Ley Penal. (Ley de

Peligrosidad y de Rehabilitación Social>. Estudios Penales. Salamanca,
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razón de peso: Tal vez porque la justicia penal suele ver entre los

marginados el objeto preferencial de aplicación de sus penas

Ahora, volvemos a conectar con el tema de 1p~trasid~dgue.g~

lg eticueta del droaadir&. si bien no nos hemos alejado de él, en

demasía.

Ya hemoscon anterioridad indicado queno tedo toxicómanoes un

delincuente. Pueden aunarse ambas condicionesen una misma persona,

pero la sociedad, en general> parte de la hipótesis contraria, es

decir, que taJo toxicómanoes un delincuente.

Es preciso diferenciar en la interrelación droga-criminalidad>

el denominadomundode la droga de la criminalidad que se deriva de su

consumo; esto es> de la drogadicción, dado que una asociación

indisoriminada y prácticamente directa del drogadicto con el

delincuente, puedeconcluir a que el drogadicto llegue a convertirse

de hecho en delincuente.

MELRWDEZ SANCh’EZ(82 > indica literalmen te; ‘Inconscientemente

se asocie la subcultura de la droga, entendiendo por tal con

SUTBERL4ND la asociación diferencial de sujetos quese unen con unesy

con otros en razón de una misma basa, produciéndoseuna selección de

colegas que lleva al desarrollo de rasgos comunes,y en primer lugar

de los mismos el del lenguaje, con el delincuente común que en

ocasiones raza el mismo o similar ambiente de amistades’.

Al respecto, la Teoría de SUTHERtJAND, ciertamente, podemos y

debemos conectaría con la Psicología Diferencial que es una rama de la

Psicología General, que estudio las variaciones de las características

fundamentales que se manifiestan entre diferentes razas, diferentes

grupos sociales, o diferentes individuos de un determinado

1.982, pág, 41.

82 HELENDEZ SANCHEZ, Felipe Luis; obra cit, pág. 204.
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grupo<83.)

De lo señalado lo que realmente nos interesa en este lugar son

“las características que se manifiestan entre los diferentes grupos

sociales”.

En paralelo a lo sostenido por ttbZENI2~2 SANCJ½’EZ, es

incuestionable que los grupos de marginados o automarginados sociales

se constituyen precisamente por el hecho de existir características

que asemejan a sus integrantes, es decir, determinados rasgos comunes,

como el objeto a finalizar que persiguen. Es por ello> por lo que se

unen , se asocian una serie de individuos precisamente entre sí, y no

con otros, que no tienen los mismos objetivos. Entre esos rasgos

comuneses su lenguaje, su jerga, lo quemás les aglutina, al menos

de~e un punto de vista interno (también evidente.’»ente externo), pero

igualmente su estilo de vida.. y sobre todo una finalidad común:

obtener la droga queprecisan. En cuanto a su lenguaje o argot”. nos

remitirnos a lo ya indicado.

Es cierto que puedanrepresentar una peligrosidad, tanto social

como delictual o criminal; que existe la probabilidad da que delincan,

pero no la certeza, cuando ¡nenas, al principio de sus actividades, en

tato caso, en oposición con los usos> costumbres y normasde la

sociedad convencional, ya que sus valores se apartan en gran medida de

los aceptadospor la sociedad más amplia de la que proceden y se

desplazaron.

Así pues, se encuentranen la posibilidad, ya sea transitoria,

ya permanente,de tener reaccionesantisociales inmediatas.

La gran mayoría de las personas integrantes de la llamada

sociedad convencional, asocia de forma indisoluble el binomio

drogadicción—peligrosidad. Al respecto, en 1.985> el Centro de

Investigaciones Sociológicas., llevó a efecto una encuesta sobre el

particular, atribuyendo la mayor parte de los encuestados una gran o

EJ La Psicología baderna. Ediciones Mensajero. Bilbao, 1.968 (Tercera

Edición>, pág. 164.

102



bastante importancia al factor droga respecto de la comisión de

delitos.

La misma Administración de Justicia “etiquetÉ muchas veces al

drogadicto como peligroso social, asociándole a delincuente., pero sin

valorar qué se produjo antes, si el delito o el hecho de la

drogadicción.

Si el sujeto ha delinquido, al abandonar el establecimiento

penitenciario se encontrará, será objeto de un vacío social> que le

creará problemas de convivencia pacífica y normal y precisamente por

ello, el ‘desviado’, tendrá que volver al delito para subsistir, o

bien, recurrir al mundo del hampa, que muy posiblemente le acogerá,

aunque a cambio de perseguir una existencia delictiva. De este modo,

se irán acentuando los carácteres de marginado o de desviado social,

haciendo harto problemático y prácticamente imposible su reinsercion

en una vida social adecuada y apartada del delito.

En definitiva, el “etiquetamien tú” implica, significa, calificar

directamente,, considerar como delincuente, de forma automática al

drogadicto quedando este además de ‘etiquetado estigmatizado y

rechazado.

Entendemosque la desviación, aparecepues, como un proceso, más

que como un estadode “etiquetamiento”, en el sentido de que existen

desviaciones que se amplifican o no se amplifican, e incluso se

reducen, no entrando estas últimas a constituir necesariamente,parte

integrante de la estructura de roles, que sería una desviacion

secundaria y no primaria.

El enfcque del etiquetamiento” se acompañá de una visión de los

fenómenos sociales. Así, se comprende que una política restrictiva,

esto es.. generosa en la elaboración (de definiciones negativas y

aplicación de sanciones> pueda amplificar, más que reducir, la

desviación. (84>.

84 GARJ’IENDIA, J.A. Desviación y organización social, en Estudios

Penales y Criminológicos V. Secretaría de Publicaciones de la
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Lo expuesto por GARh’ENDIA, es aplicable al caso del consumidor

de droga. Supongamos un caso fortuito, que tendría la consideración de

desviación primaria. Este sujeto, detectado, condenado, estigmatizado,

como desviado social “oficial”, por el control social, que reprueba y

sanciona negativamente su comportajiliento, y en consecuencias,

discriminado y estigmatizado por el entorno; pues bien: su

personalidad, sometida a un continuo reproche lleno de definiciones

negativas, sufre un autentico menoscabo.

Cama compensacióna esa difícil e incómodasituación, busca el

contacto con sus pares, que se encuentran en similar o parecida

situación, con tribuyendo de este modo al desarrollo de la ‘subcultura

de la droga” que a su vez, favorece el consumo de ésta, y ello,

enseñando a percibir y disfrutar da los efectos de justificando su

consumo, <que serían técnicas de nentralizac,zo]?>, garantizando el

acceso a ella (tráfico ilícito o ilegal), etc. Así pues, la

“criminalización” de un acto que no pudo ser ocultado afecta a la

misma estructura de roles de la persona <‘desviación secundaria) como

consecuenciade la degradación (y su ceremonial> pública que no ha

podido eludirse. Otros, los llamados “delincuentes de cuello blanco

han mantenido su respetabilidad desde la invisibilidad que ha podido

rodear a sus actos, no sólo eludiendo la detección de los agentesde

control social, sino evitando también con éxito la correspondiente

legislación penal.

Por otra parte, una conductano puede definirse “en si” como

buena o mala,, sino en relación con la correspondiente organización

normativa de la sociedad. Por lo mismo, el consumo de droga no es “en

sí” ni bueno ni malo, ni conservador ni revolucionario.

Esto nos conduce a abordar la cuestión en dos dimensiones

problemática histórica y problemática socio-política(B 5).

Universidad de Santiago de Compostela. Santiago. 1.981, pág. 275.

85 VARIOS AUTORES. Introducción al análisis de la toxicomanía y el

alcoholismo, en Grupos marginados y peligrosidad social; obra oit,

pág. .239.
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A> tnbI~wá1ichistoiric&

El uso y consumode drogas y en consecuenciade alcohol <‘pues

así ha de ser considerada según hemos venido repitiendo>, ha sido una

constante en los más variados pueblos y culturas, que han venido

utilizándolas para atender diversas necesidades;lucha contra el dolar

<‘morfina); como medio para combatir el glaucoma <‘marihuana, en Estados

Unidos>; lucha contra la angustia (alcohol en el mundo occidental,>,

etc; o bien, para acceder a una determinada situación que en

circunstancias normales no era previsible (éxtasis religioso,

sensación de euforia y bienestar, capacidad de penetración respecto al

entorno, disminución o anulación de las barreras o frenos inhibidos,

etc.

A ello, hay que añadir otro cúmulo de circunstancias, en las que

ya encontramosalgo de patológico, tanto en el sujeto como en su

entorno, que favorecen un uso y abuso de drogas “desviente”, y que

atenta contra la axiología convencional social.

8) &QLÉID&$0 zP0Lt10&~~

La permisividad o no del uso y consumode drogas, ha ido

íntimamente relacionada con las diferentes culturas y sistemas SOO!0

políticos imperantesen cada país y en cada momento.Así, la cultura

occidental, permita el consumo de alcohol., suministrando los países

latinos los índices más elevadosde consumo, y en concreto, los

mediterráneos; la oriental, el del opio; la cultura Sudamericana, en

fin, el de la coca, y así sucesivamente.

Otros aspectos de esta problemática a analizar, serían los

índices de incidencia en relación a las clases o estratos sociales,

profesionales, grado de cultura o nivel, etc.

La sociedad actual, y más concretamente la occidental, al

desarrollar tina forma de vida sometida a unos principios eminentemente

con sumi stas, creó una forma de vida sometida a una serie de elenen tos

que habría que analizar, para de este modo, profundizar a~ el tema que

nos ocupa, tales como competivídad, consumismo, burocratizacmn,

incomunicación, marginación, etc.
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Al respecto, los sistemas políticos coercitivos, lejos de

analizar el problema, se limitan a reprimir aquellas drogas que no han

asimilado histórica., moral o econ ¿mi cainen te Sin embargo, dentro de

esos mismos sistemas, se ha desarrollado una con tracultura, unas veces

marginal y en otras ocasionesno, lo que ha puesto en tela de juicio o

cuestionado la banalidad e hipocresía de unos planteamientos tan pocos

sólidos o carentesde realismo.

Anteriormente hemos sostenido que una conducta> no puede

definirse “en sí” como buena o como mala, sino en relación con la

correspondiente organización normativa de la sociedad.

En atención a ello> el consumo de droga puede “significar” algo

muy diferente según los con textos sociales en que tiene lugar. Por

ejemplo: ya hemos indicado que en el mundo occidental es legal el

consumo de algunas drogas, tales como las bebidas alcohólicas, pese a

que pueden crear parecidas dependencias que otras cuyo consumoes

ilegal.. quizá porque la moral social imperante en los países

occidentales consideró que estas drogas podían inducir a la negacion

de los principios de actividad, el trabajo productivo la utilidad

social y la rentabilidad económica. En cambio, el alcohol (y también

las anfet aminas) drogas estimulantes y agresivas que estimulan la

competitividad y la lucha por el éxito individual han sido

aceptadas<86 ).

En parecido sen tidn. y en buena medida, el consumo de drogas

ilegales ha significado contestación, más o menos revolucionaria a

partir de los movimientos contestatarios de mediados de la década de

los sesenta.

Dicha significación ha ido perfumándose progresi vainen te

con virtiéndose en conservadurismo y paso tismo: por ejemplo: según

informes presentados en la IV Jornada Nacionales de Toxicología>

celebradas en León en 1.981, un 48, St de los jóvenes consumidores>

86 GONZÁLEZDURO, E. Consumo de drogas en España. Villalar. Madrid,

1.979, pág. 129.
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afirman “pasar de la política ‘<87 ).

Concluimos este apartado manteniendo que tanto la persecución

como la exaltación del consumo de drogas, deben dar paso a una

política sensible sobre la droga, pero no histérica> y ello ante los

problemas que acarrea subsiguientemente. tanto sociales como

individuales.

Podría incluir este tipo de política una prohibición de alguna

de ellas, y en cualquier caso una regulación y ordenación normativa

adecuadas, protegiendo a los colectivos incursos en ciertos grupos de

edades institucionalizando el tratamiento, rehabilitación y

reznsercíon social de los drogadictos, sirviendo lo dicho como patitas

a seguir.

- P~xscn~JádCdesyÁRÑón social De.ts~n~JidBdIQ&ÍcetUÁc¿c.x

n$tktuebQr.tQMQatUu~ Otras cuestienes~

La personalidad de toxicómanos, drogodep endientes o drogadictos,

implica de forma casi necesaria, algún tipo o modalidad de desviación

social. toda vez que el hecho de consumir droga supone un cierto grado

de anormalidad en sentido estricto y también estadístico, ya que lo

frecuente es lo que se considera desde esta perspectiva como lo normal

y aún es menor el número de consumidores que el de las personas que se

abstienen de usar de esas sustancias, si bien es cierto que existen

una gama de ellas que son utilizadas por personas-las más- no

consideradas adictas; nos referiyjos al consuno de alcohol en

cantidadesmoderadas, al de tabaco y al d’~ ciertos fármacos, que Si! no

adicción. sí pueden generar en el sujeto hábito y anteriormente

acosturtibrainiento en la terminología de VCOEL.

Abordamos esta cuestión acudiendo en primer lugar a una de las

definiciones de “personalidad”, en general, y que no es otra que la

de ALLPORT, la que es más nos satisfacen(ES). Eh tiende por ella “la

87 GARJIENDIA, J. A; obra oit; pág. 277.

88 RUIZ XARR4, O, en Estudios Penales y Oriminológicos. obra oit;

pat 323.
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organización dinámica en el individuo> de los sistemas psicofísicas

que determinan los ajustes singulares a su ambiente.

No podemos definir la personalidad toxicofílica sin dejar

sentado qué es lo que entendemos por ‘personalidad”. Para nosotros,

constituye tal concepto el conjunto de condiciones físicas, psíquicas

y sociales que determinan el modo de ser y de actuar de una

determinada personaP 9).

WINICK, nos suministra esta definición del Ánñiziduo.suelleg&.a.

~ “El toxicómano es un sujeto con ciertas

características psicológicas determinadas que ha elegido este modo de

enfrentarse con sus problemas por razones diversas que norma Imente

ignora. Una de estas razones, y no la menos importante, en su

incorporación a un grupo social en el que el uso de la droga se

practica y se valora

Esta idea de toxicómano o de drogadicto. y en consecuenciade su

personalidad, hemos de considerarla como aceptable, aprovechable y

ajustada a la realidad , encierra un contenido bien definido aludiendo

a características psicológicas del sujeto, a los motivos por los que

se accede a la droga —sin relacionarlos- y como causa principal, la

inclusión del sujeto en un grupo de consumidores~, en el que se hace de

la droga, prácticamente un culto.

Ante esta idea -que si bien no con tempí i todo los aspectos de

forma pormenorizada, es precíso~, formularse las siguientes

pregun tas(? O ):

lv ¿<IX EJ eLttpo.~~d~p.erBazalida&más prQP$n$QÁLc&ar.e¡re1j2~=2bQ

~ la droradicción

?

No existe, en principio, un tipo de personalidad definido y

89 R4MIRO MONZON, 3% L. Aspectos médicos, jurídicos y psicosociales de

las drogas. Tesis inád ita de Graduación. Instituto de O-iminología de

la Universidad complutense. Madrid, 1.973, pág, 186.

90 RAMIROMONZON, J.L; obra cit; pág., 186 a 188.
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predestinado a convertirse en drogadicto o toxicómano; de todos modos,

tienen más posibilidades los sujetos en los que se da alguno de los

rasgos que a continuación se relacionan, o por mejor decir, que se

advierte en ellos alguno de estos rasgos comportamen tales, o maneras

de ser:

a) Los comodones en su escasa vitalidad y resolución para la

actividad.

b> Los amargados, a los que nada complace, salvo en ocasiones, la

realización de nuevas experiencias, que le hagan olvidar las

para ellos desagradables y negativas acaecidas.

c) Los aburridos., que llevan una existencia diaria monótonasin

alicientes Suelen ser personas introvertidas.

d) Los excesivamente trabajadores y preocupados, a quienesresulta

harto difícil, mantener su ritmo de vida, sin el apoyo de

ciertas sustancias, generalmente estimulantes (anfetaminas,

cocaína, etc), que muchas veces asocian con el alcohol y en

determinados momentos con fármacos sedantes y tranquilizantes

para poder conciliar el sueño <‘barbitúricos, ansiolíticos. etc),

con lo cual crean un círculo vicioso de pluridependencia.

Tal es el caso de los actuales jjyuppje~(91 1. voz queprocede

de la contratación de la expresión “Youn,g Urban People“, que traducido

al lenguaje Cheli es “Beautiful People” o ‘gente guapa”. Son los

jóvenesprofesionales urbanos con buen salario, buen trabajo, buen

aspecto, bien vestidos, con cochesespectaculares, sometidosa gran

presión profesional que usan con prodigalidad las d;’ngas. E» la

actualidad tienen de moda la cocaína. Polo opuesto del~~’punk” que es

el bruto, el seco en sus relaciones, el destemplado, sin filosofía

social. Y diferente del “hippie “, cuya bú~uéda de paz en la guerra

del Vietnam y de paz interior ha sido superada por los

acontecimientos. Tal vez, su sustituto ha sido el “beatnik”, la

persona a la que las drogas le dan un efecto “beatific”, de donde se

deriva esa palabra.

e) Los que buscan una seguridad y prestigio excesivos, que sienten

91 ALFONSO SANJUAN, Y. e IBÁÑEZ LOPE?; obra ci t; (Drogas y

Toxicomanías>. pág, 32 y 33.
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la imperiosa necesidad de ‘estar en forma ‘Y de aparentar ser más

de lo que en realidad son.

f) Los que están en el error y en el desconocimientode los efectos

de las drogas. Ello puede ocurrir respectode las primeras

dosis> pero no es frecuente este supuesto, dado que el individuo

que ingiere, se inyecta, fuma o inhala, sabe algu sobre sus

efectos, por contacto con otros drogadictos o traficantes.

Za) ¿~e~.guLde~pnés de invectarse —vor eiemc’lo-. un individuo
rea 1 nfflQIrzt 9

IIQ.t-

E» este punto se plantea la problemática de la estructura de la

personalidad Unos individuos acceden a la droga por mera curiosidad.

Son muchas veces, sujetos sanos física y psíquicamente. Tienen su

experiencia y ahí se detienen Otros por el contrario, carecen de

frenos inhibitorios, o su voluntad es débil o lábil; llegan con gran

facilidad a la drogodependencia. Eh más personas> la adicción nace mas

rápidamente en base a su personalidad y condiciones orgánicas que en

otras. Es preciso tener en cuenta que el ansia de droga varía de más a

otras personas y, principalmente en razón del grado de adicción de la

propia sustancza.

Ya nos hemos referido de alguna manera a las causas que dan

lugar al consumo de drogas, que vienen a ser las mismas que

contribuyen a la formación y nacimiento del toxicómano.

1> Puede tratarse de una insuficiencia psicológica que predisponea

la incorporación de drogas al organismo.

2) De una crisis.

3> De una proposición para consumirlas, hecha en un momento

apropiado.

El apartado 1), tiene especial conexión con la personalidad. El

2>, al tratarse de una crisis, tanto puede tener sus raíces en la

personalidad del sujeto como en el mundocircundante, entorno, medio o

contexto social. Eh cuanto al tercer apartado, tiene un matiz

claramente de naturaleza sociológica, que pone de manifiesto , la

insuficiencia de la personalidad, en ocasiones, como causa siempre

determinante del acceso a la droga, ejerciendo gran influencia el

contexto social, igualmente, en ocasiones puntuales.
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Eh la formación de la personalidad del toxicómano-toxicofílica-,

en terminología de SANIV-XMINGO OARRÁS2O92.)> es preciso tener en

cuenta causas endógenas y exógenas al su teto. Son las primeras las

directamente enlazadas con la personalidad del sujeto; en sentido

amplio~, podemos referirnos a su personalidad. Son los fac tares

personales en sentido o aceptación de exclusividad, con apartamiento

de los demás. Son causas exógenas las que influyen sobre esa

personalidad> actuandodesde un modio externo (factores sociológicos,).

E» consecuencia, no hay que desligar, considerar

independientemente y por separado, personalidad y contexto social;

ello constituiría un grave error. Es preciso interconexionarlos, pues

en definitiva, forman un todo unitario. Otra cosa es que, en cada caso

concreto sean más o menos determinantes cada grupo de causas o

factores que conducena la drogcúependencia.

Para incidir en esta situación —toxicomanía-, es esencial la

falta de control, la incapacidadpara poder suprimir el consumo.La

toxicomanía es contraria a la realización de la persona, y en todo

caso, cuando menos, interrumpe la citada realización. Se trata de una

manifestación del yo absoluto.

En cuante a la situacidwsociRL. acaso, b~4~ctoreE~m~s

Ánfluxcnkas-sin exclusión de otros posibles-, sean:

1> La publicidad mal orientada.

2,) Las corrientes de la moda.

3> Las características de determinados modios sociales.

4) La curiosidad,

5) El grupo de “pares’.

8) El ambiente alcohólico.

7) Determinadosmallos laborales

8) El acostumbramiento.

9) El aumentode la tolerancia.

10) El tipo de legislación imperante acerca de la permisividad o no

del consumoen una determinadasociedad.

92 SANTO-WMINGC GARRASW>J. Elementos de Psiquiatría y Asistencia

Psiquiátrica. <obra cit.) págs. 222 y 223.
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¿GoÉ~onAc&drn~IepsadiQatflsZ BASELGA<V3), en su sencilla,

breve y magistral obra, nos señala que el carácter del toxicómanono

es uniforme, citando como más comunes a todos ellos, los siguientes

a) El adicto tiene una personalidad insegura

b.> Cabe la posibilidad de que en ciertos o determinados casos, el

carácter del toxicómano se transmita por medio de la herencia

biológica, existiendo numerosos estudios y estadísticas al

respecto.

c) El adicto contumaz, aparececomo un ser extraño.

d) El adicto tiene una inmadurez motivacional.

e) Es un ser desajustado desde la perspectiva psicológica.

Ahora vamos a abordar otra cuestión de relevante interés:

persa2aLdadÉ=to3oaa1es~x ~drogR~.Lo que se va a exponerguarda

íntima relación con cuanto antecede.

A) EersenRlid.a±~.

Es determinante la anterior a la conversión de la persona en

drogadicto. Así, cono los individuos, las personas, aun normales, se

diferencian por rasgos físicos y anímicoso psicológicos., no taJos los

drogcdependientes pueden ser considerados por el mismo patrón. No

obstante, existen algunos rasgos casi comunesa todos ellos:

1.) Suelen ser asociales. inadaptados, inmaduros e inestables.

2> Egoístas, reconcentrados> carentes de interés por los demás ya

que sólo les preocupany ocupan sus propios problemas, entre

estos,, muy fundamentalmente, la consecución de la droga.

3) Marcado afán para el logro de la droga, en cuyas accionesse

mielcan, por constituir para ellos una necesidad vital o en

primer orden.

4) Abandonode las relaciones sociales y humanasnormales.

5) Impasi vi dad e indiferencia ante el dolor que ocasionan a los

miembros integrantes de sus familias.

6) Carecen de autodisciplína, y voluntad, de ambición, eludiendo

todo tipo de responsabilidades.

93 BASELGA. E. Los Drogadictos, (obra oit)> pág. 87 y s.s.
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E) AspectossociaJes

.

lina serie de factores, que se encuentranahí> en el entorno, en

el contexto social, influyen en muchasocasiones de forma determinante

sobre la personalidaddel que va a devenir toxicómano o ya lo es. E»

las personas> en los Sujetos dotados de débil personalidad, incidirán

dc tal modo que les conducirán al consumo de drogas; en otros, no se

dará la instalación de la droga en su vide o existencia.

E) L&dnn~.~

No todas las drogas producen los mismosefectos, ni el mismo

grado de adicción. Por ello, si comparamosla personalidad de un

hachiscómano con la de un heroinómanoo coca=nomano, por ejemplo.

advertiremosprofundas diferencias entre ellos.

De todo cuanto se acaba de exponer. podemos concluir que la

droga ocasiona daños físicos, psíquicos y consecuencias sociales

desiávorabíes.

E» muchos casos, el toxicómano tiene o presenta trastornos de

personalidad. Así, es muy frecuente encontramos drogodependientes

psicopáticos: ~J.~tzgÑictn~wnÑe encerrar g~ si_ un&~perkQnaJ iUad. gue.

~b&senzudp~doopétic&,. Así, en términos generales debe ser

considerado. No es el adicto una persona como las demás.

Ya hemos aludido a ciertos rasgos que le caracterizan. Lo dicho

respondea tal afirmación(9 4>.

Por una parte, su nivel de socialización es precario o

defectuoso, desviado, lo que hace que su inserción en la sociedad no

sea la más adecuada precisamente, estando caracterizada por

perturbaciones de la conducta, lo que conduceen muchas ocasionesa

comportamientos frecuente y típicamente antisociales, que luego

determinan su desviación y marginación sociales.

Por otra parte, si bien pueden no presentar perturbaciones

94 DLI VEIVSTEIN> C. Las Drogas StudiumEdiciones. Madrid, 1.971, pag,

132 y s.s.
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mentales ni déficit de inteligencia (oligofrenia,)> ciertos carácteres

clínicos, les alejan de la normalidad, entendiendo por tal> lo

predicable, en términos medios, de las personas que integran la

sociedad convencional originaria de la que proceden los adictos.

Otro punto se relevante interés, es el que se enuncía:

md den=úicAejzudr’ - sobre la conducta humana.. La conducta de la

persona se di versifica si ésta es o no es consumidorade drogas. La

droga ocasionadeterminados tipos de alteraciones que inciden sobre el

proceder y actuar de aquella. Su conducta viene regida prioritaria y

fundamentaimente por la droga, y la rige de una manera perturbadora,

tanto para la persona como para la sociedad. Este aserto es

incuestionable de taJo punto que se contemple y observe.

“FRANCISCO VAZQUEZe5), autor de Psicología Profunda y

Etica , expuso al respecto:

“EJ uso de la droga produce unos resultados sociales anón.’icos.La

conductadesviada del drogado rompe la “organización dinámica” de su

personalidad y se “enajena aisladamente”, y destruye su vínculo

interno y externo con la propia “intersubjetividad social ‘, pasando a

una vida asocial y de no colaboración. Si es “adicto” a la droga, su

personalidad desviada se convierte en una personalidad

determinísticamente incontrolada y esclavizada, y su intersubjetividad

social ha quedadoprácticamentesuprimida dentro de un absentismoy de

una no participación en el ritmo social”. “Busca la heroína o

cualquier otra droga, para verse irremisiblemente esclavizado y

descargarse así de la responsabilidad de su propia condición“<~ 6 ).

A» definitivo alcance, el toxicómano renuncia absolutamente a una

“conciencia colectiva” de valores, pautas, creencias fundamentales.

DURII’JJEIM califica de “estados fuertes de conciencia colectiva” de

valores, pautas, creencias fundamentales. A este codigo socialmente

reconocidoy consagrado, estable y cohesionado,que quedan fuera de la

95 VÁZQUEZ. F. Curso Monográfico sobre drogas nocivas. Estudio

Sociológico de las toxicomanías. Dirección General de la Guardia

Civil. Madrid, 1969, págs, 99, 100, 106 y 107.

96 LAURI, P. Las drogas. Alianza. Editorial Madrid, 1.969.
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órbita del no respetoy compromisosactivos del toxicómano.. contra los

que se revela activa o pasivaznente”.

Y prosigue FRANCISCYJ VÁZQUEZ: “Hay una primera razón que hace

recusable la droga, vista desde todo tipo de humanismo,y es su efecto

de “inautenticidad” para la vida humana. Lejos de devolverles la droga

el sí mismo personal, les despersonaliza y enajena, les desvirtúa su

vida consciente o ~les “automatiza” mecánicamente. Los toxicómanos son

asociales, inadaptados. inrnaduros e inestables. Son egoístas y se

concentran en sí mis-nos, sin interés alguno para el bienestar de los

demás. Su mayor interés consistente en seguir obteniendo drogas o en

la gratificación inmediata de su deseo de las mismas. Pueden usar

cualquier procedimiento, por irracional y peligroso que sea, para

satisfacer esa insistente ansia.

Han dejado de mantener relaciones humanasnormales y apenasles

preocupa el dolor que causan a sus parientes. Carecen de

autodisciplina, de fuerza de voluntad y eluden todo tipo de

responsabilidades. Sus relaciones personales tienden a hacerse

restringidas, limitándose a otros miembros del mundo de los

toxícomanos, por lo cual llegan a con vertirse en proscritos de la

sociedad y en gente extremadamente solicitaría

Al hilo de lo transcrito, cabe decir que el drogadicto~, niega a

la sociedad sus fuerzas y su colaboración, y que desde este punto de

vista, es sujeto cuyo hacer o no hacer es reprochable socialmen te,

mereciendo, cuandomenos, una sanción desdela óptica de la Etica, en

base a su conducta irresponsable y su carencia de solidaridad y de

conciencia.

Como conclusión a este punto, hemos de señálar que la droga

produce bienestar, al margen de la vida social y por un camino ajeno a

la acción humana. E» buena ética y en rigur de justicia, debe ser

perseguida, extirpada y sancionada, ya que al constituir una

enfermedad social, a,~,vsana, corrompe y desintegra a la sociedad. Pero

al propio tiempo, hace de arbitrarse adecuadasmedidasen orden a la

rehabilitación -antes tratamientos— y reí,,sercíon social de los

drogadictos.
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Como hemos indicado más arriba, SANTO-XMINGO CARRASCVC?7 ),

alude a IrsonalidadÁabc&Lwax 99), y para el eminentePsiquiatra,,

esta sería ‘la que predispondría a la utilización toxicómana de

drogas”.

Cita como rasgos que se han encontrado con frecuencia en los

drogcdependientes “una estructura neurótica de la personalidad, una

sexualidad lábil y débil> un cierto infantilismo sobre todo en lo

referente a la impulsividad y búsqueda del placer, una inhabilidad

para el contacto humano <‘el encuentro) y una forma de existir triste y

radicalmente vacía”.

Prosigue el mencionadoPsiquiatra:

“Es en el arranque o comienzo de una toxicomanía cuando la

personalidad o los acontecimientos tienen su importancia.

Posteriormente cuando se establece la relación de dependencia, el

proceso se hace como automático, independiente de la voluntad y debe

ser considerado cono de índole biológica o corporal

lLes arranques” a los que se refiere el mismoPsiquiatra> o

comienzosde la toxicomanía,, no dejan de ser las causa.s~productoras de

esa per,~cna1idad toxicofíjjc&,’ puedenpralucirse por mativ~s,,.extarno~,

al propio sujeto: pérdidas sentimentaleso de dinero; aumento de la

responsabilidad o de las tareas,, exámenes. “curmenages”,, puestos de

dirección, etc

Otras veces, son su,tuacíone~ intern~ las que están en arranque

de la drogodependencia: sentimientos de insuficiencia (‘referidos al

terreno sexual, miedo, temor, personas retardadas en su evolución

motora o física, deprimidos, etc) inquietud vivida corporalmente

<nerviosidad, insomnio, inquietud interna> tensión psíquica más o

menos insoportable>: otras veces> es el aumento de la ccdicia de

placer o hambre de sensaciones (la ingestión del tóxico se lleva a

efecto como un juego, como curiosidad, o incluso comoparte de una

seducción sexual o no, etc,); las enfermedades somáticas o corporales,

constituyen otra de las modalidades o causas para acceder a la

97 SÁNW-IXIMINGO CARRASCO, obra cit; pág. 222.
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toxicomanía: enfermedades dolorosas> operaciones, dolores de cabeza

crónicos y otros, den lugar con suma frecuencia a la utilización da

sustancias habi tuantes.

Entre las situaciones basadas en enfermedades~,debe destacarse

la facilidad con que la psicosis maniacodepresiva <“o ciclotimia), se

traduce en utilización de sustancias, en los momentosdepresivos por

los sentimientosde insuficiencia y de angustia queproduce, y en los

momentosde euforia maníaca a través del hambre de sensaciones.Por

ello, es frecuente que en la personalidad de basede los toxicómanos,

existan rasgosma.niaccdepresivos <~sicopatías cicloides>.

Los factores psicosociales (esto es> el ambiente social y su

reflejo en la formación de la personalidad individual, son muy

importantes en el nacimiento de las drogodependencias:influyen tanto

en la utilización de determinadostóxicos que se producen y consumen

masivamente en determinadaszonas o ambientes,, como en la actitud de

la colectividad, y por tanto de la persona respecto a la toxicomanía;

también determinan las formas de consumo, y se comprueba en la coca

que,, mientras en los indios de los Andes es consumida inicialmente

para buscar energías, en los países desarrollados, se busca como

placer excitante.

La consideración de los factores psicosociales es fundamental

para diseñar una campaña preventiva

Otro gran Psiquiatra, desdichadamente>no ha mucho desaparecido,

JUAN ANTONIO VALLEJO-NAGERA< 98 ), se refiere a la cpnstitucipt

ExicdLla. indicando al respecto: ‘Nc es la droga el (inico elemento

a considerar en la génesisde las toxicomanías, sino que éstas, en la

mayoría de los casos, surgen de la puesta en contacto de la droga con

una personalidad especial, predispuesta a padecer la toxicomanía. A

esta predisposición se le denomina tnxicaCiÁia. y es de dos tipos:

.tQ&i@QCLLI&,,org&zIc&, vinculada a la constitución somática del sujeto,

con una apetencia “física” acusada por determinadas drogas, que se

98 VALL&JO-NÁGER.A> JA. Introducción a la Psiquiatría. Sextaedición,

Editorial Científico-Médica. Barcelona, 1.971. págs 304 y 305.
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manifiesta en síntomas somáticos de abstinencia desde las primeras

administraciones ocasionales del fármaco y productoras de las

denominadas “toxicomanías accidentales”, en la que el contacto con la

droga fue casual y debido generalmente a su prescripción terapéutica.

La ,toxkoLiJÁ&~psíguka es la más frecuente e importante. (onsiste en

una especial estructura del carácter> en la que intervienen los

siguientes rasgos:

a> Disforia, con oscilaciones frecuentes del estado de ánimo.

b) Intolerancia a los estímulos displacen teros, tanto físicos como

psíquicos.

o.> Egocentrismo.

d) Reaccionesen cortocircuito.

“Todo ello —agrega-, conduce a una “búsqueda de placer en el

momento presen te, sin reflexionar en las consecuencias” y “huida del

displacer por cualquier medio

“Así pues -prosigue-, el “toxicofílico psíquico” tiene una

personalidad inmaclura, claramente neurótica y previamente a la

aparícion de la toxicomanía ya se aprecian en él estos rasgos

psicopatal o’gicos ttQX2iccfilia sin toxicomaníat con sus

correspondientestrastornos de la conducta, de los que la toxicomanía

será una posterior consecuencia, que agravará a su vez todos los demás

síntomas, creando un círculo vicioso., del que es casi imposible pueda

salir por suspropios medios

El concepto de p~r~onFJjdagIj,toxIcoIIJica, utilizado por SANTO—

IflMINGO CARRASCO, es más ampílo que el de comstítución toxicófil&

,

empleado por el aflorado VÁLL&J0-NAJERA, de tal suerte que podemos

afirmar que esta vendría a formar parte de aquella; que la

.censÚtucÁñnÁQxkdUlasueleprecedera la p,ensona.Z.idact1e&ketíliaa.

que> lógicamente, abarca los aspectos constitucionales.

Hasta aquí hemosexpuestoaspectospsicológicos, sociológicos y

psiquiátricos, que se implican mutuamente, siendo en ocasiones

necesariodeslindar, en la práctica> esosdiversos camposque afectan

al ser humanoen su dimensiónpersonal.
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X4X.- Pasamosa abordar en este lugar ntr~s,gneti9nesutk±cÁo,nadas

~ ación ~iaL algunas de

las cuales ya han sido tratadas de una manera en este Capítulo.

E» casi todos los paísesoccidentalesse considera a los adictos

a las drogas en cuanto personas o sujetos. pero principalmente en

cuanto grupo de unas características especiales. Esta especialidad

viene dada por su desviación social<’? 9).

EDUI4RW BASELGAe LOO 1 en la obra quemás hemosutilizados y

citado, define a los desviados sociales -en su facetas de

drogodependient es—, como los que no se adaptan en su comportamiento

social a las normas y modos de proceder establecidosy aceptadospor

la sociedad”.

E» este sentido, los drogadictos son marginados de la sociedad.

La d~viacioft en una de sus aceptaciones es un término

estadístico, que conlíeva una connotación, una relación a la tendencia

central o a las características medias de la población en que se

encuentra en interacción. Eh el caso que nos ocupa,, se refiere a las

estructuras modales y a los valores prevalen tes en el tiempo y en el

espacio de una sociedaddeterminada.

Así conceptuada, la desviación viene dada por comportamientos

diversos de~ ,Zos que son normales -habituales y más frecuentes-, en

con creta sociedad,, con unos valores determinados establecidos y

generalmente aceptados En consecuencia, la desviación social implica

una quiebra, un rompimiento con la axiología social o mundo de valores

de esa sociedad. Pero además de lo expuesto, la desviación no es una

mera disconformidad con el tipo de conducta aceptado e impuestopor

una sociedad dada, sino un rol organizado que se encuentra en

oposición con el orden social establecido. Ah vendad, se trata de una

organización de roles muy peculiar, ya que la falta de normas

definidas, de instituciones legitimadas y consistentes,de cuadrosde

99 RAMIRO MONZON. J.L, obra cit.; pág. 192.

100 BASELGA, E. Los drogadictos.. pág, 79.
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mando reconocidos y de medios de comunicación bien identificados, hace

muy difícil> por no decir imposible> el describir la estructura

interna y las relaciones consagradas de los miembros de esta extraña

comunidad.

Este~ú~ci~apnxerirrinaJalld~dQs.

Una, arrastra a los que rechazan a la sociedad da una manera

relativamente activa, a ponerse en camino y a buscar en Oriente la

ruptura con los adultos de Occidentey la esperanzade una sabiduría

que ayude realmentea vivir. Esto sucedió —o por decir mejor-> comenzó

a acontecer en los años sesenta, y aún perdura, incluso> sin tener que

trasladarse físicamente a Oriente.

Otra corriente, supone en realidad una renuncia~. y parece

mayoritaria. Se trata de un auténtico vagabundeo prematuro, sin

resonancia o referencia ideológica de ninguna clase, como no sean

residuos vagos, artificiales y calcaos, y con un modo de vida y una

organización afectiva caracterizados por una pasividad agresiva. En

realidad -piensan- que son los demás los que andan descaminados y no

Son en todo casodesviadossociales por apartarse de unasnormas

establecidas. Rompen con la sociedad en la que se desenvuelven,crean

sus propios valores, su propia subcultura. incluso su propia jerga o

“argot

Surge de esta manera, una nueva sociedaddentro de la sociedad

tipo y convencional, que se le opone. Supone el rompimiento de todo

molde, de toda tradición, de muchos principios y valores considerados

y valorados positivamente y en consecuencia, aceptadosq 02.)’

Por todo ello, entendemos que conviene hablar de SQC.I~,aLLdQ,

adictn~ ¿En qué consiste esta? Toda sociedad unos determinados

ingredientes:

101 OLIVENSTEIN, O; obra cit.; pág> 128.

102 R4MIROMONZON, XL; obra cit; pág. 193.
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a) Grupo social.

b) Normas que rigen dicho grupo.

o) Medio en el que se asienta o desenvuelve.

d) Organízacion.

e) Acentuación.

Todos estos datos o elementos convienena las comunidadeso

grupos de adictos, y generalmente, puedenprédicarse de ellos.

Lsru~ecia1 cualquier comunidadde este tipo de naturaleza,

en cuanto que está integrado por personasque constituyen el núcleo

social y presupuestoprevio y necesariopara su existencia.

No podemosafirmar que tengan o dispongande wLsisít~9gn& LegaL

ya que no existen leyes que rijan a estos grupos (en su auténtico y

literal significado), pero sí ¡i~rg¿as que regulan sus relaciones y

comportamientos. Normas muy específicas y concretas, nacidas al amparo

de las conviccionesde los miembrosque integran el grupo, y quejusto

es reconocer, cumple)? con gran fidelidad.

~ Es el elemento

material. Podemoshablar de “enclave “. Toda sociedad, para asen tarse,

requiere de un espacio físico, de un territorio. Los grupos y las

comunidades de drogcdependientes los tiene)? en cierto modo. Nc es

difícil apreciar esta realidad, tensemos en algunas capitales con el

carácter de grandes ciudades o megalópolis: París, Madrid.. Londres,

Barcelona, Roma, etc, por citar algunas. Existen barrios o zonas

“tomadas” por los marginados~ sociales> una de cuyas categorías está

integrada por los drogadictos, que se unen en grupos o comunidades. Se

trata prácticamentede ciudades inmersasen ciudades, OIT las que reina

la subcultura de la droga, convertida las más de la veces en

con tracul ¿ura.

Pero no siempre se trata de grandes ciudades donde estos grupos

marginales se asientan, pero sí de lugares estratégicos, generalmente

por su ubicación geográfica> que facilita la existencia de droga. o

por la otra diversidad de motivos. Al viajero no se le escapa la

realidad de nuestras Ibiza, Formentera, Ceuta, Itelilla.. etc, algunas
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de las cuales, en su momento, con la expansión del Turismo en las

décadas de los sesenta y setenta, fueron “tomadas” literalmente por

estos grupos o comunidades.

Estos grupos sociales desviados tienen su propia ~ganiznc1Qn.,

establecida en base a normas. Esta organización es anárquica y es

cierto que existe, pero con un carácter muy primitivo, que sus moldes

de vida son más sencillos que los de cualquier sociedadno desviada.

- .uctllaaQa viene dirigida por normas que permiten un

comportamiento extraño, anómalo. Eh ciertos puntos estas normas son

absolutamente liberales y flexibles; en otros, sumamente estrictas,

Han establecido su escala de valores, en la que predomina la libertad

individual y la fidelidad al grupo.

Hasta aquí, en lo externo, puede parecer que la referencia es

exclusivamente para determinados grupos de adictos. Pero también

existe una organización social para otro tipo de marginados: los

drogadictos que podemos denominar ii~is1adns1. Aquí, la relación

comuni tana, se establece e integra por los traficantes y sus

sociedades y los drogcdependientes. También tienen sus normas;

fidelidad y silencia. En estos juega un papel importante el temor de

los drogadictos a quedar sin suministro de droga. Esta organización sc

basa en un sistema de mercados. La fidelidad es consecuenciade

carácter clandestino y delincuencial de todo el negocio. Ninguno de

los miembros de la organiza cion conoce la complejidad de todo el

sistema o los nombres de las personas envueltas en el asunto. Cada uno

entra en contacto con el inmediato vendedor o comprador, sin conocer a

los Jefes de la organización o a los otros miembros.

Esta lealtad, dificulta el control del problema de las drogas.

Incluso, los ex adictos> siguen manteniéndola> probablemente por temor

a la organización que les sirvió y que se sirvió de ellos en otro

tiempo.

Así pues, la dependencia de los adictos con relación a la

organización, lo mismo que su lealtad, son un hecho innegable a

volumen mundial que ha imposibilitado hasta ahora el descubrir toda la

trama que mantiene e impulsa este negocio.
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Yientras que el drogadicto es tal, sus actividades diarias

relacionadas con la adquisición y uso de las drogas, de lo que

necesariamente resultan unas modalidadesde accionesy una serie de

valores que le diferencian del resto de los miembros integrantes de .¿a

sociedad. Cuando el drogadicto internaliza esta subcultura, se sitúa

automáticamenteal margen de la sociedad.

¿‘oncluimos ya este capítulo transcribiendo unospárrafos de un

libro de VA/lORA LEIGH(1 03), reciente, que data de finales de

1.992.

En cuanto a la situación en el mundo, señala:

“Las drogas son un problema a nivel mundial. De Canadá a

Australia, de las grandes ciudades a los pueblos pequeños, el mundo

está lleno de padres ansiosos que piden soluciones y de políticos

exaltados. convencidos de que han encontrado la solución adecuada.

Algunos paises como los EstadosUnidos, padecendesde hace años la

epidemia de la droga, mientras que otros> como la ex-Unión Soviética -

hoy O.K. 1-, empiezanahora a enfrentarse a lo quepodría llegar a ser

su propia epidemia. Las reacciones frente a este problema varían de un

país a otro,, pro todos coinciden en señalar que la situación empeora

de aa en ano

Luego efectúa un análisis pormenorizadopor blc~ues de países y

de la situación en países determinados.

E» relación con España, dice así:

“Españá se encuentra en la encrucijada geográfica de la droga

destinada a los mercadoseuropeoy norteamericano; heroína del Lejano

Oriente, cocaína de América del Sur> y haschish de Marruecos. Sin

embargo, España sufre hoy un problema grave, que casi no existía hace

sólo diez años. Una de las teorías al respecto, sostiene que el

consumode droga se popularizó al finalizar el régimen de Franco en

1.975. Otros factores, como la elevada tasa de desempleoy la cantAlad

creciente de tiempo libre también han de tomarse en consideración a la

hora de explicar este fenómeno”.

103 LEWH, 1’; obra oit.; pág, 163, 166 y 167.
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Así pues> esta autora, cita como causasdel incremento del

consumo de droga en España:

1V La popularización de su consumo a partir de 1.975.

29) La elevada tasa de desempleo.

3~) El creciente aumento de tiempo libre en su consecuencia.
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CAE’ITUtO II -

OROGA ‘Y EVOLUCION DE LOS

COHFORTAH17EN¶IYOS JURÍDICA ‘Y

SOCILÍ AL.HENTE SIC-NIFICATÍVQS -

CONSIDERACIONES GENERALES -
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VLISMJ’fl!JLLICILW DELaS awFvRT14MInhrlsJLJRTDiTCJ4 Y SL!TAJJWAWIW

S4flY2SSA2MS2IQE&9CRWESG.WfRRALRS

Dentro del amplio binomio “DRO3Á Y SOCIEDAD’, nos ha parecido de

interés abordar la cuestión del CAMBIO SOCTAL YbJJR5dCWLCVlLJJ~S

LALt5> fenómeno hecho este innegable. La cuestión del ¡Cambio Social>

no es nueva y se trata en todos los manualesde Sociología.

Para una mejor comprensión,, y a efectos de favorecer la

exposición, hemosconsiderado apropiado, exponer en primer lugar una

Teoría General sobre el Cambio Social., para después, engarzar este

también fenómenosocial con el de la droga.

Sobre ambos temas, muy de actualidad> por parte de Sociólogos,.

Psicólogos, Médicos y otros diversos profesionales, como a otros

efectos> el insigne civilista FEDERICODE CASTROY BRAVO> dijo, ‘han

corrido verdaderosríos de tinta “., refiriéndose a la pregunta: “¿Que

es el Derecho?”( 1).

Entrando ya en materia, hemosconfeccionadouna especiede guión

que nos servirá de camino ordenado para elaborar esta parte del

trabajo, compuesto de los enunciadosmás lógicos> pero al propio

tiempo, a nuestrosmodesto entender, más apropiadospara la finalidad

perseguida.

(1) DF CASTRO y BRAVO, Federico. Derecho Civil Español, Parte

General. Ab ¿ciJas las ediciones. La Bibliografía sobre “El cambio

social” es muy copiosa.
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1. - CM4ItUIQffXIAI¿

acHz~GM~ML~~
Es un hecho conocidodesde la Antigiédad que la sociedad está en

constante y permanentecambio. Recordemosal respecto la célebre frase

de HERACLITO: “Nadie se puede bañar dos veces en el mismo agua de LV?

río: talas las cosas fluyen“(2).

Con estas palabras., que tienen un auténtico sentido real, quiere

darnos a entender que todo cambia, que nada del mundo tangible esta

totalmente inmutable, y en consecuencia, tampoco estático. Con esta

premisa, hemos de considerar la existencia de “una dinámica“, y por

ende. “una dinámica social”, aplicable precisamente a la sociedad.

La sociedad, que en definitiva es una manifestación de la

naturaleza. está sujeta a los ritmos vitales de esta; así, se renueva>

se desarrolla, se transmu¿a. se retrocede, a través de una serie de

modificaciones constantes y con frecuencia imperceptibles. Existe

pues. un procesode continuación aparente, que encierra otro, que

comparado a largo o medio plazo, se convierte en un “proceso de

cambio”,, como generalmente se le denomina,, añadiendo el adjetivo

“Social “, en ocasiones como SALVAWRGINERc’.3 )

Este proceso de cambio o mudanza social, suele ser continuador,

que como los que se producen peritiJicamente, las estaciones, los días,

las noches, no revisten especial interés para la Sociología. A esta le

afectan de un forma mucho más interesante, como signo de evolucion,

concepción de las relaciones sociales, el distinto sentido e imperio

de los usos, las diferentes líneas estructurales. Como consecuencia de

lo anterior, coincide!? dos desarrollos:

a) Uno vegetativo, demográfico de la sociedad.

b) Otro, que es producido por la libertad creadora de la Humanidad.

2 1-IERACLIIV DE EFESO: Diccionario EnciclopédicoLarousse. Planeta.

Barcelona. 1990, Tomo 6, pág 1.505.

3 GINER, Salvador. Sociología. Ediciones 62/S.A. Barcelona, 1990,

pág, 217 ys.s.
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Ligado con lo que se acaba de exponeres innegable que existe el

cambio social, pero este no lleva aparejada siempre la idea de

progreso ya que existen cambiosde naturaleza regresiva(4).

El diverso interés del sociólogo y también del psicólogo social

tiene una raíz epistemológica e ideológica. Epistemológica, en cuanto

que la sociedad nos presenta siempre la paradoja de su doble aspecto

estático y dinámico. Ideológica, en cuanto que la persona que hay’ en

todo sociologo, puede tener una actitud conservadorao progresista.

El cambio social> ha sido estudiado bajo perspectivas

diferentes. En los comienzos de la Sociología,, el cambio de la

sociedad se asemejaba al experimentado por los demás reinos de la

naturaleza. Toda realidad se consideraba sometida a una Ley cósmica de

evolución, por la que progresivamente, se iban desenvolviendo o

desplegando contenidos anteriormente replegados y todo ello, al

margen, o con independenciade la voluntad humana.

Las principales características de esta postura, pueden

subsumirsedel nodo que a continuación se señala:

l~) Atribución del proceso evolutivo de la Historia a la actuación

de los mecanismos naturales de la lucha por la existencia y

supervivencia del más apto.

2?) Afirmación de que las transformacionessocio-culturales asumen

un movimientode carácter lineal.

3~) Identificación de esta tendencia del desarrollo unilineal con la

idea de progreso.

En el Siglo XIX., el planteamiento del problema central de la

dinámica, era muy sencillo: se trataba simplemente de descubrir y

formular las tendencias lineales presuntamente manifestadas y

desarrolladas en el tiempo.

4 CATALA RUIZ> Marcelo. Curso Breve de Sociología. Diana> 2!

Edición. Madrid, 1971> pág. 191.
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E» cuanto a las transformaciones socio-culturales, la tarea

parecía realmente sencilla: el científico, simplemente había de trazar

una línea> uniendo al hombre, a la sociedad o a la cultura primitiva o

anteriormente estudiaba con el presente.

Desde finales del pasado Siglo, podemos decir que la idea de

progreso ha caído algo en desuso, ello en sentido general, ya que

existen sociólogos que signen propugnándola.

En los principios del presente Siglo, las dificultades

inherentes al Evolucionismo Social, nacido al amparo de SPENCER.

motivaron a algunos autores a sustituir el término evolución social

por el de desarrollo social. Otra terminología utilizada es la de

modernizacióne industrialización. Los tres tienen en común aunque con

diferencias de orientación teórica, el intento de sometera análisis

la transición de la sociedadpreindustrial a la industrial, tratando

de descubrir los factores que estimulan o retrasan el proceso,. asl

como las consecuenciassociales del mismo.

La Sociología Moderna al referirse a la Dinámica Social, que

junto a la Estática Social constituyeron el origen de la Sociología en

Augusto GOMTE, alude esencialmentea la expresión “cambio social”(5 >.

Tanto en .Fkpaña como en el extranjero.

El cambio social es considerado actualmen te, bien desde los

esquemas del funcionalismo, bien desde otras perspectivas,, que suelen

5 CASTILLO, José. Introducción a la Sociología. Ediciones

Geadarrama. Madrid, 1968. GINER, Salvador, obra cit. (También

‘liudanza Social’). MAUPAS, Leopoldo. Sociedad de Ediciones

Literarias y Artísticas. París, 1970. CASO, Antonio. Editorial

Limusa Wiley, S.A. Méjico, 1969. ¡CATALA RUIZ, Marcelo, obra oit. DEL

CAMPOURBANO. Salustiano. Instituto de Estudios Políticos. Madrid,

1989. FISCRER, G.N. Psicología Social. Narcea S.A. de Ediciones.

Madrid, 1990. ROCHER> Guy. Introducción a la Sociología General.

Editorial Herder. Barcelona, 1976, etc.
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asociar cambio y conflicto social, aunque en relación con estas

últimas, no exista la homogeneidad de pensamiento que caracteriza a

aquel.

La Estática Social, se correspondería con la idea de orden. Por

el contrario, la Dinámica Social podría equivaler a la de progreso,

La Ley de la Dinámica Social es la Ley de los tres estadios:

a> Teológico

b) Metafísico

II - - ALGLJJi.4SPJ*rTSTalES J%BREEL 04101TO FInAL

.

Ya hemosseñalado la existencia del cambiosocial, tomando como

punto de arran que al filósofo JiERACLITO, y basándonos en el más

eleme!?tal método de observación e investigación: el empírico. Pues

bien, todas las cosas se encuentransujetas a un perpetuo movimiento,

a un constante cambio., pero uno de los hallazgos fundamentales de la

Sociología Moderna, fue comprobarque esos cambiosno eran de la

sociedad, que estaba sometida a un proceso de transformación, era

posible impedir esos cambios, tanto en extensión como en intensidad,

en cantidad y en calidad.

Estos cambiossociales, o por mejor decir, el cambio social, es

consecuencia de tres grandes categorías fenoménicas<’8):

a) Cambios producidos en el terreno ecológico y biológico de la

sociedad. Así, una modificación del clima puede acarrear una

pertinaz seguía y forzar a un pueblo agricultor a adoptar formas

de vida nómada, a la conquista de otros territorios o incluso a

la delincuencia. Grandes migraciones de la Historia, han tenido

¿ DEL CAMPOURBANO, Salustiano; obra oit. pág. 91.

7 G4TAM RUIZ. Marcelo; obra cit. pág 190.

E GINER, Salvador. Obra cit. pág 217ys.s.
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de forma parcial este origen.

b> Cambios explícitamente queridos e impuestos voluntariamente por

uno de los grupos sociales> o diversos. Por ejemplo, la

implantación de una Ley, la ejecución de un golpe de estado (nos

encontramos ante el concepto de revolución), la construcción de

una obra pública, la persecucion de una minoría étnica a

profesional...

c.) Cambios que son el efecto inconsciente del funcionamiento de la

sociedad y su cultura. El modo de operar que tiene cada grupo

social, forzosamente se plasma en unas líneas de cambio.

Cualquiera de los ejemplos apuntados en los dos grupos

anteriores (categorías>, produce diferentes efectos en cada

pueblo según sus concepciones, su estructura, su economía, su

nivel educativo.

También es necesario advertir, que por el nuevo hecho de existir

cuí tora, la sociedad cambia. La más estancadade las sociedades,,

cambia, con la única diferencia de parecer lento el fenómeno al lado

de sociedadesmás evolucionadas.

Podemos decir también quesólo la sociedad animal no cambia, su

cambio sólo tiene lugar, si se produce una mutación biológica,

precisamente,porque carecen de innovación cultural.

Los cambios sociales, no se producen siempre con la misma

velocidad histórica, siguen ritmos diferentes, según la materia social

a que afecten (9 2 HALEVI’, afirma que en conjunto existe “la

aceleración histórica”. “No sólo la evolución técnica, sino la misma

vida material del hombre, se realiza más rápidamente cada vez y los

descubrimientos científicos y los perfeccionamientos técnicos y los

giros políticos y la marcha de las sociedadesy de los pueblos, siguen

un ritmo vertiginoso

La misma Sociología> llegó a la conclusión de que era posible

9 CATALA RUIZ, Marcelo; obra oit. pág 198.
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incluso controlar el cambio social, modificando el proceso de cambio,

bien acelerándolo, bien retrasándolo.

El cambio social, como materia objeto de estudio, ha interesado

a los más de los autores clásicos da la Sociología, entre ellos

GURV1GH y SOROXIN. No obstante la terminología utilizada por los

estudiosos, no es excesivamente clara, no dándose unanimidad de

criterios a la hora de dar un sentido general y único a determinados

conceptos. Así, por ejemplo, no todos los autores, atribuyen idéntica

significación a progreso, evolución, desarrollo> cambio, etc. Pero

sobre esto, ya hemoshecho alguna indicación con anterioridad. Todos

los autores aluden a un proceso de cambio de la sociedad, desde

FERGUSSON, FCBKPSON. SAINT-SIMON, ¿‘OXTE. MARK, SPENCER, HEGEL.. hasta

los sociólogos españoles actuales.

Ahora.. vamos a analizar, someramente., algunos conceptos

interesantes, desde la perspectiva de su conexión o relación con el

cambio social.

1) E~LVUQ&

Etimológicamentesignifica el desenvolverse algo que está metido

en un espacio reducido. El término> se ha vinculado a la Teoría del

Evolucionismo de SPENCER.

2> &~AR~LLL..

Este término es sinónimo de evolució?. Solamente se desarrolla

lo que ya existe, lo que está presente, al menos en germen, el

desarrollo supone un cambio, cuantitativo o cualitativo, o una

combinación de ambos. Pero no todo cambio supone necesariamente

desarrollo.

3) ~

Ab una acepción, en un sentido etimológico> progreso equivale a

avance, paso hacia delante. Se utilizó mucho esta expresión en el

Siglo XIX.

Habida cuenta de las dificultades terminológicas existentes, los

sociólogos, ha convenido finalmente en utilizar la palabra “cambio”
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que, posiblemente sea la más adecuada, si bien reviste más rancio

abolengo la de “mudanza”( SC’>. El mismo GINER, alude a otra

expresión: “Innovación”. Dice al respecto( 11). “Existir

culturalmente siAjlifica. entre otras cosas> existir a través de la

innovación, es decir, depender de una serie de inventos -enseres>

artefactos. modosde producción, etc— que a su vez han de producir

pronto o tarde, una serie de efectos sociales no anticipados por los

que fueron sus creadores. Insiste en que no hay que confundir

desarrollo con progreso.

III. -‘ v&IMcJaw.¶DE?aww .~~L4U

El gran sociólogo C>SBURN., define el cambio “como todas las

variaciones históricas de las sociedadeshumanas que alteran de modo

sustancial la cultura material o inmaterial”.

Rs esta una definición muy escueta, con creta y llena de

contenido. Al aludir a todas las variaciones históricas de las

sociedades humanas, implica de suyo, modificaciones en todos los

sectores de la sociedad, en sus instituciones, en sus usos y

costumbres, legislación> economía, religión, moral arte y un largo

etc.

Al decir que alteran de modo sustancial la cultura material o

inmaterial, se hace referencia a algo tan complejo como es la cultura,

entendiendo por la misma, algo que rcdea a mucho de lo que tiene

carácter social.

Por otra parte, DEL ¿‘AMPOcJ2) pone en contacto dos ideas: el

campo del cambio social y el de la desorganización social, que se

ocupa, de lo denominado en otro lugar la otra faz de la sociedad.

Concretamente, de la ruptura de las relaciones sociales y de los malos

de desviación individual -La Desorganización Social- -y de .los

.10 GINER, Salvador; obra oit. pág 217

11 GINER, Salvador; obra oit. pág. 218.

12 DEL C411F0 URBANO> Salustiano. Obra oit, pág. 218.
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procesos mediante los cuales se opera la transformación de las

estructuras en otras nuevas- el Cambio Social. Sin duda> no todo

cambio social es violento, y por otro lado, el momento presente,

reviste especial interés el hecho de la aceleración del cambio, que

acompaña a los procesos de industrialización y urba.nízacíon.

El autor pone el énfasis para definir el cambio social en la

transformación de las estructuras, haciendo alusión a das hechos

actuales e innegables., cuales son:

- Proceso de industrialización.

- Proceso de urbanización.

Estos dos procesos son consecuencia de diversidad de cambios

sociales anteriores, que se consolidan y aceleran.

GUI’ RCCHER(13>, en su muy sistemática obra, nos señala por

una parte lo que no es cambio social y, por otra, lo que es cambio

social. Comienzapor exponer sus características> que a continuaczon

sintetizamos:

12> £L.ca,’ibi cus~i~Les.,~Qes~rÁameatejrnfrn~men~.rokrúyn~ Debe

implicar a una colectividad o a un sector apreciable al menos de

la misma, debe afectar también a las condiciones o a los modos

de vida, o también al universo mental de un importante número de

individuos.

22> EJ~ es decir.

que ha de producirse una modificación de la organización social

en su totalidad o en algunos de sus componentes.Para poder

hablar de cambio social es esencial poder señalar los elementos

estructurales o culturales de la organización social, que han

conocido modificaciones y poder describir estas con cierta

precision.

32) jIn c.~mbJ4 ntur& imnlica la posibilidad de identjf,ic,a.r.~k

,

~waLSi~iznot ha de ser posible describir el conjunto de las

transformaciones o su sucesión entre dos o varios puntos en el

13 RCA2HER. Guy; Obra cit, pág. 413 y s.s.
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tiempo. Es imposible apreciar y medir el cambio social comono

sea tomandoun punto de referencia en el pasado.

49) Bar&tratarse realmente de un cambio de estructura. todo cambio

social debe suministrar pruebas de una cierta permanencia, lo

que significa que las transformaciones observadas, no debenser

unícamente superficiales o efímeras. Ha de existir la convicción

de ser más duraderas que una modapasajera.

59) Pueden resumirse las cuatro características anteriores diciendo

que “el cambio social afecta al curso de la historia de una

sociedad. Ello significa que la historia de esa sociedad hubiera

sido otra de no mediar el cambio social en cuestión”.

Indicadas ya las características más relevantes de todo cambio

social, GUI’ &EHER. viene a definirle así: ‘Es toda transformación

observable en el tiempo, que afecta, de una manera no efímera ni

provisional, a la estructura o al funcionamientode la organización de

una colectividad dada y modifica el curso de su historia”.

Por otro lado, SALVALXJR GINER(14 ) nos dice que el estudio del

cambio o de la mudanzasocial, es quizá la tarea mas compleja de la

Sociología, dado que, para tratarlo en profundidad, es necesario

reunir más variables que en cualquier otro tipo de pesquisa

sociológica.

Define el cambio social como ‘la diferencia observada entre el

estado anterior y el posterior en una zona de la realidad social. E»

un sentido antagónico indica que la “regresión es el fenómeno inverso

al progreso y desarrollo. Añade que sus causas y dinámica son poco

conocidas”.

Finalmente, no podemos pasar por alto otro punto que

consideramos da interés, Aún cuando el fenómeno, la materia “cambio

social” es objeto de estudio específicopor la Sociología, no lo es

menos que el tema, si bien dentro de un contexto más amplio, es

.14 GINER, Salvador. Obra oit. pág 217.
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tratado por otra disciplina; nos estamos refiriendo a la Psicología

Social, ciencia a caballo entre la Psicología y la Sociología, pero no

por ello no independiente. Sucede que se sirven de apoyo

mutuamente<”15 y .16 ) se interrelaciona.n y complementan.

IV. - IA~T~7!IR4 ~TAL ES DIRAMiZ’CA

.

Como ya hemosindicado, el cambio social implica necesariamente

el de la estructura social. Esta, como ha quedado dicho, es dinámica y

no estática, en la terminología generalmente aceptada que arranca de

WMTE. Implica un trasiego pennanentede sus elementosy relaciones;

incluso una renovación de los individuos que componenla sociedady un

envejecimiento de los mismos,, que se traduce en la llamada “secuencía

de status” a lo largo de la vida de cada uno.

A lo largo de este trabajo, ya hemosaludido a diversas posturas

que explican la estructura de la sociedad, eso sí, parcialmente. Un

cuadro muy completo nos lo suministra JOSE GASTILLO(1 7 ), cuando

trata en una de sus obras., en el Capítulo IV de Orientaciones

Sociológicasgenerales, que clasifíca así:

1) Carácter general o especial de la Sociología.

2,) Concepción individualista o colectivista de la sociedad.

3) Concepción naturalista o espiritualista de la sociedad.

4,) COI?cepciónneutra o valorativa de la sociedad.

5) Concepciónconsensualistao conflictiva de la sociedad.

6) ¿‘oncepción estática o dinámica de la sociedad.

7) Concepción historicista o ahistoricista de la sociedad.

Bajo su punto de vista, distingue claramente entre .las

interpretaciones estática y dinámica de la sociedad. Explica ambas,

pero concluye afirmando que al existir el cambio social o una sucesión

de cambios sociales en el tiempo, ha de apartarse, al menos en cierto

malo, una concepción estática de la sociedad. Por ello, indica que sin

temor de errar, no puedesostenerseque exista postura sociológica que

15 FISCRER, ¿Rif; obra oit, pág. l8ys.s.

lo S2VHI’ZEL> Jean; obra oit, pág. 31 ys.s.

17 CASTILLO José; obra cit, pág, 41 y s.s.
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desconozca plenamente los problemas y la realidad de los evidentes

cambios sociales.

Volviendo a SPENL2ER, Padre de la Teoría Evolucionista, germende

la Diná.rnica de la Sociedad y por ende defensor del cambio social,

expresión aún no acuñada, entendíapor evolución “la integración de la

materia y la disipación concomitantedel movimientopor la cual la

materia pasa de un estado de homogeneidad indeterminada e incoherente

a un estado de heteroguneidad determinada y coherente”.

Con esto, parece que el interés se encuentra en la continuidad

del despliegue de la historia humana.

Prosigue CASTILLO(1 8. El cambio social es considerado actualmente,

bien desde los esquemas del funcionalismo, bien desde otras

perspectivas que suelen asociar cambio y conflicto social, aunque

respecto a estas últimas no exista la homogeneidadde pensamientoque

caracteriza al primero. Entre las dos manerasde atacar el problema

del cambio social, hay diferencias profundas.

Nos aclara el mismo sociólogo que el término “cambio social”.

fue utilizado por primera vez, en 1.922, por MS. OGBIIRN en su obra

“Social Change”, que contribuyó mucho a su difusión.

7. - ~MMG7~~ DhL~I&

El Sociólogo BOT1’OMORO. agrupa y sintetiza una serie de

cuestiones queson uní versalmente reconocidospara caracterizar al

cambio social. Estas, puedenenunciarsedel siguiente ¡octe:

A) ~ es lo ou~auibí~Z

En principio, al hablar de cambio social> es indudable que

cambia la sociedad misma. Estos cambios, estas modificaciones en la

sociedad, lo son en razón de que los factores integrantes de esa

sociedad, varían, se alteran; algunos, incluso, desaparecen; otros>

son de nuevo surgimiento. Todo ello conjugado conduce necesariamente a

la formación de una nueva sociedad,mejor dicho, distinta.

18 CASTILLO, José; obra oit, pág 98 y s.s.
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Puede decirse que la estructura social se altera, de forma

diferente en algunos de sus rasgos, como por ejemplo en las

interacciones. Puede afirmarse igualmente que una entidad permanente

de la estructura social> se ve modificada por los cambios. Los status,

los roles, las instituciones, etc, no son ajenos al cambio social con

la evolución, desarrollo, progreso, y, en su caso, regresión.

b) ¿Pe~~n o forma cambia

?

El cambio social está caracterizado por ser perceptible,

sensible, aunque no siempre cuantificable, y también por ocurrir en un

lapso de tiempo relativamente reducido. Es decir, por su extensión e

intensidad y por lo que se ha dado en llamar velocidad histórica o

aceleraciO!?.

La extensión vendría dada por el númerode rasgos culturales

afectados. La intensidad o profundidad, se referiría al terreno ganado

por el cambio en el seno de cada rasgo cultural. La aceleración sería

el equiva lente al periodo temporal.

o) ¿0vÉlesU~Leccbn~4eLeawbiQZ

Tiene también especial importancia el aspecto de la direccion

del cambio y de los criterios de valoración con que puede calibrarse.

Cuando se habla, por ejemplo, de “progreso”, parece existir una

referencia implícita a un sistema valorativo. Para el sociólogo, el

problema se limita a conocer la medida en que existe, con un

ingredí ente de la situación, la creencia efectiva en el progreso.

Prescindiendo de que tal progreso sea o no real, desde la perspectiva

mas elevada de la Filosofía de la Historia o de una determinada

concepción del hombre.

Respecto de este punto relativo al cambio, MAC1VER y PAGA’, han

elaborado más interesantes distinciones(19).

La categoría “proceso” implica simple y solamente la idea de

continuidad. El proceso es un cambio continuo que tiene lugar gracias

19 CATALA RUIZ> Marcelo. Futuro Social de Occidente. Diana 1972. pág.

11.5 y s.s.
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a la operación de fuerzas presentes en la situación. El despliegue de

tales fuerzas ocasiona el proceso> sin que este, para serlo, haya de

marchar necesariamente hacia delante. Existen procesos sociales de

integración y de desintegración> de organización y de desorganizacion.

Ab definitiva~. que una situación diferente, nazca de otra anterior.

d) ¿=2u~tesel ritmo del cambiol

Difícil por demás es contestar este interrogante, dado que.,

según las circunstancias, el ritmo en el cambio, no será siempre el

mismo.

Gon ello, queremosindicar que no puede sostenerseque el ritmo

sea constante y regalar en el cambio social. Cada etapa que fenece y

da nacimiento a otra, tiene su propio ritmo. Es como si dijéramos la

velocidad histórica con la que los acontecimientos se suceden. El

ritmo del cambio o mudanza social es muy variable, más veces,

tremendamente rápido, otras, muy lento.

e)

Al formulamos esta pregunta, hemosnecesariamentede aludir a

lo que generalmentese vienen denominandofactores del cambio, como lo

hace FOÚHER<2O), al que luego aludiremos someramente.Unificando en

la medida de lo posible los invocados por los diferentes sociólogos,

podemos señalar como causas o factores generadores del cambio social:

a) Las grandes individualidades, es decir~, las personalidades de

gran relieve, capaces de modificar con sus posturas las

estructuras sociales.

b) Las denominadas fuerzas sociales, que operan dentro de la

sociedad en forma de grupos, cualesquiera sea su naturaleza

<‘económicos, culturales, de presión y otros), los partidos

políticos, sindicatos> etc.

c) Los factores puramente materiales> pudiéndose señalar como

ejemplo, el avance incesantede la tecnología.

d) Los conflictos bélicos, con todo lo que los mismos llevan

aparejado.

e) La planificación, especialmente en sus vertientes econom~ica,

20 ROS/tER, Guy; obra oit. pág 425 y s.s.
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familiar y social.

f) Los medios de comunicación social., con la influencia que ejercen

sobre las masas.

g.) Los valores culturales.

h) Las ideologías.

i) Los diversos tipos de conflictos y las contradicciones.

Existen otras muchas variedades de factores, que influyen en el

cambio social. En ocasiones, uno o varios, podrá o podrán ser los

desencadenan tes, pero en general,, suele ser la suma o coincidencia de

varios de estos, lo que determina el cambio.

Otra posible, pero excesivamente ambigua por amplia, vendrá dada

por dos cuerpos de factores materiales y espirituales.

GUI’ HCYCHER, dedica casi noventa páginas de su manual a esta

materia, efectuando un minucioso análisis y distinguiendo entre

factores-base, que serían los grandes núcleos de clasificación y

dentro de cada uno de ellos, lo que podríamos denominar “subfactores

Nos limitamos a enunciar los factores base:

a.) El factor demográfico.

b) El factor técnico.

c) La infraestructura económica.

d) Los valores culturales.

e) Las ideologías.

~) Los conflictos y contradicciones.

Fn lo referente a nuestra sociedad contemporánea, WILSER

MXRE’Ql ), ha elaborado algunas generalizaciones relacionadas con

el cambio social, que revisten interés:

Ab cualquier sociedad o cultura el cambio social es frecuente o

constante.

Ello es evidente, simplemente mediante una observación de

carácter empírico~

21 Social Change. Nueva Jersey: Prentice Hall, 1963. citado por GiNER>

Salvador, pág. 219.
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2~) Los cambios no están aislados ni temporal ni especialmente; es

decir, los cambios ocurren en cadenas de secuencias y no en

“crisis temporales”> seguidas por períodos tranquilos de

reconstrucción, y las consecuencias, suelen reverberar en

regiones enteras o virtualmente en todo el mundo.

Al parecer> lo que ha de interpretarse que los cambios vienen

dados por una serie de hechos o fenómenos conca ten ados,

relacionados entre si y consecuencia los posteriores de los

anteriores, repercutiendo en amplias zonas o incluso a nivel

mundial.

3~) Dado que el cambio contemporáneo es probable “en todas partes” y

sus consecuencia pueden advertirse en cualquier lugar” que

tiene una doble base.

Al ser probable en todas partes, es posible que pueda ser

advertido, detectado en cualquier lugar. Por ello, estimamos que

cuanto mas reducida sea la zona. másdisminuirá en consecuencia

la hipotética realidad del cambio.

4V La proporción de cambio en el mundo contemporáneo que es fruto

de la planificación que procede de las consecuenciassecundarias

de innovaciones deliberadas, es mucho mayor que en etapas

históricas anteriores.

Ello es lógico, toda vez que en los cambios sociales es un

factor determinante el desarrollo de la cultura, la técnica,

etc, de la humanidad en suma~, que en cierto ¡ncdo, puede

propiciar los cambios, habida cuenta del mayor número de

recursos a disposición de género humano.

5V De acuerdo con ello> el alcance de la tecnología y de las

estrategias sociales> se encuentra en rápida expansión y su

efecto neto es cumulativo, a pesar de la rápida ‘anticuación” de

algunos tipos de técnicas y accion.

La clave se encuentra en el sentido del concepto “anticuación”,

que entendemos debe equivaler a obsoleto> caduco o trasnochado.

Existe pues mayor aceleración histórica en los avances que

determinan el cambio> sustituyendo, por ejemplo, un tipo de

tecnología y de acción por otros.
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8V El cambio afecta a una gama mayor de la experiencia humana y a

más aspectos funcionales de las sociedades modernas, no porque

estas estén más integradas, sino porque virtualmente, ningún

aspectode la vide quela fuera de la expectativa del cambio como

eventonormal.

MXRE, quiere resaltar que ninguna de las esferas, de los

diversos campos que componen las sociedades, se encuentran

libres de toda posibilidad de cambio, aún cuando sea sectorial,

VI. -

Se trata de una cuestión muy amplia y de gran interés, pero no

podemosdetenernosen exceso. Por ello, nos limitaremos a reproducir

muy sucintamente, y a intercalar algún comentario sobre lo escrito en

tres excelentes obras<22 ). Elaboramos a con tinuación un esquema

siguiendo las indicaciones expuestas, y como tal esquema., quizá

carezca de la profundidad deseada.

Es preciso comenzar señalando que la Historia es un factor

determinante en todo cambio social, siendo los hombres quienes forjan

la de las sociedades., con sus acciones y sus decisiones.

Por otro lado, es necesario precisar que no es exactamente lo

mismo cambio social y acción histórica. Esta es la de los diversos

agentes que influyen sobre el curso histórico de la sociedad.

En el campo ce los agentes del cambio social, ROS/tER. distingue

tres grandes grupos o categorías: las élites, los movimientos sociales

y los grupos de presión y la motivación o necesidad de éxito.

Comenzamos pues> bajo estas directrices:

A.) LAS~BL.ITFS~

PARáIV, otorga a las élites un valor cualitativo. Están

22 FISCHER, G.N; obra cit, pág. 80 y s.s; 52VK1’ZEL, Jean; obra cit.

pág. 91 y s.s; ROS/tER> Guy; obra oit. pág. 515 y s.s.
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integradas por los miembrossuperioresde una sociedad; por aquellas

personas, a quienes sus cualidades sobresalientes o eminentes deparan

poder o prestigio.

GAETANOMOSCA, sociólogo italiano> por su parte, señala que la

élite está compuesta por la minoría de personas que detentan el poder

en una sociedad.

La élite, en sí, no siempre es totalmente homogénea; puede

decirse que se encuentraestratificada. Es muy frecuente, observar en

ella un núcleo dirigente> integrado o compuesto por un reducido grupo

de personaso de familias quegozan de un poder muy superior al de los

demás.Estegrupo, ejerce el liderazgo.

Por su parte, C. Wright MILIS, se aparta de la tesis de HOSCA>

ya que para aquél, hablar de élite como de una clase, supone un error,

pues equivale a entremezclar dos fenómenos distintos, se íes confunde>

se refiere al de las élites y al de las clases sociales.

Ahora bien, lo que si es cierto es que las élites se asocian

para formar una unidad de poder que domine a la sociedad. Entre las

élites se da cierta unidad de índole psicológica y personal: similitud

de ideas y de mentalidad, como consecuencia de unos orígenes sociales

comunes, de una similar educación, de lazos de parentesco,, amistad,

matrimonio e incluso intercambio de factores.

Pueden existir élites que no detecten el poder, otras, si, pero

es indudable que aquéllas,, ejercen una gran influencia en todos las

órdenes sociales, sin ostentar incluso la autoridad.

Es incuestionable que XILLS, ha tenido un triple mérito con sus

concepciones:

12.) Ha separado nítidamente las nociones de élite y clase social.

22) Ha trazado el camino a seguir por una Sociología de Poder.

32.) Ha estimulado al estudio de las ¿lites como factor presente &~

el cambio social.

ROSHER, conf igura, define así lo que en tiende por éli te:
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“¿Jomprande a las personas ya los grupos que> dado el poder que

detentan o la influencia que ejercen, con tribuyen a la acción

histórica de una colectividad, ya sea por las decisiones que toman, ya

por las ideas> los sentimientos o las emociones que expresan o

simbolizan

De esta definición, entresacamos sus elementos constitutivos.

a) Existencia de personas o grupos, como factor humano.

b) El elemento real viene dado por el hecho de su poder o

influencia sobre el resto de la sociedad.

o) Con ello, aportan algo fundamen tal que determina o puede

determinar un cambio social.

No vamos a entrar a definirlas. Nos limitaremos simplemente a

enunciar los más conocidos:

1> Tradicionales.

2) Tecnocráticas.

3) De Propiedad.

4.) Carismáticas.

5> Ideológicas.

6) Simbólicas.

A JY PI TI IL~QN

En relación con o dicho sobre las ¿lites., cabe recapitular del

siguiente modo. Son las élites un conjunto de agentes muy activos en

la marcha, en el mismo funcionamiento de la sociedad y muy

singularmente respecto del cambio social. La acción histórica se

plasma en

a> Adopción de decisiones.

b) Definición de situaciones.

c) Ejemplaridad.

Es curioso advertir que en otras etapas históricas anteriores a

la contemporánea, las élites eran mucho menos numerosas en el sentido

cuantitativo del propio término. La multiplicación de las élites es un

fenómeno de las sociedades industriales modernas.; un fenómeno propio

de las mismas.
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Las nuevas élites se constituyen en portavoces de los diversos

sectores de la sociedad,, hoy, podemos aludir a élite obrera> élite

campesina, élite estudiantil... por singularizar algunos ejemplos.

(‘ada una de ellas expresa diferentes perspectivas o puntos de vista,

diferentes intereses, distintos valores.

Al haber proliferado las élites> se produce un aumento en el

número y en la intensidad de los conflictos, tanto de valores como de

ideologías y de intereses. Los nuevos conflictos, a su vez., generan

nuevas élites, también creadoras de innovaciones en el terreno de los

propios valores, ideologías e intereses. También de nuevas

aspiraciones, o de otras aún no expresadas.

Podría concluirse diciendo que e causa de la proliferación de

las éíites, la sociedadmoderna es cada vez más proclive a la acción

histórica y a los cambios sociales.

B) LQS MQ1Q2~S~2L4.W_

En principio, ni pueden ni deben identificarse las élites ca?

los movimientos sociales. Son dos agentes distintos de accion

histórica. Ello no sig»ifica que se den relaciones complejas entre

élites y movimientos sociales. A su vez, dichas relaciones, están

integradas o forman parte del proceso de cambio social constituyen un

elemento del mismo.

ROS/tER, en su obra repetidamente citada., considera por

movimiento social “una organización netamente estructurada e

identificable,, que tiene por objetivo explícito agrupar a unos

miembros con miras a la defensa o a la promoción de ciertos objeti vos

precisos, de connotación social generalmente”.

La razón de ser de los movimientos sociales es su carácter

reivindicativo: divulga unas ideas> unos intereses> unos valores, con

la finalidad de que triunfen.

Estos movimientos son necesariamenteactivos> procurandoganarse

adeptos mediante el proselitismo, llamando la atención de la gente o

de un determinado público y de las élites rectoras de la sociedad.
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En cuanto a los objetivos de estos movimientos, pueden ser de lo

más variado, pero algunos ejemplos sencillos pueden plasmarse en:

- La destrucción o modificación del orden establecido.

- La prohibición del consumo de bebidas alcohólicas o de fumar> o

SL’ contrario.

— El reconocimiento de la igualdad política y jurídica de la

mujer.

— La abolición de la pena de muerte, o su contrario <‘mantenimiento

o, especialmente instauración o reinstauración de la misma).

- El desarmenuclear.

Concerniente a los medios, estos pueden constituir una gama muy

amplia de posibilidades> por ejemplo, desde la simple publicidad a la

presion moral, llegándose incluso a la violencia física.

Alrededor de la acción reivindicativa, se confecciona una

estructura de la organización para a través de los medios disponibles

tratar el logro de los fines propuestos. En este contexto, es como

debe estudiarse la propia organización de los movimientos sociales.

Para ‘IVUR4INEQ 3). todo movimiento social ha de con tener tres

principios:

19) kt~ntjd,ad.- El movimiento, en primer lugar ha de identificarse.

señalando a quién representa> en nombre de quién había, qué

intereses protege o defiende.

29) Qp,ogjgjg. - Todo movimientosocial se da porque algunas ideas no

son admitidas o porque ciertos intereses privados sc..

reprimidos. El movimiento lucha contra una resistencia> un

bl~ueo o contra una fuerza de inercia. Es decir, que en

definitiva, no puede existir movimiento social sin oposición.

39) 1’ataiádad. — Un movimiento social> siempre invoca un motivo muy

amplio> general> que afecta al menos a gran parte de la

colectividad. Su accion se basa en un pensamiento que pretende

23 IVURAINE.. Alain. Sociología de la acción. Ediciones Ariel.

Barcelona, 1969, pág 21 y s.s.

146



ser lo más elevado posible. Aunque propugne representar o

defender los intereses de un grupo particular, afirma siempre

hacerlo en nombre de valores y realidades universales

generalmente aceptados por la colectividad. Como ejemplos,

pueden señ’alarse.

- El interés nacional.

- La libertad humana.

- El bien comun.

- Los derechos de la persona.

- La salud general e individual.

- El bienestar colectivo.

- El orden y la seguridad jurídica.

Por otra parte., y pasando a otra cuestión, también se da el

fenómeno de la multiplicación de los movimientos sociales en las

sociedadesmodernasy contemporáneas,mucho más frecuentes que en las

sociedades tradicionales. Con ello queremos dejar plasmado que se da

cierta correjación con el ya expuesto caso de las élites. (lonstituyen

los movimientos sociales un fenómeno vinculado a la aceleracion

histórica, y en consecuencia, un claro agente que interviene en el

cambio social.

Los movimien tos sociales> ejercen tres funciones básicas, que,

de forma sucinta pueden r&Jucirse a lo siguiente.

1V flmQiñoli~uuediac2dn~

Son los movimientos sociales agentes activos de mediación> entre

personas y estructuras y realidades sociales. Son también agentes

socializadores> pues se suelen aplicar a las colectividades ciertos

aspectos sociales, tanto para defenderlos como para criticarlos

negativamente.

Por otra parte> constituyen un poderosomedio de participac.zen.

DURKHEIM, al respecto> llamó la atención sobre la importancia de las

agrupaciones intermedias> cuyo fin primordial consistía en integrar a

~os individuos en organizaciones más complejas.
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En tiempos más recientes el sociólogo DANIEL LERNER. ha puesto

de manifiesto que en el tránsito de la sociedad tradicional a la

moderna o contemporánea, los miembros de una sociedad deben adquirir

unas pautas que les posibiliten la adaptación a las modalidades mas

complejas de participación.

2~) Euackizde~esd arevimie ~4 eAa cnnci enci&o1acitira,,~

Ya desde los tiempos de MARX, se admite la relevancia de una

conciencia colectiva politizada en el cambio social. Se trata de crear

en la colectividad una conciencia clara sobre la situación de la

sociedad y los cambios que requiere para mejorarla desde la óptica de

la organización de los movimientos. Ello, como es fácil apreciar tiene

una gran vinculación con la acción histórica. Como esa clarificación

de conciencia procede en su intento de una parte de la sociedad,

también se da otro fenómeno: el de la alerta. (‘en talo> los

movimientos sociales, han desempeñadoen Za Historia un papel y una

accían ciertamenteprivilegiados.

3~) EwiÚ~z

Los propios movimientos sociales> como ya hemos dicho, ejercen

influencia en el desenvolvimientohistórico de las sociedades>por las

presiones a que puedan someter a las autoridades y muy singularmente a

las élites que ejercen el poder. Tales presiones pueden lleva rse a

cabo por diferentes medios> desde la propaganda o publicidad hasta el

extremo de las amenazas. Ante este tipo de presiones> nos

encontraríamos con una casi coincidencia con la idea que luego

expondremos de grupos de presión, y que a continuación van a ser

objeto de nuestro análisis.

¿9 W$iLIWLU~PR&~SW&

El estudio de los grupos de presión es un fenómeno social cuyo

estudio correspondetanto a la Sociología como a la ¿Jiencia Política,

pero mas específicamentea esta última.

Por lo expuesto, sin olvidar la bibliografía básica que venimos
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utilizando, recurrimos al DerechoPcIítico(24).

1) Rl Estado y los c&upas
1.~

El grupo, contra lo que pueda creerse, no representa a los

individuos en la mayor parte de los casos, sino a intereses

profesionales y económicos fundamentalmente.

Es digno de reseñar que históricamente en algunas etapas, muchos

derechosno podían -y no pueden- ejerci tarse individualmente. Pensemos

por ejemplo en los gremios. Por ello, uno de los orígenes de los

grupos es la propia tendencia de la naturaleza humana a agruparse, de

este malo, derechos, pretensiones o intereses en otras épocas

inaccesibles individualmente, lo son y lo fueron a través de .la

existencia de los grupos. Incluso, para la práctica de ciertas

actividades, deportivas por ejemplo, ha de ostentarse la condición de

socio o afiliado.

Los grupos suelen actuar en concurrencia con el Estado y

presionan sobre el, obteniendo por este procedimiento diversidad de

benefici os. El mismo Estado otorga privilegios a los grupos, como

exenciones tributarias, subvenciones, les facilita locales... Tampoco

es extraño que les encargue la gestión de ciertos servicios públicos.

Así pues, los grupos, por su cohesión y potencia, unido al apoyo

que el Estado les dispensa, es evidentemente,un frente máspcderas’o

que el individualismo.

Los grupos., a veces> se permiten competir con el mismo Estado> y

ello, porque este no encuentra en el grupo la docilidad en el mismo

grado que en la persona individual.

Una de las tendenciasmás marcadas en los grupos es la de

“politizarse”> con el fin de transformar lo que son aspiraciones en

derechos. Los grupos> que comenzaron siendo poderes de hecho contra el

24 ¿JARRO MARTíNEZ> Antonio; Derecho Político. Universidad de Madrid

<‘Complutense). Facultad de Derecho. Sección de Publicaciones e

Intercambio, 3~ edición> 1965, pág 349 y s.s.
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Estado, se han convertido en poderesde derecho en el seno del Estado.

2) Qnce¿=t~dellessnwo.sdepres¿cm

MEIWAUD, nos suministra una idea muy clara de lo que son los

grupos de presión. “Los grupos de interés no se transforman en

organismos de presión hasta el manen to en que los responsables

utilizan la acción sobre el aparato gubernamental para hacér triunfar

sus aspiraciones o reivindicaciones. Un sindicato de productores se

comporta como un grupo de interés si instituye y supervisa por sus

propios medios la distribución de la c.Zientela entre sus miembros.

Pero se convierte en grupo de presión cuando intenta obtener de los

poderes públicos un texto que regule el ingreso de nuevos elementos en

su dominio. E» definitiva la categoría “grupos de presión” englobe

solamente a un sector de actividad de los grupos de interés; mas

exactamente, se trata de analizar a estos últimos balo un aspecto

determinado”.

Esta definición un tanto descriptiva y extensa> pero al propio

tiempomuy afortunada a nuestro criterio, nos explica por qué .Zos

movimientossociales puedenser de forma simultáneagrupos de presí012:

aludir a grupos de presión, comporta necesariamente subrayar un

aspectodeterminado de los movimientossociales o de los grupos de

interés; tal vez equivale a evidenciar una de las funciones

principales de los movimientossociales: su función de presión sobre

las autoridades gubernamentales.

E» muchoscasos, los grupos de presión han surgido al lado de

los partidos políticos> tratando de influir en las altas esferas del

Estado en e] que operan> así como sobre la opinión pública> con la

fina lidad de favorecer unos intereses concretos. Sirva decir que su

nacimiento se produjo en los Estados Unidos. También se les denomine

lobbys, por realizar en los pasillos de los Parlamentos la denominada

política de pasillo”> mezclándose en dicho lugar con los

parlamentarios.

REY considera que la participación activa de los grupos de

presión en la política, obedece fundamentalmente a dos circunstancias:

1~) La especialización económica ha creado condiciones favorables
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para el desarrollo de un gran número de grupos organizados que

se interesan en ejercer su influencia sobre la Política.

2~.> También ha contribuido a la proliferación de los grupos de

presión> la ampliación del control estatal sobre la actividad

privada.

MEYNAUD afirma que se da una diferencia esencial entre los

grupos de interesesy los de presión. Estos últimos son los que tratan

de presionar sobre los organismosgubernamentalespara hacer valer sus

reivindicaciones. No obstante> la diferenciación conceptual no es

nítida.

WALKER define a los grupos de presión como cualquier grupo de

personas que tiene como razón primaria de su existencia, el propósito

de ejercer una función de presí on sobre los representantes

legislativos o funcionarios administrativos.

SAUVY afirma de manera más concreta que son grupos con una

voluntad precisa para influir en los poderes públicos en un punto

determinado.

<7ARRO MARTINEZc25) considera que cabe apreciar las siguientes

diferencias con los partidos políticos:

la) Los partidos políticos tienden a conquistar el poder, mientras

que los grupos de presión tratan exclusivamente de influir sobre

aquellas personas que ejercen el poder.

2V Los partidos políticos poseenun programa o ideario político de

alcance nacional> en tanto que a los grupos de presión sólo les

interesan los problemas de grupo que defienden, todo los demás,

les es indiferen te.

3~) Para los partidos políticos la Política es el todo, es el fin,

mientras quepara los grupos de presión la Política es un medio

para lograr sus propios fines.

25 C4RROMARTíNEZ, Antonio> obra oit, pág 350.
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3) 0I~sáfÁcución de los grupos de DLefla,

.

Genera lmen te> los grupos de presión se clasifican en la razón de

los objetivos que persiguen, por cuyo motivo> las clases podrían ser

múl tiples.

MEYNAUD, elabora dos grandes categorías> que a continuación

pasamos a exponer.

a) L~$rg~nj~niones profesionales

.

Comprenden a los grupos de presión que tienen como objetivo

esencial la conquista de ventajas materiales para sus adeptos o la

protección de situaciones ya adquiridas, tendiendo así a acrecentar el

bienestar de los representados. Se trata especialmente de grupos’ de

presion cuyos vínculo principal es la profesión. A esta categorí’a,

pertenece!?:

- Las uniones obreras.

- Las asociacionespatronales.

- Las corporacionesprofesionales.

Las cooperativas, etc.

- Los colegios profesionales.

- Las asociacionesde usuariosy consumidores.

- Las Cá’naras de la Propiedad y de Comercio.

- La ¿Jámara Oficial de Inquilinos.

b.) L~sagr~¿paúonesde valoración ideojñgjca.,

.

Ti enen su fundamento., su razón de ser en la defensa

desinteresada de posiciones espirituales o morales, en la promoción de

causats o en la afirmación de tesis.

A esta categoría pertenecen:

- Los grupos religiosos.

— Los grupos antirreligiosos.

- Los grupos patrióticos.

- Los grupos internacionalistas

- Los grupos morales.

- Los grupos libertarios.

- Los grupos filantrópicos.

- Los grupos ecológicos y otros muchos.
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(‘omo se ve, las causas~, los motivos por los cuales se

constituyen estos grupos de presión, pueden aumentarse casi de forma

ilimitada.

Es preciso reseñar que ambascategorías no son siempre dos

compartimentos estancos> toda vez, que, los grupos profesionales,

pueden promover simul táneamen te, ideas o valores, atribuyénctosede

este modo una vocación ideológica.

4,) t~ndirIene2sd&etÁrada~

1V Enumero~mi~mbrc~

Se trata de una cuestión un tanto nebulosa. En principio, la

lógica nos hace pensar que con cuan tos más miembros cuente un grupo de

presión, tanto más efectivo será. Pero ello estará en función de su

valía y de su actuación. Pero en muchasocasiones son básicos .los

adeptos pasivos. También suelen considerarse los posibles o

potenciales.

L& ~apaÚd~±fin&cí~r~

Dado que las cuotas de los afiliados suelen ser de escaso

importe economíco, por el funcionamiento financiero puede advertirse

sí el grupo es numerosoo no. aunqueen muchoscasos, las cuotas, no

son los unicos ingresos de grupo de presión. A mayor capacidad

financiera se da una mayor y mejor situación para presionar al Estado.

ja) Q~~zk~

Poí regía general, un movimiento social bien estructurado

constituye un trupo de presión mucho más poderoso que otro peor

organizado, lo queno suponeque este no ocasionepreocupacionesa los

hombres públicos. Pero además de lo dicho~, hay dos factores de gran

relevancia:

a) La calidad de los dirigentes.

b,) La amplitud de la red de relaciones que logren establecer en .los

medios oficiales y en los órganos de formación de la opinión

pública.

4V ELstatute~aci~ft

(‘ada grupo de presión tiene su propio estatuto social, que por

153



razones de ocasiones incomprensibles pueden determinar la simpatía o

animadversión de la población hacia los mencionados grupos. Es

determinante el tipo de imagen que presenten.

5.) Medios de actuación

.

En sus principios, los grupos de presión estaban condicionados

por su finalidad primordial, que consistía en presionar sobre los

Parlamentos. pero con la ampliación de la esfera de acción del Estado,

la presión también se dirige hacia la Administración de este. Por otro

lado, el auge experimentado por la opinión pública, los grupos de

presión han tratado de condicionaría de forma que les sirva de apoyo

para mantener sus intereses. En consecuencia, tra tan de influir sobre

los medios de difusión y de comunicacion social.

Son multitud de medios los utilizados por los grupos de presion

para lograr sin objetivos.

Tanto GUi’ ROSHER como ANTONIO CARRO MARTíNEZ, efectúan

clasificaciones convincentes y apropiadas. Muy de pasada., sólo

enunciaremosla clasificación de mediosutilizados en su accion pez’

estosgrupos por el primeramentecitado, para detenernosmás en la del

segundo.

ff~2HE&

- El esfuerzode persuasión (diversos procedimientos.).

- Las amenazas(en todas sus variantes,).

- El dinero.

- El sabotaje de la acción gubernamental.

- La acción directa.

l~) ~kspsicelñgLos~

Un arma muy utilizada por los grupos de presión es la

persuasión, que representa un impactopsicológico que se lanza hacia

los Parlamentarios, la Administración, los partidos políticos y.

finalmente, hacia la opinión pública.

Es frecuente ver invadidos los despachosde parlamentarios>

154



ministros y altos funcionarios de la Administración por representantes

de intereses concretos, que tratan de influenciar en las decisiones de

aquéllos sobre materias que afectan al grapo que representan.

E» algunas ocasiones, quizá cada vez con más frecuencia, los

grupos de presión llegan a utilizar como medios la corrupción, el

soborno y el cohecho, llegando a ofrecer otras prebendas.

Otras veces, cuando los poderespúblicos se muestranreacios a

la persuasión o se niegan rotundamentea actuar en la línea sugerida,

no dudan en emplear la amenaza y el sabotaje a la acczon

gubernamental.

E» relación con los partidos políticos, los grupos de presión

tratan de influir sobre ellos, tratando que sus intereses sean

incluidos en los programasde aquellos, ofreciendo a cambio su apoyo y

ayuda económica para las campañas que caminan hacia las elecciones. Se

trata de verdaderospactos o. en terminología latina, “do ut des”.

Finalmente, los grupos de presion, completansu acción, tratando

cte predisponer a la opinión pública a su favor por medio de una

utilización masiva de la propaganda <‘publicación de libros~, folletos,,

revistas, estadísticas hábilmente presentadas, campañas de prensa,

radio e incluso televisión>.

29) Lncc2QUd2rECt~

Es un medio que bien dirigido puedecondicionar las líneas de

actuación de los poderes públicos y a la opinión pública en un

determinado sentido. Esta táctica ha sido utilizada muy especialmente

por el mundo laboral y el sector empresarial, a través de paros y

huelgas en el primer caso y el louck-out> en el segundo.

39) Medios económicos

Cualquiera que sea la fórmula utilizada para presionar requiere

grandes inversiones. Por ello la potencia y el poderío de un grupo de

presion, puede estimarse con aproximación, que se encuentra en

proporción directa a la cuantía de los medios económicos de los que
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dispone.

6) Fin esAajessrupc=adesrasiñ¿n

SAUVt afirma que los fines de los grupos de presión pueden

encuadrarse en cuatro categorías. Como en cierto modo ya nos hemos

referido a ello no limitaremos a efectuar simplemente su enunciado de

forma sintética.

19> Presionar sobre los propios miembros integrantes del grupo para

mantenersu cohexión.

20) Actuar sobre la opinión pública.

39) Presionar sobre la Administracion: desde actuaciones

irrelevantes, pasando por las inmorales hasta llegar a las de

verdadera contenido delictivo.

49) Estos grupos de presión no sólo actúan sobre los funcionarios

que informan y tramitan los expedientes, sino que van a las

altas esferas de la política para tratar de influir en las

decisiones que se adoptan sobre sus propios intereses.

Generalmen te acuden a dos sistemas ya expuestos: la persuasí on y

las amenazas,que pueden llegar a afectar a las personasfísicas

directamente, a sus bienes, etc.

(‘oncluimos afirmando la existencia de interacciones entre élites

y movimientos sociales <“entre ellos las actuación de los grupos de

presían) y de todo lo ar~ tenor con el medio, quedando probado así el

fenómeno del cambio social al cual contribuyen.

D) ~
Es este el último de los agentes sociales al que nos referiremos

de una manera reducida y sintética. Ello no implica en modo alguno que

carezca de valor; todo lo contrario se trata de una cuestión netamente

psi cosocial.

Pasandopor encima del conceptode éxito> por todos conocido> ha

de unirse para ser configurado como un valor real al término

necesidad, y para que se de una necesidad de éxito, ello responde al

sistema psicológico de las motivaciones. En muchos casos, son las
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propias motivacionesquienes impulsan hacia el éxito e incluso hacia

el fracaso. Sin motivación, difícilmente es concebible la necesidad de

éxito. Influyen, o son susceptibles de influir notablemente en la

acción social e histórica de actores cuyo papel puede ser básico en

los procesosde cambio de una sociedad.

Esta cuestión ha sido abordada más específicamente por la

Psicología Social.

Quizá fuese MAZ WEBER quien incluyó por primera vez, entre su

mundo de los valores al éxito. Partió de la necesidad, del éxito

humano, considerándolo como una función social.

Este pensamientofue desarrollado posteriormente por KLU&KHOHN,

STI1ODTBrnK y TALWJWTPARSONS. De aquí se deriva una consecuencia: una

sociedad en la que el triunfo o el éxito personal no sea valorado,

difí’cilmente puede llegar a industrializarse.

En Estados Unidos, se ha procedido a asociar el valor de éxito a

la movilidad social, sobre talo en el sistema de estratificacion

social. Se ha observadoque las personas y los grupos que valoran poco

el exito, tienen menos posibilidades de elevarse en la escala de

estra tificací en.

Con el fin de medir este fenómeno con mayor exactitud, se han

desarrollado diferentes técnicas, como por ejemplo, la ‘Escala de

Valores” de FR~ STRODTBECK.

Posteriormen te.. DAVID Mc ¿JLELLAND. ha transferido la noción de

“achievement”, del terreno de lo valores al psico-sociológico de la

motivación y la necesidad.

Para este autor, el valor “es el objeto, la cualidad o condí cion

que satisface la motivación” y la motivación la concibe como “el

producto de un conjunto de necesidades, de impulsos, de deseos>

conscientes e inconscientes, que inducen a una persona a obrar”. Para

medir “la necesidad de éxito”, utilizó como instrumento de

investigación el conocido T.A .1’. de ENRYMURR4Y(test proyectivo>.
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El propio Mc CLELLAND, llega a la conclusión siguiente: “la

metí vacien del éxito es un rasgo de la personalidad”. El test citado,

está destinado a medir la actitud general de una persona en toda

situación competitiva que exige un nivel de excelencia. Opina que los

cuentos, las obras literarias, las fábulas.. las bistorietas~, ofrecen

el mismo carácter que cualquier test proyectivo.

Siguiendo al mismo autor, éste ~taU±0e~ceaaxi..azee~niraffi.a.

n~,g~sÁdátLde~.nto~.rI desarrol lo económí~z.basándoseen numerosos

encuentros efectuados en diferentes países y en distintas épocas

históricas,; sus conclusiones., son las siguientes:

fl) La necesidad de éxito varía de una personal a otra, pero ademas,

las colectividades se diferencian de idéntico modo: países,

grupos religiosos, étnicos> clasessociales, etapas históricas,

etc, tienen grados diferentes de motivación de éxito.

2a) El análisis del desarrollo económico de un determinado número de

países industrializados entre los años 1.925 y 1.950, demuestra

que aquellos en los que. en 1.92.5, pudo identificarse una fuerte

motivación de éxito> han conocido un desarrollo y una expansion

económicosque los restantes.

3V El estudio de 45 sociedades arcaicas, demuestra que aquellas en

que más elevada es la motivación de éxito, han dado prueba de

una actividad económicamás intensa.

4V Análisis relativos a determinadasépocashistóricas revelan ‘ue

una motivación elevada de éxito precede inmediatamente a un

período de desarrollo económico, que la motivación de éxito

disminuye en el momento en que el desarrollo económico alcanza

su más alto nivel> y que un decrecimiento de la motivación de

éxito, entraña una regresión económica.

SC La motivación de éxito opera como un factor de desarrollo

económico, toda vez que es un elemento fundamental del espíritu

de empresa económica y. más exactamente, de la mentalidad del

empresario, tanto en una estructura socialista o comunista, como
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en una estructura de corte capitalistac2¿ ).

Por otro lado, aún cuando el factor psicológico es muy

importante en orden a la motivación de la necesidad del éxito, no cabe

duda que una serie de condiciones del medio social influyen sobre el

grado de motivación de éxito.

Muy abreviadamente, entendemos que no a manera de numerus

clausus, puedenseñalarse:

IV La educación recibida en la familia.

2~.> La clase social a la que pertenecen los padres.

3V La motivación de éxito se encuentra másacentuadaen personas’y

grupos que ponen de relieve más fuertes aspiraciones de

movilidad social.

4V Un factor que puede actuar negativamente es un objetivo

demasiadoambicioso o demasiadolejano.

¿Joncluimos este apartado sosteniendoque en el caso de los

agentes de la acción histórica, se da una reciprocidad de perspectivas

de lo psíquico y de lo social. Por ello. bajo esta óptica se

entz’ecruzan y se apoyan mutusmente. para comprender el fenómeno

globalmentePsicología. Sociología y Psicología Social.

VII - -LA 1DMJ>wL(aJkLLaI2 XIt 1SfUWKJIALLZACECW£RLAIHMK

¿Qué es el conflicto social ?~27 ). Sencillamente, la ruptura

del consenso. Parece la más corta definición y al tiempo la mas

clarificadora.

El conflicto se encuentra en estrecha relación con el cambio

social en cuanto que aquél suele ser un factor determinante de este’ y>

26 RCKJHER, Guy; obra cit. pág 550 y s.s.

27 Sobre esta cuestión escriben los más de los sociólogos y psicólogos

sociales, encontrándose datos en los manuales a los que hemos hecho

referencia. E» este lugar, se incluye una síntesis comentada.
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con frecuencia, el mismoprocesode cambio es conflicto,

Los miembros de una sociedad o grupos de los mismos y las

asociaciones entre sí, se ven con frecuencia abocados a situaciones

conflictivas, que constituyen un aspecto social, aún cuando se

consideren negati vaijente.

El conflicto social ha sido definido por LEWIS Q2S~’R como “la

lucha por los valores y por los status, el poder y los recursos

escasos, en el curso de la cual los oponel?tes desean neutralizar,

dañar o eliminar a sus rivales”.

Este problema de lucha y evolución que se desprende de la

anterior definición, encierra dos cuestiones de interés: “¿Es el

hombre naturalmente bueno o malo?”. A ella se ha contestadode formas

o manerasencontradas. ¡DEBES, ha asegurado la maldad instintiva del

hombre: recordemos su aseveración: “Homo homini lupus”.

Contrari amente. ROUSSEALA28) ha afirmado su bondad natural,

pezjudicada por la vida y por el progreso social. La segundapregunta

es: ¿Gonduce la cultura a una mejora en el espíritu del hombre? Las

contestacioneshan sido muy variadas, como es lógico.

Nosotrospensamosque para dar adecuadarespuestaa estudiar muy

minuciosamente no solo el concepto de cultura, un tanto indefinido,

transportandolo a cada sociedad dada, en el contexto de las cuales la

idea de “cuí tora “, sin lugar a dudas, tendría una significación y

sentido muy diferentes.

Hay, por otra parte, que considerar que sociológicamente,no

todas las consecuencias de los conflictos son negativas, aún cuando

parezcan escindir el conjunto social y disminuir por tanto sus

posibilidades de basa. La valoración de sus efectos disociadores,

radica en la ponderación de tres factores.

a) El grado cuantitativo que la excisión represente.

b) El interés o fervor con que se participa.

28 ROUSSEAU. Juan Jacobo; Prólogo de Manuel Tuñ’ón de Lara. Selecciones

Austral. Espasa-Calpe, S.A. Madrid> 1981> pág. 24 y s.s.
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c) El índice de cohexión que como repulsa es capaz de despertar en

la sociedad hacia la que el conflicto es dirigido, y frente al

cual, aquella reacciona defendiéndose.

Los conflictos pueden ser estos tipos:

a) Entre individuos <“in terindi viduales).

b) Entre individuo y sociedad (oposición de aquél a ésta). Aquí nos

encontramos en la línea de lo contestatario y de la desviacion

social.

o.) Entre grupos o sociedades entre sí. Son generalmente los que

revisten mayor intensidad y los que acarrean mas serias

consecuencias.

Los motivos o razones del conflicto del hombre con la sociedad,

siguiéndoseel efecto de ruptura de SL) armonía, generalmente estando

presente la anomía, ~on para IVER y PACE los siguientes:

19) Que la integración social nunca es completa.. produciéndose

desajustes y pugnas entre intereses distintos y existiendo

fricciones y abusos que dañan la propia armonía o concordancia

social deseable.

29) Por el sentimiento de frust ración que experimenta la persona en

sociedad, que es posible sea mayor cuandomas compleja sea la

sociedad en que se encuentra incursa.

39> A con secuencia de la “estandarización “, que restringe la

actividad y la expresión de la individualidad.

RAllE DAHJiENJXRF> es considerado como uno de los representantes

más genuinos de la Sociología de los c?onflictos, al igual que

LA. OOSER. El propósito del primero es elaborar un modelo teórico con

una doble finalidad:

1V Explicar la formación de los grupos de conflicto.

2a) Dar cuenta de la acción con la que consignen cambios de

estructura en el sistema social.

Es este el doble objetivo que persigue toda teoría de las clases
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sociales y, en líneas más generales, toda la Sociología de los

(‘onflictos.

Efectúa PAHRFNXRF’, un análisis crítico de MARX y de las

críticas negativas lanzadas contra este por &JHUMPKPER, RENNER.

GEIGER, PARSONSy otros.

En síntesis> DAHRENLVRF. nos indica que las cuatro

contribucionesde MARK, fueron:

1~) Que puso de manifiesto la permanencia de los conflictos en toda

sociedad, ya que esta es algo en constantedínamíca.

2~.> Que los conflictos sociales, por tratarse de conflictos de

intereses, oponen necesar.¿amente a dos grupos y sólo a dos

grupos.

Esto parece claro: en todo conflicto social, de intereses, en la

sociedad,, se dan posicionesdistintas de dos grupos: uno, empenadoen

la permanenciay perpetuación de una situación que le beneficia: otro,,

que generalmentese siente perjudicado por la situación reinante y

quiere el cambio.

3V Que el conflicto es el principal motor de la Historia

El conflicto ocasiona forzosamente unos cambios, sea a corto o a

largo plazo,. y ello porque dada la oposición entre grupos,

necesariamente se transforman las estructuras sociales.

4V Que en todo cambio social, existen dos tipos de factores que lo

propician: endógenosy exógenos.

Son exógenos aquellos que operan desdefuera sobre el sistema

social: el medio físico, el clima,, y en otro orden de cosas, los

fenómenosde difusión de las técnicas y de los conocimientos.

Son factores endógenoso causasendógenasde cambio, las nacidas

o surgidas del propio sistema social> fuerzas resultantes del

funcionamiento y de la estructura misma del sistema.
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PAHAENWRF, por otra parte, considera que MARX. ha incurrido

también en los siguientes errores:

tn MARX,, ha reducido todos los conflictos sociales, o al menos los

conflictos sociales históricamente importantes. a conflictos de

clases.

A juicio de DAHRENWRE>ello entrañá una simplificación abusiva.

ya que los conflictos de clases, no pasan de ser unos de J’05

conflictos de intereses que divide)? a la sociedad. En consecuencia,no

talos los conflictos que agitan a la sociedad, tienen que ser por

razón de clases sociales.

20) MARX ha estimado que los conflictos de clases desembocan

necesariamenteen la revolució!?.

Y ello no es cierto, ya que la revolución en el sentido que MARX’

la entiende, supone la destrucción total de un régimen y, antes al

contrario, la revolución es tan sólo una modalidad> y esta concepc.zon

de MARX’, supone que en su momento etectuó un análisis un tanto

estático de la lucha de clases.

5ip) MARX, ha si tundo el origen da las clases sociales y de los

conflictos de clases en la propiedad de los medios de

produccion.

Una visión histórica de lo acontecido desde MARX(principios del

Siglo XIX), ha demostradoque generalmente no puedeexistir sociedad

sin clases, incluso tras la desaparición del principio de la

propiedad.

Centrándonos nuevamente en DAHRF$AWXJR.F> crea un modelo, una

teoría sobre el conflicto. Muy sucintamente, los puntos más relevantes

de la misma, pueden centrarse en:

19) La necesidad de indagar las fuentes estructurales de los

conflictos. Así, no considera correcto> explicar los conflictos

sociales en términos exclusivamente psicológicos; es preciso
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buscar la fuente permanente que provoca y alimenta los

conflictos.

22) La fuente fundamental estructural de conflictos sociales, no se

encuentra en la desigual distribución de la propiedad de los

medios de producción, como pretendía MARX’, sino en la desigual

distribución de la autoridad entre las personas y entre los

grupos. Dada la existencia cierta de autoridad en toda sociedad,

entre las personas y los grupos, se dan siempre relaciones

basadas en la oposición dominación-sujeción. Ciertas personas o

grupos imponen la dominación y otros sufren la sujeción.

32> La distribución dicotómica de la autoridad.

Tanto la autoridad como la riqueza, se encuentran desigualmente

distribuidas. En el caso de la riqueza, hasta el más pobre tiene algo;

por el contrario, en la autoridad, existen quienes se encuentran

totalmente privados de la misma.

Esto no es observable en una sociedadglobal,, pero sí se aprecía

en ciertas colectividades; así.. en una Iglesia, es fácilmente

apreciable este hecho real, de distinción jerárquica dentro de la

autoridad. Lo mismo puede predicarse de cualquier otro colectivo,, por

ejemplo, en el mundolaboral.

42) Dicotomía de la autoridad y conflicto de intereses.

La distribución de la autoridad -continuamos los planteamientos

de DAHRENXF(29)-. entraña una importante consecuencia: se produce

necesariamenteun conflicto de intereses entre quienes la detentan y

los que están sometidos o sujetos a ella. Unos y otros <‘ambos grupos>.

tienen sus propios intereses, dándose entre ellos una evidente

oposición de los mismos. Quienes detentan la autoridad> pretenden

mantener el statu que, en tanto que el otro grupo> pretende destruir

29 RCCHER> Guy. Obra oit> pág 491 y s.s.
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dicho statu. Por todo ello> la dicotomía de la autoridad, entraña en

talo momentola dualidad de oponentes.

E>~ este arden de ideas, y tomando como base que la autoridad es

elemento esencial en la organización social> es lógica la persistencia

del conflicto en la vida social, la cual, se explica por el origen

estructural del propio conflic te.

59) Qíasigrupo y grupo de interés

para DABRENIVRF.. quienes ostentan la autoridad~. no constituyen

un grupo propiamente dicho, sino un conjunto, o como le denninina,

cuas~grupo.

Los cuasi-grupos~, son en realidad categorías sociales, más que

auténticos grupos: así los comerciantes, los estudiantes,, etc. Por el

con t rari o. denomina grupo de interés al conjunte de personas que posee

tina cierta organización, un programa explícito de actuación y unos

oLúeti vos suficientemente definidos.

para el citado sociólogo, el cuasi-grupo es el verdadero agente

social activo en los conflictos de intereses.

62) Intereses latentes e intereses manifiestos.

Los intereses llamados latentes orientan la conducta de las

personas. de una forma no consciente> mientras que los intereses

manifiestos son motivos conscientes en los que se inspira la acca a’?.

Los intereses latentes provocan conflictos de intereses, pero al no

ser conscientes ni concretos, sólo pueden dar lugar a la formación’ de

cuasi-grupos, poco aptos para practicar una defensa organizada y

premeditada. En sentido contrario, los intereses manifiestos, son

el emen tos más poderosos de conflio tos.

79) Puede suceder que se de un pluralismo e incluso superposición de

los grupos y de varios conflictos.

89) Finalmente, DAHRENLORF, precc..niza el análisis de los conflictos
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sociales, de acuerdo con dos escalas.

a) De intensidad.

b) De violencia.

Por otro lado> es interesante la distinción que efectúa el mismo

sociólogo entre dos modalidadesde cambio.

a) Un cambio de estructura> es tanto más radical cuantomayor es la

intensidad del conflicto.

b) Un cambio de estructura, es tanto más sititn cuanto mayor sea la

intensidad del conflicto.

Al parecer, de estas proposiciones> se deduceque la amplitud de

los cambiosque se originan por un conflicto social, está muchomás en

función de la intensidad quede la violencia de aquel.

Pasandoa otro aspectode la cuestión> vemoscómo el campode la

desorganización social y del cambio social. se ocupa -en terminología

de SALUSTL4NO DEL CAMPO URBANO- de la rupt ura de las relaciones

sociales y de los modosde la desviación individual y de los procesos

mediante los cuales se opera la transformación de las estructuras en

otras nuevas <‘el cambio social,).

Sin duda, nc todo cambio saciad es violento, y por otra lado, en

nLiestra sociedad contemporánea,reviste especial interés el hecho de

la aceleración que acompaña permanentemente a los procesos de

industrialización y urbanízacion. Por muy breves que sean, los

períodos transitorios exhiben generalmente, un alto grado de

desorganización, tanto social como individual. Como consecuenciade

ello, se acentúan los denominadosproblemassociales.

Puede hablarse de que el conflicto sea pasajero, pero en una

sociedad industrializada, donde se trata de grupos de intereses

manifiestos y las relaciones son de dominio, nos encontramoscon que

el conflicto social> se encuentra claramente institucionalizado.
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VIII. &«~~) filÉ RRZLLZACI2L

Dentro del cambio social> ha de estudiarse .Zo que

SALVAXAGINER<’3O) den omina ‘proceso de modernización “, y

constriñéndonosmás al momentoactual “proceso de modernizaciónen la

etapa contemporánea.

El proceso de modernización en toda sociedad Occidental se

detecta,. se aprecía, se observa. Es algo que está ahí. Pero en

términosgenerales, sería muydifícil definirlo, ya que no es igual en

cada sociedad,, varía de una a otra enormemente> aún dentro de la

sociedad Occidental, que es en la que más se aprecia esa

mc%Jernízacíón,ello dicho, por supuesto, con ciertas reservas, ya que

existe alguna sociedad oriental a nivel de modernización y a nivel

nacional queno va a la zaga de Occidente.

Si nos formulamos la pregunta —¿Que es una sociedad moderna?-,

ineludiblenentedeberemos acudir a las comparaciones. Supongamosque

nos encol?tra.mos ante una sociedadcuya movilidad vertical es baja,

cuyas familias son patriarcalas. donde el número de hijos por

matrimonio es elevado y donde la autoridad política se basa en

justificaciones tradicionales, de resabio carismático. En este

a.?emplo. no nos cabrá la menor duda de no encontrarnos con una

sociedadde corte materno,, y mas aun, acudiendo a los denominados

¿tuicios de valor según la terminología de MAX WE.BER, SCHELJJER, RUIZ-

GIMENEZ. etc, calificaríamos a esa sociedad de atrasada,

subdesarrollada o incluso tercermundista.

Si por el contrario> percibimos los rasgos opuestos(movilidad

vertical elevada, familias de tipo nuclear> hijos poco numerosos,

autoridad política legalista y con pretensiones racionalistas),

estaremosseguros de estar ante una sociedadmodernay actual, pues

estos rasgos se dan en todas las de esta naturaleza.

Efectuadas estas consideracionesprevias, es obvio decir que el

proceso de modernización no puede identificarse con un régimen

30 GINER, Salvador. Edicionespenínsula, Barcelona.. 1.987, pág 231 y

5.5.
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político-económico dado, aún considerando que todos ellos se

sutc.definen como democracias. También es doble sostener que existen

diversos tipos de modernidady sociedadesen las que unos rasgos de

modernidad son más acusados que otros. Por lo tanto. no puede

sostenerse que entre las sociedades contemporáneas exista alguna que

sea paradignática de la modernidad.

también es necesarioadvertir que en cuanto al fenámeno de la

modernización toda la teoría utilizada es occidental, esto es,

elaborada desde más particulares bases culturales que la hacen

difícilmente utilizable para países de Tercer Hundo, que es

precisamente a los que suelen referirse los estudios de la

modennízación.Esta “occidentalización teórica”> lógicamente> implica

una referencia a la dirección del cambio> o incluso a la patita o

modelo del cambio o etapasdel mismo, diseñadasde acuerdo con Za

revolución industrial occidental.

Los estudios sobre el proceso de modernizadan, se suelen

centrar en dos temasfundamentales<31).

a.> El a~gvmentode la capacidadde producción y consiguientemente

de la riqueza de un país.

b) El aumentode la diferenciación y complejidad de las funcionesy

de los roles y papelessociales.

Normalmente, ambos aspectos se concretan en el proceso de

industrializací en, porque cuanto mayor es el grado de

industrializar ión de un país, tanto mayor es la riqueza> la capacidad

de producción y la diferenciación de las tareas inherentesa cada

puesto social. La urbanización, fenómeno paralelo al de la

industrialización no puede olvidarse 61/Y ROS/lEE, refiriéndose a la

sociedadactual, la denomine Tecnológica.

31 Este apartado ha sido confeccionadoconsultando bibliografía ya

citada; concretamente las obras de C4STIL.LO, José; CATALA RUIZ,

Marcelo; GINER> Salvador; RUCIER, ®y; DEL (X’1F’V URBANO, Salustiano;

FISOHER> 0.11; S212~7ZEL> Jean; y HAUPAS.. Leopoldo.
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Llegados a este punto> hemos de sostener que en realidad,

industrialización y modernización no son la misma cosa, pues esta

puede suponer la difusión de roles adecuadosa una sociedad industrial

sin que exista aún infraestructura industrial.

Hemos visto anteriormente que modernización puede llegar a

identificarse con la industrialización; pues bien: puede ocurrirle la

mismo con otra serie de procesos: por ejemplo, modernización y

urbanización, pueden superponerse, coincidir, en el sentido que esta

no deja de ser un proceso de modernización, una manifestación de la

misma; con los procesos de secularización y de racionalización,

típicos del mundo moderno; con la extensión de las formas de

organízacion burocrática; con la acumulación y el desarroljo

capitalista. Todo esto puede con fundirse oon modernización, dado que

suele ir más o menos relacionado, pero a un nivel más general, más

amplio> el proceso de modernización, implica la existencia de dos

condiciones básicas,, que son:

l~) Un sistema social que pueda innovar continuamente,, sin

desintegrarse. Esta innovación comprende:

a,) (‘reencias nuevas sobre la aceptabilidad del cambio.

b) Estn,cturas sociales flexibles> dado que si no puedan admitirse

creencias nuevas, sí las estructuras no resultan flexibles, nos

encontraremos ante la imposibilidad de la modernización, que> en

definitiva, es cambio.

2.> Que se de un marco social que pueda proporcionar los

conocimientosnecesarios para vivir en un mundo de adelantos

tecnológicos. En definí Lara, un avancede la técnica.

La modernización, ha sido estudiada en sus aspectos económico,

social y político. Ahora, de forma breve, vamos a hacer algunas

precisiones, no sin antes advertir que entendemos que tanto lo

económico como lo político, se encuentran integrados en lo social, ya

que la dimensiónsocial es más amplia que aquellas y las abarca.

A) flSARñVLLQ,Á~X?NQtLL!.LLK~2?WBhJK1QEBN1ZACW&

Al hablar de desarrollo económice, consideramos que exponiendo
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los rasgos fundamentalesde una economíadesarrollada, habremosdicho

lo más interesante> toda vez que una sociedad desarrollada

económicamente, está, al menos en buena medida modernizada. Ahora

bien: ¿Cuálesson las características más relevantes o los rasgosmás

peculiares de una economía desarrollada? Tras un análisis de la

cuestión, sin pretensión de agotarlos, consideramos que entre otros

puedencitarse:

1) El empleo de fuentes de energía de alto potencial; su buen y

adecuadoaprovecharniento.

2..) Un nivel elevado de la tecnología, con la constatación o

verifícacion de su eficiencia, ello, referido a todos los

sectores, incluso aplicado al sector primario (agricultura,

pesca y ganadería, en grandes apartados..>.

3.) La existencia de mecanismos apropiados para la creación y

absorción de innovaciones tecnológicas, así como en las

estructuras y en la organizacion.

4) La diversificación de la producción, aumentando el númeroy la

vanedad de productos; ejemplo en agricultura, incrementar el

numero de especies cultivadas, con tendencia a la desapar.wíon

del monocultivo,

5) Un claro predominio de los sectores secundario <‘industria) y

terciario (servicios).

8) Un í’ndice de alta productividad.

7> El predominiode actividades intensivas sobre las extensivas; es

decir, que se hace rendir más a una sola unidad de cultivo y se

le obtiene el mismo rendimiento que a muchas extensiones de

cultivo, a muchas unidrdes de cultivo sin utilizar

fertilizantes, maquinaria> etc.

8) La escasadependenciadel comercioexterior.

9) Una distribución relativamente igualitaria o equilibrada de la

renta.

como se ve, nos hemoslimitado en este aspectoa una enumeracion

de características, que en parte coinciden con las señaladaspor RA/ION

TAMAMES GOMEZ<32>.

32 TANA/lES GOHEZ> Ramón. Estructura Económicade España. Guadiana de

Publicaciones, S.A. Madrid, 1976> Volumen 1. Edición revisada en 1.990
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S) LtKJOD~RNIZACWILÉSXZAL.

La modernización social implica necesariamentey con carácter

previo o en primer lugar, la llamada “movilización social” de una

creciente proporción de la población.

Los rasgos de la modernización social que consideramos

relevantes., reconociendoque existen otros, son los que exponemos,con

caráctez’ quizá reducido, pero básico:

1) Alta smdcud&w-kauizncHn.~De todos es conocidoeste fenómeno,

inherente a un pasado remoto y a un presente. La población’

tiende a concentrarseen las grandes urbes~, en detrimento, de

los sectores rurales que están asistiendo a una progresiva y

continuada despoblación. Es un fenómeno sociológico, pero

también compete a la Geografía Rumana y a la Demografía.

Estamos, mejor, seguimos asistiendo al fenómeno de las

migraciones interiores.

2) 125Jm0ÁÑ2.~d~UB$ 1fl$a$ emertnlldad.y4e ~iatahd~cL Mueren y

nacen menos personas. Ello se debe en el primer caso a los

innegables avancesde las Ciencias Médicas. y en el segundo, en

muchoscasos, a una necesidadde progreso. a una moda> o incluso

a programación familiar, concepto este de reciente cuño. quiza

en base a la incidencia de los factores económicosen el propio

ámbito familiar. Todo esto ha desembocado en el fenómenodel

envejecimiento progresivo de la población occidental del mundo

industrial izado.

3) 0umbkamllK~tstructura2&ailiRa .tallnreJa9bn~s.de

prrits~a,~ Hoy, la familia tiende a estas integrada por un

menor número de miembros que antaño. Las relaciones de

parentesco> igualmente se han visto reducidas, trayendo su

fundamentode lo dicho anteriormente.

4) c’ainbio en el sistema de com:rnicaciona~ Los medios utilizados

con anterioridad a nuestra época, y algunos que hemos conocido

han decaído. Las comunicaciones primarias iiaui sido sustituidas

y 1.993.
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parcialmentepor las de las masas.

5) ~odjfic,ngv~orn.~n eL nenfil de la estratificación socÁ~L La

pirñuide de población tiene otro perfil, los estratos., las

clases sociales, alteran su grosor.

8) (ambios en las diferencias y distancias tanto cuantitativa.~s2QiflQ

cuai±tatin¶&rllLeUQkL±StZB.t05 a canassc&ialr~ Actualmente-y

decidimos esto de una manera generalizada-, existen menores

diferencias entre unosy otros estratos sociales.

Esta afirmación podría represen terse sosteniendo la existencia

de una clase social alta, otra media y una tercera baja, existiendo en

el seno de cada una de ellas unas subclases.,que bien patrian ser

nuevamente., alta, media y baja, con lo cual> las diferencias y

distancias, se reducen notablemente. De este modo, componemos el

siguiente esquema:

~ Clase Alta: Alta

Media

Baja

~ Clase Mata: Alta.

Media.

Baja.

.* Clase Baja: Alta.

>fe*Jia.

Baja.

7.) Aijzaen,to,dell~mevilidad social. lo que implica que se pasa más

fácilmente y con mayor frecuencia de un estrato o clase social a

otro u otra.

Parece apropiado este lugar para referirnos al concepto de

iUriovilización social”. relativamente reciente acuñadopor el sociólogo

DEUT&$. Es como una especie de resumen de los inRicadores

sociodemográficos del proceso de modernización. Con ello deseamos
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indicar que el proceso de modernización, en determinados aspectos, se

puede traducir a cifras> mediantelos indicadores referenciados. El

concepto de “movilización social “, vendría dado por un resumenen

tablas estadísticas de los resultados proporcionados por los

indicadores ya mencionados.

La ‘movilización social”, puededefinirse como la erosión y

quiebra de los principales aglomeradosde viejos compromisossociales,

economices y psicológicos, quedando los individuos disponibles para

aceptar nuevaspatitas de socialización y comportamiento.

Dicho en otros términos: es la ruptura de viejas estructuras que

estaban sustentadasen una determinadaconcepción de la sociedad,

integrada por cultura e instituciones esencialmente, y que al

qiíebrarse,, dejan a los individuos libres, por lo cual, pueden

mentalizarse nuevamente, o de primeras, para emprender una nueva

socialización.

EJSENSTADT. desarrolla los elementos característicos de la

movilidad social en cada aspecto o subsistema. Para comprenderun

desarrollo, esquemáticamentevamos a referirnos a las siguientes

esferas:

a> Eco ½ÁcA~Pueden señalarse la caída de los gremios y del

artesanado, instituciones medievales tradicionales. La

movilización se ha caracterizado por la especialización

creciente ¿e las tareas, de los trabajos, por el desarrollo de

unidades, de producción orientadas fundamentalmenteal mercadoy

por el crecimiento de radio de acción y la complejidadde los

principales mercados. Con estas indicaciones, nos percatamos

claramenteque hemospasado de un tipo de economíacerrada a

otra de corte moderno, quedandoaquella obsoleta.

b) .a~ la esfera de la estructura social. lo que se da es una

quiebra, un rompimiento de la estructura de la comunidad local

rural. La más importante manifestación del fenómeno> ha sido

otro: el de urbanización. Lo rural, cede terreno,, en beneficio

de lo ciudadano, urbanoy metropolitano.
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c) Mll&esfrr~cuLturaL también existen quiebras, rompimientos,

que orginan movilizacion social. Pensemos, simplemente, en un

cambio de “Plan de Estudios”.

d.) Einalnwn.te. en el camoc de lo Dolitico. patriamos indicar que se

producendesintegraciones de ciertas élites, grupos de presion.

partidos.. etc> si bien no dejan de surgir otros. Caen ciertas

legitimaciones tradicionales. Aparece una mayor responsabilidad

de los gobernantes para con los gobernados, asistiéndose a un

proceso de liberalización, democratización y en consecuencia,

también participación.

Anfr~L~s4tuaciones de “movilizactipÉsQdaJ “. la personapuede

responder, reaccionar de formas muy diversas. Veamosalgo sobre este

particular.

Existe un punto de partida que se caracteriza por una gran

integración social., esto es; una uniformidad grande en la cultura y en

las clases. £2 consecuencia,puada existir estabilidad., pero este~. en

un momento dado puede quebran~e; llega la ocasión y se produce.’

entonces, ya nos encontramos ante el conflicto, los desajustes.

Aquella integración social llega a rompersepor la “movilización

social” y se produce la desorganizaciónsocia].

Th esta situación, caben dos respuestas opcionales por parte de

la persona:

IV La postura de retraimiento, en la que se acobarda, y temiendo lo

quepuada suceder, se inhibe de actuar.

2~.) Lo que pudiera denominarse “movilización psicológica” de la

persona que está dispuesta a producir el cambio, a innovar, a

participar y a renovar. Este sería el grupo de los reformistas>

de los innovadores> de los reformadores e incluso de los

revolucionarios.

Lo aplicado a la persona, naturalmente, es más predicable

respecto de los grupos sociales.
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8> I&~frr. c deiímhojes- de sta t¿m de a~ri~ &~t&ia Esto

si~if lea que símbolos de status que antes solamente pertenecían

a categorías altas de la sociedad, hoy son captados o llegan a

otras de más bajo nivel. £g’ongamos un ejemplo. E» tiempo

pasado, para afirmar de una familia que poseía o tenía muchos

bienes, que era rica, se decía: <‘tiene coche”; pues bien

coche’, no sirve como símbolo de diferenciación social., como

puede comprobarseactualmentede forma empírica y ello, porque

suele ser accesible a las más de las capassociales, incluso a

tajas.

9.) McJ=~cirideArí& RrticirBr=Éz E» tWos los sentidos,

se ti-ata de un hecho sociológico innegable. Con anterioridad al

momento social presente, la participación en ciertas facetas

estaba reservada a unos cuantos; hoy, la participación de las

personases mayor, no sólo en intensidad, sino tambien en numero

de asuntos.

lú.~ Anwr»tn de±&rnsumctOtro de los rasgos de la sociedadncxierna

es ej “fenómenomasivo del consumismo”, en tedos los órdenes,

habida cuenta de las mayoresposibilidades de acceso a tedo lo

consumible. como consecuenciadel alto grado de preductividad,

de lo que se denoraina nivel de vida y muy especialmentede las

facilidades crediticias.

11> F~ti~usz~jn niaxor ~della iuc¿wá,at Hasta no hace exces.zvas

décadas, el accesoa la cultura, a su mundo, era patrimonio de

pocos.: hoy., con los cambios sociológicos operados, puede

sostenerseque el acceso a los estudiosprimarios, no sólo es

posible sino obligatorio. El acceso a Escuelas Técnicas y

jácultades a la Universidad puede realizarse incluso desde las

clases no muy afortunadas económicamente; pero se ha generado un

nuevo problema de masificación.

12> Qumbi Jorja 2zz’~tIt¿ffieas1esiaás1Ámp?rtunte~. corno en

la Iglesia, en las asociaciones voluntarias, en talo tipo de

organizaciones, etc.
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13> Rectwrádu ~f~Aai2i 1~s~ if~zenciasiÁradi cinmt2~ con todo

lo que el anunciado comporta.

14.) EL 1&vQrXPrQg21e~ YQ 2ncrrm~ntQ.tID00ZpQrECiÁfl)UJer~

&Á&roblac’án activa y al mundo lsbora.LrJeAanUtur& Es lo

que se ha venido en llamar feminismo’. La mujer se integra con

fuerza y pujanza incluso en las élites o esferas de poder mas

influyentes.

Al respecto, existe un hermoso libro ¿3-3>, cuya lectura es

deliciosa y se hace breve, aportando el Profesor QUINTILIANO SALDAÑA,

una serie de datos y estudiospredictivos.

Tan4noco, y en esta línea, podemosomitir como precursora del

movimiento feminista a nuestra GVNGEPJION AR~NAL<S4), una de

nuestras m¡ajeres más ilustres, nacida en 1.820 en el Ferrol y que no

ceso en su actividad humanitaria y de estudio sino a su fallecimiento,

ocurrido en Vigo en 1 . 893.

Tres fueron en su vida sus preocupaciones básicas. Mujer

humanistaen el estricto sentido del término., plasmó en obras escritas

sus experiencias y conclusiones. Los grandes temas que llenaron su

vida~, esencialmente, fueran:

a> La,cnest±iówUreraI <‘Artículos en la revista Iberia” fundandola

revista <‘Voz de Caridad’ Cartas a un obrero y ‘La cuestión

Social” entre otras. «La instrucción del pueblo’.

b.) La~Reform¿u~..penal y oenitenciari~; ‘<Manual de visitador del

pobre”, muy reeúi taJo en Espaifa y América. <A» 1.684, fue

nombrada Visitadora General de Prisiones de majares. <‘Las

33 &7NZALEZ B<L4NGV, En>mundo. El profesor SaldañÁ y sus ideas

sociológicas. Biblioteca Sociológica de Autores españóles y

extranjeros. Adi tonal Reus, 5. A. Madrid. 1. ~921. capítulo VIL,

Feminismo, pág, .t27ys.s.

34 DICCIONARIO ENCICáIDPEDICV LAAVUSSE< Planeta. Barcelona, L990,

Libro 9. pág, 2.575.

176



colonias penales de Australia”> ‘La pena de deportacion

<tartas a los delincuentes’ y un curioso poema titulado “La

esclavi tud”, laureado por la Sociedad Abolicionista.

c) Lema¡ncLagiÑ~A&m¿uiers Durante toda su vida ludid por tal

fin, que a la postre> supusouno de los cambiossociales más

notables de España., más específicos y cualitativos. Fue una

precursora del ‘<feminismo’, lo que queda de manifiesto a traves

de una de sus más interesantes obras, ‘La mujer del porvenir’,

publicada en el añé 1.664.

02 LA±OQ~9NzALwumurL~4,~
Nos limitaremos a decir algo sobre la misma, de forma muy breve.

La mMez~nizaciónpolítica, en teoría, implica la organización racional

del Estado, así como la capacidadde originar y absorber los cambios

estructurales, manteniendoun mínimo grado de cohesión e integracrnn,

y aumentando cuantitativamente la participación política de la

población adulta.

La modernización política, se caracteriza fundamentalmentepor

la presenciade estos fenómenos:

a> Liberalización creciente.

b) Participación creciente en determinados tipos de materias.

Si no se dan ambos, corno nivel básico, es claro que se ha

llegado a la modernización política, y entonces, pcdríanos

encontrarnos con otros rasgos como son la hegemonía cerrada y la

oli.garquía competitiva.

lx. -

La prospectiva es una técnica de investigación sociológica muy

peculiar, orientada al estudio de lo futuro en el áuabito de lo social.

Grande ha sido siempre el interés por el estudio del pasado

relacionándolo con el presente, pero hasta los años cincuenta no se

han efectuado previsiones sociológicas orientadas al futuro.
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E» definición de HAÑOELO CATALA RUIZ<3 5), la Prospectiva ‘<es

el gran instrumento metálico para la realización de una Sociología

dinámica, dirigida hacia la difícil e inverosímil lL’,ea del futuro”.

En consecuencia..trá tase de técnicas de predícc.zon. Al sociólogo

compete la realización de estudios mediante la aplicación de técnicas

específicas y concretas., conducentesal conocimiento aproximado de l.o

que ha de ser la futura sociedad en sus múltiples vertientes.

Se trata del aprovechamiento de datos disponibles para la

obtención de otros> que nos acerquen a lo que ha de ser la futura

sociedad.

Evidentemente,es de considerar que, a cuanto mas corto plazo se

refieran las predicciones o previsiones, mayor será la posibilidad de

acierto. Es pues —la Prospectiva- un gran instrumento al servicio de

la Sociología Dinámica. El propio contenido y carácteres de cambio

social son quienesle han dado vida.

El Diccionario Enciclopédico Larousse (ab), define así la

Prospectiva:

‘iEst odio técnico, científico, económico o social de la sociedad

futura y previsión de los mediosnecesariospara que tales condiciones

se anticipen

Se nos hace curiosa y llamativa la segunda parte de la

definición, en este caso, la finalidad de la Prospectiva, consistente

en acelerar el ritmo social para que se den unas condiciones deseadas.

Tiene pues, también parte de contenido planificador.

De todos modos, la sociedadhoy, está sujeta a tantosposibles

cambiossúbitos o rápidos, en la terminología de RXHER, queno hacen

muy seguras las predicciones, lo que no implica que carezcande valor

35 (YATALA RUIZ, Marcelo, obra oit, pág, 209.

36 DICCIONARIO EIICICLOPEDICO LARQUSSE. Planeta. Barcelona, 1<990,

Libro 9, pág. 2.575.
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orientativo.

X. - AWWt4S09NO¿13 _

1~.) El cambio social es algo tangible, incluso mensurableen cierto

modo. Este cambio se refiere al conjunto de los cambios sociales

parciales, los engloba. Es el cambio social una realidad

observable empírica y científicamente. A este respecto si

analizamos la sociedad actual 0017 una de otro tiempo, y las

comparamos, podremospercibir que la segunda, ha sufrido hondas

y profundas transformaciones.

fl,) Para la observación del cambio social podemos servirnos de

diversas fuentes, entre otras, las siguientes:

a) La observación directa.

ti La Historia de las Wencias. en cuanto evolución de éstas,

poniendo de manifiesto las diferencias existentes entre unasy

otras etapashistóricas.

o) Todo aquello que se refiera de uno u otro modo a la existencia y

evolucion de la vida humana.

3~) Existen ciertas técnicas que pretenden a través de los datos que

se les proporcionan, llevar a cabo una labor de investigación:

así. la Estadística, las técnicas de investigación Social y las

de investigación demográfica.

¿.0) Corno el cambio social puede afectar a muy diversas parcelas> el

&Álisis retrospectivo y comparativo, puede guiamos en el

conocimientode la dirección del cambio.

5V Puedehablarse de cambio social en varios sentidos:parcial y
total. Si decimos que la sociedad global se modifica, estaremos

ante un cambio social total> en tanto que si el cambio afecta a

una sociedad o comunidad concreta, a cualquier grupo> es aMilo

que ese cambio es parcial.

BQ) El cambio social puede afectar a estructuras, instituciones,
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etc. Así, como consecuencia de la urbanizacion,. se produce el

fenómeno de la movilidad geográfica,, con migraciones hacia el

exterior del Estado (emigración) y dentro del mismo

<despoblamiento de zonas rurales por desplazamiento de la

población hacia las grandes ciudades; también la familia, se

configura de otras maneras, y en consecuencia., las relaciones de

parentesco; por otra parte> el status de la mujer va variando

respecto del tradicional, produciéndose una mas pronta

emancipacióne incorporación al mundo laboral antes y despues

del matritionio. igualmente, se v~ modificando el status de los

jovenes, que también SL) emancipación en muchos sectores va

produciéndosee edades mas tezzpranas;en cuanto a las personas

incursas en el grupo o categoría de la denominada “Tercera

Edad’, van perdiendo su status en la configuración de una

sociedad tradicional, con la que se han roto moldes en la

actualidad.

7~) El cambio social puede ser originado por el por el hombre, pero

no siempre es el factor hunano el que lo ocasiona;

efectivamente, existen otros factores como la misma naturaleza,

que pueden influir -y de hecho es así-. Reoíprocamen:te,

humanidady medio se alteran, ocasionandoel cambio social.

8~,3 La organización política y económica,. son también factores,.

causasy agentesque contribuyen notablementea los cambios.

92> Podrían extraerse ronchasmás conclusiones, pero hemospreferido

agrupar las más significativas en aras de no hacer extensa en

exceso esta parte del trabajo. Para finalizar, indicaremos> que

talo cambio social provoca a su vez nuevos conflictos.

existiendo por tanto la creencia de que el cambio resuelve los

problemas; quizá> algunos sí, pero genera otros, talo ello

considerando a la sociedad como lo que es: algo dinámico. Ocurre

que no existe sociedadque modifique todos sus elementoscon el

cambio. Los ritmos del cambio -por otro lado- son desiguales.
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SIGNIFICA TItOS. aWSLQK&4CTCPIESfl>B231E1C45

Hemosde poner en conexión ahora el fenómenode las drogas con

el cambio social> expuestassus lineas generales anteriormente.

Tomamos pues> como punto de partida que la conducta humana no

puaSe explicarse aislada de su contexto social. Es una constante esta

aseveraczon en las obras de Psicología, Psicología Social, Sociología

e incluso de Antropologi<a(1 ).

Psicológica, social y psico-socialmente> se acepta sin reserva

alguna que el ser humano es en gran parte un producto del ambiente

social en que crece y se realiza.

Aquí, llegados a este punto, nos encontramos ante una

interrogante inexcusable. ¿Cuándo empieza a influir el contexto

social, el medio, el ambiente, en la persona;2 Evidentemente,cuando la

persona lo internaliza mediante los procesosde socialización, materia

de las disciplinas citadas más arriba. Todo ello, por supuesto, en un

sistema dinámico en el que persona y contexto se encuentran en una

conexion constanteque generalmentese plasma en la accion.

Es conocido que el contexto social se encuentra en una dinamica

constante, así como que el hombre, la mujer la persona en definitiva,

vive en un continuo devenir en el que se realiza. Talo esto unido es

lo que propicia el cambio social.

La droga. siempre ha existido, en todas las sociedades., aún en

las más remotas en el tiempo. Otro asunto es que haya constituido un

.1 Damos por reproducida la bibliografía citada en la Parte General.

También en las diversas ediciones de la obra de CENCILLO

7Antropologza
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problema social. Tenemos testimonios, o por mejor decir, nos han

llegado por medio de una serie de fuentes escritas, del uso de las

drogas desde tiempos inmemoriales. Citaremos varios ejemplos al

respecto.

La Wisea <‘1V-SL. relata la llegada de Telémaco a la Corte de

Menelao en Esparta. Durante el Banquete, se evoca el destino de

Ulises, cayendo todos los comensales en una profunda melancolía-

Entonces.. Helena ordena a los criados que escancien en las copas el

nepente, “bebida que produce olvido del dolor y del infortunio”.

Pronto, la risa torna a los labios de Menelao, Telémaco y de

Pisistrato. y sus tristes pensamientosse borran al miavo tiempo que

va obrando el filtro maravilloso que ‘la hija de Zeus había recibido

de la egipcia Polidamna> esposa de Tenis, pues es en Egipto, sobre

taJo, en donde la fecunda tierra produce gran número de plantas, unas

saludables. otras mortales. “(2

A» la Ilíada, (VIII-306-3O6), se describe metafóricamente el

efecto de un disparo de flecha en Gorgythion, cantandoel rapsoda:

<‘Así como la adormidera que está en el jardín.. molina a un lado la

cabeza azotada por el viento, y la lluvia de primavera, así incline el

guerrero a un lado la cabezaagobiada por el yelmo”. (3 )

La Biblia, nos transmite el primer tropiezo de un hombre

occidental con la uva y su caldo. Se trata de la bíblica borrachera de

Noé. que, documentalmente, tiene antecedentes más remotos en las

tablillas cuneiformes sumerias<’4).

Este fue un hecho aislado. Hoy existen en Occidente millones y

millones de alcohólicos, no por lo sucedido a Noé, sino porque en’ el

Mediterráneo, en sus zonas templadas. se daba bien la vid y luego, fue

2 BRAU, Jean Louis. Historia de las drogas. Editorial Bruguera, S.A.

Barcelona, 1.974, Sg Edición, pág. 11.

3 APARI¿210, Octavio. Drogas y Toxicomanías. Editora Nacional. Madrid.

1.972, pág. 73.

4 APARICIO, Octavio; obra oit, pág.. 67.
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cultivada. A» otros lugares> fue el hombre el que con su ingenio,

donde no podía prcúucirse la vid> compusootras bebidas de mayor

graduación alcohólica.

Al respecto, contemplado el alcoholismo, toxicomanía alcohólica

o alcoholdependencia,que viene a ser el mismo fenómenopatológico,

expresadocon terminología diferente~ >.

Al hilo de lo expuesto. y a título personal,, no paYemos

sustraernos a citar un libro muy atractivo y ameno,, de corte

sociológico, costumbristay humorístico~’6).

Los primeros historiadores de Indias> ya nos dan noticia en sus

escritos del uso de la coca, que se extendía desde Oentroamérioa a la

Argentina. Así,. PEDRO MAR2’IR DE ANGLERIA, nos dice que los niños

“mascaban” hojas de la mencionadaplanta todo el día y aún durante

toda la noche(7). Se refiere a las hojas de coca.

EJ origen del consumode esta droga, paYemosencontrarlo en sus

virtudes dinamógenas,en medios hostiles al hombre, pero hoy su

consumo se ha extendido como una toxicomanía bastante frecuente y

precísamente, en Europa y la América industrializada,. entre las capas

sociales más deprimidas y últimamenteentre las restantes.

En Egipto. se usó mucho del Opio y otras drogas. Se les daba a

los niños mezclado con excremento de mosca para apagar sus

5 E» algunas de las obras citadas en la Parte General. Añádase:

VAlLEJO-NÁJERA. Conócete a ti mismo <‘Los Grandes problemas

psicológicos de nuestro tiempo. Ediciones Temas de hoy. Madrid> 1.990>

capítulo dedicado al Alcoholismo> pág 100 y s.s.

¿ C~AHOAV, Eduardo. Galería de borrachos. Ediciones Perithalon, S.A.

Madrid> 1.981.

7 MÁRTIR DE ANGLERIA> Pedro. Décadas del Nuevo Mundo. Citado por ERAL!,

Jean Louis, en obra cit. pág., 124.
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lían tos(S).

E» el año 1.442> el Sultán de Egipto envió al Dux de Venecia

Francesco Foscari, entre otros obsequios> «bálsamofino dituríaga”

(opio). E» 1.461> otro sultán de Egipto, Melech Elmaydi, mandó

nuevamente a otro Dux de Venecia, concretamente a Pascual Jialipiezo

<‘ampollete de bálsamo teriaca’ para que se gozare, cuando le

conviniere o saliera de estados tristes y de melancolía(?).

Como se ve, el uso de las drogas ha sido una constante a traves

de la Historia. Hoy, no es un momentode excepción en ese sentido;

antes bien, por el contrario, con el transcurrir de los tiempos y

debido a una serie de factores sociológicos y demográficos, aumenta

sin cesar. Lamentablemente, no todas las drogas producidas, se

utilizan con fines médicos; ese sería el ideal para no vivir en una

sociedad prácticamente de adictos. “La Sociedad de Adictos”, es

también el título de una obra bastante reciente, escrita por el Dr.

JOEL mR?, cuya edición de 1.984, obra en nuestro poder y será citada

en algún pasaje de este trabajo.

E» fin, no se trata de hacer una Historia de la droga, sino

simplemente,dejar sentada la presencia de la droga en todo tipo de

sociedades en las diversas etapas de la Historia. Al respecto,

disponemos de una obra> compilación de conferencias de diversos

expertos en la materia en la que FR4NGIEAiV GUERRA> efectúa un

recorrido histórico sobre el fenómeno social de la droga~’ 1(0.

Eh otro anden He cosas> podemos decir que tcrda persna, es

producto de la sociedad> como toda sociedad lo es de las personasque

la integran, según exponeDURXHEIM, encontrándoseal respecto en la

E ERAL!, Jean Louis> obra cit, pág. 24.

9 MARTíNEZ SÁNCHEZ. Vicente. El opio. bosquejo sobre una dz<oga

maldita. Revista Gacetilla, Junio de 1.966, n26, pág. 16.

.1 0 GUERRA, Francisco. La droga, problema humano de nuestro tiempo.

Seminarios y Ediciones, Sai. Madrid, 1.973, pág. 13 y s.s. (<‘Los

ciclos culturales en el uso de las drogas”>.
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misma línea de concepción nuestro JOSE Offl’DSÁ Y GÁSSFT, con sv

conocida expresión, ‘<Yo soy yo y mi circunstancia”. Nuestro filósofo,

distingue nítidamente entre persona y sociedad (esa es la

circunstancia, cúmulo de factores sociales que influyen al “yo’ y el

medio” sobre el que el ‘ro” se proyecta, modificándolo>

aproximándonos así hacia el cambio social> que se produce en un

con texto dado llamado sociedad.

A» años ya laian os, como hemos dejado sentado, las drogas

parecían atraer -la atención de los desesperados, de los

desequilibrados, en los ambientes de pobreza y corrupcion.

Actualmente, su campo de acción domina en aigolios sectores de la

población teóricamente más sana y fuerte, mejor equipada y llena de

proyectos y esperanzas, nos estamos refiriendo a la juventud, lo cual

no descarta la existencia de toxicómanos en otras etapas de la vida.

Pero es indudable que antes que toxicómanos son con testatarios de un

régimen, o mejor, de un orden establecido. La sociedad les califica de

rebeldes, de desviados, sin detenersea pensar que son fruto de esa

misma sociedadque les censura y margina.

Es indudable> que la droga, ha acarreado desviaciones sociales

de entidad, consistentesy masivas, que no son fruto de nacimiento

espontáneo, y que en consecuencia, han encontrado su propio caldo de

cultivo en la sociedadmisma.

Eh esta parte del capítulo> nos ocuparemos de todas aquellas

personas que~t!flT%.n drogas, sean o no adictos> toxicómanos’ o

drogcdependien tas, para intentar explicar el fenómeno de la droga en

el contexto social> ciñéndonosen el tiempo a un corto período, que

media entre el boom de las drogas (década de los sesenta) y el momento

actual.

A continuación, pasamos a ocuparnos de un tema básico:

WALIZAOIQN.

La idea> el concepto de socialización, nos vienen perfectamente
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dados en una fuente <11 ). Señala que la socialización> haciendo

abstracción de su acepción económica, es decir, centrándose en la

sociológica> es el conjunto de procesos por medio de los cuales el

individuo adquiere la facultad de adaptarse a una determinada

sociedad.

La adaptabilidad a un determinado tipo de sociedad> viene

determinada por una serie de procesos que HAÑOELO GATÁLA RUIZ(12)

llama procesos de integración, señalando que VON WIESE, distinguió los

siguientes procesos asociativos: acercamiento, acomcdación,

asimilación y unión. Esta, es el resultado último del proceso cultural

de asimilación, que afecta a múltiples modos de vida y nos lleva a

utilizar como propios, elementos de culturas distintas, a practicar

métodos y costumbres procedentes de otras culturas. En todo caso, la

integración es el determinante de la dinámica social y del equilibrio

de.) sistema.

Junto a los procesas de socialización se dan los procesos

disociativos de oposícuon, conflicto, lucha, competencia, todos ellos

elementos fundamentales para contribuir al fenómeno del cambio sociaL

Para SAL VALXDR GINER( 13) la socialización es el proceso

mediante el cual el individuo es absorbido por la cultura de su

sociedad. Fundamentalmente,la socialización es un aprendizaje; en su

virtud, el individuo aprende a adaptarse a los grvpos. y a sus normas>

imágenesy valores. Se trata pues de un aprendizajede conducta (y de

ideas y ciencias que a la postre han de plasmarse en la conducta,).

Este proceso es permanente.. pues dura toda la vida de la

persona.. siendo perenneen la sociedad.

Para la persona la socialización es particularmente intensa

.11 Diccionario Enciclopédico Larousse. Planeta. Barcelona., i.soa<

libro .11. pág. 2.919.

12 CATALÁ RUIZ, Marce 7o, obra oit. pág. 119 y s.s.

13 GINER> Salvador, obre oit. pág. 76.
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duran te sus primeros anos> y en la infancia es le etapa en la que

puede apreciarse la naturaleza de la socialización, que es, un proceso

de interiorazac.zon normativa, imaginativa y valorativa.

Lo que luego sea el joven o al adulto, dependerá del proceso de

socialización interiorizado> primero en la familia y después en otros

grupos así como del contexto social y sus pautas y valores, y también

de las estructuras y muchos más factores.

cLIFmRn. T. MORGAN{14) en su “Intrcducción a la Psicología,

alude a los factores desde el punto de vista psicológico que conducen

a la socialización, dado que en ésta influyen factores individuales’ y

sociales. Muy especialmente, motivación y ajuste, aprendizaje <y

pensamiento, conocimiento del mundo, diferencias individuales,

procesos colectivos y fundamentos biológicos.

Otro psi cólogo de gran talla, GARDNER MURRHY45.t en la

cuarta parte de su obra (Algunas áreas de investigac-íon

representativas>, en los Capítulos fl’VI. ,~VII y ~VIII. trata

respectivamente de la. Psicología Infantil, de la Psicología Social y

de la F?rsonal idad. ternas muy relacionados todos con el proceso de

socialización.

La lista de psicólogos y sociólogos que han aludido al tema de

la socialización, tenemos que sostener que es la lista de los propios

psicólogos y sociólogos> si bien, los enf~ues sean diferentes, pero

implicándose continuamente de manera constante.

Ya hemos señQ9lado la importancia que en la socialización de la

persona tiene la etapa de la infancia, que se praluce, que tiene lugar

en el seno del grupa familiar,, simultaneando con la escuela a partir

14 MOFI’GAN, Clifford. T< Introducción a la Psicología, Aguilar, SA. de

Ediciones. Madrid, 1.974 (Tercera reimpresión>. pág, 41 y s.s.

.15 hVRPHY, Gardner. Introdu ación histórica a la Psicología

Contemporánea. Editorial Paidos. Buenos Aires, 1.971 (Quinta Edicion,

pág, 231ys.s).
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de determinado momento. E» este sentido. es interesante el estudio

efectuadopor ERIK4 SOMMER(16).

Como consecuencia de cuanto hemos expuesto, hemos de concluir

esta Introducción señalandoque en el consumo de drogas, influyen

factores individuales, personales, o dicho de otra forma, psicológicas

y sociales que predisponen; no podemos olvidar el contexto social, el

medio, en el que se producen los cambios sociales y en consecuencia,

los conflictos y los fenómenos sociales desfavorables., entre los que

encuentra lugar de acanalo privilegiado el de la droga.

En base a todo lo dicho hasta ahora, pasamos a exponer, y

comentar el esquemaelaborado por EDUARX BASELGÁ( ¡7), que dedica

un capítulo de su libro a ‘<Las drogas y el cambio social”, tratando de

actualizar lo necesario, si es que lo es.

.16 SON/tER. Erika. Drogas ¿Por qué?. Ediciones Martínez Roca> LA.

Barcelona> 1.985, pág. 14 y s.s> corresponesdientesal Capítulo ‘<Las

drogas y la Escuela”.

17 BÁSEliSÁ, Eduardo. Los drogidictos. Ediciones Guadarrama> S<A.

Madrid, 1.972> pág, 135 ys.s.
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1. - .~)2IAUZACtW£RJMRLKYJJKi2A

La socialización primaria, es de gran importancia en la vida del

ser humano, ya que la persona, al nacer, es un ser incompleto> Sin

acabar. segt’n diferentes terminologías. Por ello, precisamente, la

naturaleza del niño está abierta a toda la gama de posibilidades que

la existencia pueda ofrecerle. E» principio, es un ser indefenso, que

contiasta mucho con la naturaleza de otros mamíferos desde st)

nacimiento, que desdemuy pronto puedenconvertirse en independientes

de sus progenitores, ostentando un amplio margen de autosuficiencia,

siendo muy limitado su margen de modificación, incluso la morfológica.

El humano, ya al nacer es dependientes de otras personas, que le

ayudarán a realizarse corno tal. Es decir, que todo se humano, en un

dilatado período., que en principio no debe establecerse con carácter

general, tanto por sus peculiaridades como por el tipo de sociedadde

la que forma paz-te y de los valores y costumbres de ésta, precisa de

la atención de otros seres humanos. Si esto es aplicable de manera

automática en st> primer año de existencia, no lo es menos> aunque con

notables diferencias en todo con el período de su socíalizacion

Primaria.

Como señala G.N. FI&HER< 15) la formación del vínculo social

es algo anterior a la socialización propiamente dicha> ya que las

reí aciones que se construyen, se desarrollan y deshacen en el

transcurso de la experiencia humana; están intensamente marcadaspor

el período de la infancia. Ella constituye el fundamentode tcr/as las

relaciones anteriores, ya que las primeras relaciones sociales> y con

frecuencia las más íntimas, son vividas por cada uno a través de la

relacion con la propia madre. La entrada en la relación social hace

intervenir dos aspectos esenciales: el apego y la socializacinn.

Es durante la socialización primaria, cuando el niño logra su

identificación personal dentro de una sociedad que le viene dada e

interpretada por los agentes de su socialización, generalmentesus

18 FISOHER> Gil, Fsicologís Social. Narcea, Sai. de Ediciones. Madrid,

1.990, pág 33ys.s.
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padres> su familia y su entorno inmediato. Es por ello por lo que la

percepción del <‘otro generalizado’ o la percepción ‘de los otros”>

definen su posición en la vida social y el papel que él le toca

representar en ese complejo sistemade interrelaciones sociales de las

que se beneficia y a las que debe servir.

Paulatinamente, el niño descubre la realidad exterior., con lo

cual se va acrecentando su entorno, su medio,, introduciéndole su

identidad interior y empieza a comprenderel sentido de pertenecer a

un grupo humanoque le acepta y complementaen sus necesidades.

Este proceso de socialización primaria tiene una doble

vertiente.

lfl.) Trata de transmitir al niño de forma global las tradiciones

culturales y las formas sociales.

2fl Trata de capacitar a la futura persona adulta para que pueda

luchar con la vida y con la propia sociedady la que esta le

ofrezca.

En realidad, al internalizar la tradiciones culturales y formas

sociales.. el sez’ humano se sitúa en el entorno social en el que su

existencia ha de tener una función y esto> progresivamente le

socializa, le hace apto para funcionar en ese entorno vital.

DIJRKHEIJI( 1 9)’. al hablar de los procesos sociales, introdujo

el conce to de =~us4,ssL,.mQtaJL%diferente en sí, aunque muy

relacionado con sí de iilenúda±gcrnngrJác&iI

Por densidad moral -entiende DURKHEIM- la que nace de la

intensidad de comunicacionesentre los miembrosde grupo humano y de

la que no se puedelibrar el hombremodernode las sociedadesurbanas.

Se trata,, a nuestro parecer> de una definición muy afortunada de

un fenómenosociológico importante. Es un cúmulode relaciones entre

19 DURKHEIM, Emile. La división del trabajo social. BuenosAires,

Sohapire S.R.L. 1.987, págs 338-346, oit. por BÁSK.GÁ, Eduardo, obra

oit.
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individuo e individuo o individuos, grupos., asociaciones> sociedades,

instituciones, etc. Songeneralmenterelaciones interpersonales, o en

terminología de GUI’ ROSHER(20), sistema de interacciones de

integración social.

Sea antes o después,,el niña, el joven, ha de ser expuesto al

influjo penetrante de la “densidad moral”, viéndose obligado a

contrastar su propia identidad personal> su yo, con el de otras

personas; aquella que adquirió en la etapa de socialización primaria.

Se ha de encontrar con el yo de otras personas que, al igual que el,

luchan por sobrevivir en las presionesy en las tensionesde la vida

social.

Ya en esta situación relacional, pueden suceder dos cosas

respecto de la persona que se asoma a un mundomás amplio que el

estrictamente familiar:

1~.> Que advierta diferencias sustanciales o muy marcadas entre ella

y las demás, que le impidan funcionar adecuadamentepara

integrarse y realizarse como tal persona.

2~) Que las diferencias sean menores, no insalvables, pasandoa la

llamada socialización secundaria, lo que se llevará a efecto sin

grandeschoques, aún cuandosí con algunas rectificaciones.

Aquí pueden darse algunas situacionesproblemáticas, si en la

fase de socialización primaria, se ha manifestadocomo individuo con

tendencia al hermetismo, que sólo le permite entenderse con las

personasdi su mism& orientación cultural y social. Esto que ha sido

una constante C2 el medio rural> parece difícil en el medio urbano e

industrializado.

Nos encontramos ante un fenómeno que puede resultar decisivo: el

influjo del “peer group”, o amigbsde edad similar, desempeñaen este

proceso un papel enormemente destacado> que ha llevado a multitud de

sociólogos y psicólogos> a expresar que el influjo de los amigospuede

llegar a ser mayor que el de la familia., incluso a suplantarlo,

restando poder y ascendiente a los educadores de los jóvenes> por lo

20 ROCHER> Cuy, obra cit. pag> 85 y 5.5.
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que pueden prcducirse entre otros eventos, fracasos escolares 421,)

E» el período o fase de socialización primaria, es difícil que

entre en juego la droga, toda vez que el niño> depende del grupo

familiar. Nos referimos a las drogas queno son alcohol, pues se han

conocido casosmuy precoces de alcoholismo infantil, que responden al

enfcque natural familiar de su consumo> por lo que el niñó al

considerar normal su consumo en los mayores> no se abstiene de

ingerirlo por hábito, imitación o acostu¡r¡bra.miento, que luego.. serán

causas o no del consumo de otras drogas. No obstante, estas otras

drogas. puedenser consumidas en el ámbito famillar <por los mayores

generalmente).

II. - ~JALIZAQIVK&CWWARIt.tD~&

La socialización secundaria, indiscutiblemente sigie a la

primaria,. Jo cual como hemos apuntado,. no es óbice para que se den

entre ambas superposiciones temporales, no existe pues,, una línea

divisor la que las separe nítidamente.

El momentode la socialización secundaria ha de asociarse a la

toma de contacto de la persona con otros grupos que no sean el

familiar. Antes, no muchos años atrás, ese momento se situaba en el

accesoal colegio o a la escuela, hoy> en muchas ocasiones,,se da

antes, con el envío de los niñós a las guanterías infantiles y cursos

preescclaz’es, lo qn e comporta qu.z za, en muchos casos, una escasa

socialización primaria y una adelanLamiento de la fase secundaria.

Este,, es otro de los cambios que están arraigando en las sociedades

modernasy tecnológicas.

21 SONMER, Erika, obra oit. pág. 141 y s.s; RON/JHS. George C. El Grupo

Humano. Capítulo VII, “La pandilla de la calle Norton ‘, pág, 190 y

s.s. Editorial Universitaria de Buenos Áires, 1.977; NORGAN, Clifford

2’. Obra cit. pág. 473 y s.s; SWYI’ZEL, Jean, obra oit. pág. 196 y s.s;

etc.
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El joven<, se encuentra ante un verdadero desafío: poner en

con tacto la identidad que va adquiriendo con un entorno más amplio,

pero aún restringido, siente la necesidad de realizarse, pero a <la

vez,, muy frecuentemente, envuelto en problemas superiores que su

capacidad para resolverlos.

Comienza pues, la fase quepodríamos denominar de relaciones

humanas aenas al grupo familiar. El niño, el joven> comienza a

utilizar los adjetivos posesivos: mis amigos, mis enemigos, mi

familia,, mis maestros o profesores> mis compañeros> mi casa, las

calles de mi barrio. E» este mundo> precisamente porque es vivido por

el sujeto, es donde encuentra a talos los demás.

MERLEAU-PONTY< en su “Fenomenología de la Percepción“<22),

dice: “El cuerpo es el vehículo del ser en el mundoy, para un ser

vivo, tener un cuerpo significa estar ligado a un medio definido.

confundirse con ciertos proyectos y comprometerse en ellos

continuamente..., mi cuerpo es el juicio del mundo... Tengo conciencia

del mundopor modio de mi cuerpo”.

El citado psicólogo, considera el cuerpo no solamente como

oiganismo psicológico capaz de respondera las excitaciones, sino el

instrumento por el cual,, una persona puede encontrarseen relaciones

afectivas con los otros,, comunicarse> confrontarse con los demás> y

por esto mismo, salir del aislamiento, realizar sus posibilidades. Por

el cuerpo, punto de convergencia de la actividad y de la sensibilidad

se produce la inserción en el inundo> y la personalidad se construye

precisamenteen el contacto de <¡os demás.

E» esta explicación puede apreciarse, como principio la

socialización seoundaría, que, lógicamente ha de basarse en las

relaciones humanas, entendidasestas como conexionese influencias

entre las personas de un grupo o entre grupos.

Ya hemos apuntado que el niño o el joven, pueden encontrarse

22 MERLFAIJ-PONTI. citado en La Psicología Materna. Ediciones

Mensajero. Bilbao, 1.988 (3M edición), pág, 218 y s.s.
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ante problemasque les rebasan; puede verlos como algo irresoluble., y

esto> en un momentoen el que la dependenciadel grupo familiar va

disminuyendo.

Caben ante esta situación dos posibilidades extremas, y toda una

gama de intermedias. Las extremas, son:

1) La total desavenenciade lo aprendido e interiorizado en la

socialización primaria con la realidad del mundo exterior que

ahora le toca vivir.

2.) La conformidad máxima de los dos proceses

Lógicamente, los extremosno son la norma, es claro que algún

tipo de desavenenciase da muy frecuentemente. Así, suele ser común

que el niñt. el joven, encuentre divergencias entre lo que él

internalizó y con lo que se sintió identificado, y lo que el grupo de

compañeros acepta como sistemade valores,, orientaciones de conducta o

manerasde conducirse.

Todo lo anterior es consecuencia, resultado de la aportación

acumuladade cada uno al grupo, y de las interacciones que ocasiona el

contraste de estas aportaciones por una parte., y por otra, de la

situación del momento, del ambienteexterior al grupo y de toda otra

serie de factores que intervienen en el proceso.

El resultado es muy fácil quesea el nacimiento de una especie

de subcultura, frecuente en el proceso de cambio, pero carente de

consistencia. Esta -llaJrÍéfflosla subcultura- es recibida, heredada de

grupos anteriores o paralelos, y en parte> original., pero en t~o

caso, vivificada en la dinámica de grupo.

Estamos ante la adaptabilidad, o capacidad de adaptación del

niño o del joven al grupo, y de este al medio o contexto social.

PIAGEI’, al respecto, ha descrito dos mecanismos principales de

adaptación en el niño: la asimilación y la acomodación. Se habla de

asimilación cuando el sujeto parte de sus capacidadesinnatas. Busca

en torno suyo ocasionesde ejercerlas, de hacerlas propias. E» la

acomodación, por el contrario, domina el mundo exterior. El sujeto
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debe aceptar lo que se le impone. La tendencia a hacer dominar más o

menos uno de estos dos mcc/os de adaptación explicaría la variedad de

las conductas<’23).

Cuando las diferencias son mayores> frente a la fuerza imperiosa

del grupo al arraigo profundo de lo internalizado en la socialización

primaria <“hábitos,, costumbre> conductas y esencialmente sistema de

valores), puedendarse tres alternativas:

l~.} Conservar la propia identidad ya internalizada,, tal vez con

mcu’ificaciones menores para conducirse y funcionar sin grandes

estridencias,

Posiblementeesta fuera la postura ideal, pero contandocon que

la fase de socialízacion primaria hubiese sido totalmente acertada.

Pero llegados al mundo de la realidad, esa perfección en el aciert:o,

es muy escasa> pues podremosencontrarnos-y de hecho así ocurre- con

un mayor o menor grado de perfección o acercamiento al acierto.

Esta posibilidad, remota> no parece viable que puedadarse entre

joveries proclives a la desvíacion social, o entre aquellos otros que

no se sientan se.gvrosde su propia identidad personal, como son los ya

adictos.

2a) lina solución que entraña un compromiso con la doble realidad, la

del grupo familiar y la del extrafamiliar, ya social propiamente

dicho, con orientación antagónica o diferente simplemente.

Esto conduciría a lo que los psicólogos sociales den ominai~

desdoblamientode la personalidad (el sujeto cree que ti> re en si dos

seresdiferentes, simultánea o sucesivamente,cada uno de los cuales

vive su propia vida, pudiéndose ignorar mutuamente,). Esto conduce a la

representación de dos rolles o papeles sociales. Este doble ajuste., es

fácil que mine las relaciones afectivas del entorno primario o

familiar, pero también es fácil que impida la dimensión emociona.)en

el secundario, pudiéndose centrar en un interés de función utilitaria.

Esta solución, puede conducir a un ajuste un tanto superficial y

23 EdicionesMensajero, obra oit. pág. 17.
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transitorio> no resolviendo el problema en su raíz. Esta fórmula de

compromisoes muy frecuente entre los jóvenesque necesitansobrevivir

en las presiones del ambiente y de la familia. A la larga, una de las

dos orientaciones, debe terminar dominando, y ello> porque la actitud

de continuar en la situación de compromiso, antes o después,condenará

a vivir “en la cuerda floja”, lo que realmente es peligroso y

pernicioso.

De todos mcc/os, esta actitud no es infrecuente; suele darse

entre las personalidades indefinidas, las que viven in tensamente cada

circunstancia aislada del contexto, sin consistencia ni

responsabilidad, las que juegan al ajuste situacional, todas aquellas

que no sabendefinirse en sus actitudes vitales, son psicologías de

compromiso.

Es de destacar que esta postura, esta actitud, es frecuente

enti-e los jóvenes que experimentanen “el campo de la droga ‘. E» el

drogadicto.. en el joven toxicómanohabitual,, en el ya asiduo> esta

actitud, no pareceposible§4>.

Ra Solución revisionista o resocialisación, que implica una crisis

profunda, al menos hasta consegvir una nueva definición del yo,.

y una identificación personal diferente. Exige un nuevo

planteamientode la existencia.

Hl - -Rh~2IAUZ~’WtLtViUJA

Hemos dejado sentadoque la socialización es el procesopor c¿yo

medio la persona humana aprende e interioriza, en el transcurso de su

vida los elementossocioculturales de su medio ambiente, los integra a

la estructura de su personalidad> balo la influencia de experienciasy

agentes sociales significativos, y se adapta así al entorno social en

cuyo seno debe vivir(2 5>.

24 BASELGA, Eduardo> obra oit, ¡xig; 209.

25 RXHER, Guy, obra cit. págs, 133,134.
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E» consecuencia>el procesode resocialización o de revísion, se

da cuando se ha logrado una distancia afectiva y emocional que llegue

a objetivar el pasadopara someterlo a juicio. Es como una vuelta a

empezar, partiendo en ocasiones de cero, pero contando con las

experienciasanteriores> a nivel global, generalmentenegativas,

Por cuanto hemos indicado, el sujeto se plantea cambiarsea sí

mismo y en sus comportamientos sociales con los demás. Pretende

modificar sus conductas, sus actitudes, hacia si mismo y hacia la masa

social que vive en su contexto. A» este punto entroncamos Sociología

con Psicología, ya que para el gran psicólogo L4GAGJ9E<26<>, la

Psicología, es simplemente “la ciencia de la conducta’> y ésta>

lógicamente, se produce en el entorno social.

El pasado contará siempre, al menos en los repliegues del

subconsciente, aunque quede dominado y pierda su significado original.

Para llegar a la resocialización. se hace precisa una

reinterpretación do talo lo que hasta el momento de la crisis se

identificó con la persona y le otorgó su definición social.

Este proceso. lógicamente se da cuando una persona no se

encuentra conforme consigo misma> gen eralmen te por su forma de ser y

por las frustraciones que le ha acarreado el medio social en que se

desenvuelve.

Entran nuevamente en juego no solamente factores cognoscitivos,

sino también emocionales. Es un replantearse la existencia con todo lo

que ello conlíeva y comporte. Y ello por lo que supone la renuncie al

pasado> y especialmentea lo internalizado en la fase de socialización

primaría> en el calor familiar, y también por lo que supone, o por

mejor decir, lo que exige la reestructuración de la nueva

identificación de la personalidad dentro del grupo o sistema de vida.

Si los valores, orientaciones y manifestacionesconductuales de

esa socialización primaria no fueron totalmente antagónicos a los de

26 HQIIANS> George. C. obra oit. págs 135, 136 y 214.
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la res ocializaci ón, las áreas afectivas de la persona> sufren menos

rompimientos, siendo estos muchas veces menores en intensidad> que es

lo contrario que sucedecuando se da un antagonismosevero.

El sujeto,, no obrante, parte de la idea de que todo lo de la

socialización primaria ya no le sirve. Ha de crear una nueva

personalidad., integrada e identificada con un grupo diferente del

familiar, modificando su sistema de valores y pautas de

comport ami ento.

Se trata no sólo de un rompimiento con el pasado., sino también

de una autocrítica, haciéndoseasí mismo responsablede su situación

de frustración.

Lo que hemos expuesto anteriormente, es el planteamiento de un

adulto, que no es con forme con su rol social ni con lo que ha

internalizado. ni siquiera con lo asimilado en su entorno.

El proceso de resocialización en el joven, en el adolescente,

generalmente no sigue esta líneas, ya que salen de ambientes

familiares, con sistemas de valores y normas comport amentales

consagradas en el seno de la macrosocíedad, in tegrándose entonces, en

grupos marginados> en los que las pautas de conducta habituales y

dominantes están en clara oposición con las internalizadas en el grupo

familiar, en el período de su socia lización primaria. Este es el caso

de los adolescentes que devienen drogadictos con mayor frecuencia,

pero no olvidemosque existía otro medio ya expuesto de acceder a la

droga, lo cual comporta que tengamos que elaborar una division

dicotómica; así, pues es preciso distinguir entre dos grandesgrupos:

12) El de los jóvenesque aprendieron el usó de la dro.ga dentro del

grupo familiar, minoritario este origen, pero desdichadamente,

en alza constante, en cuyo caso, no parece posible> un proceso

de resocialización como tal.

22) El de las personasque internalizaron una condena rotunda a todo

comportamientodesviado y por años, o durante silos, aceptaron

como estigmatizados a quienes se desviaban integrándose en

grupos marginados.
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Por otra parte> el contacto del adolescente o del niño con e.l

ambiente, con el entorno, le hará formularse las primeras cuestiones

en forma de interrogantes. La diversidad de opiniones en la escuela,

en la calle o en el mismo grupo o pandilla de amigos a la que

corresponde, suscataran en él ciertas dudas, difíciles de resolver> y

sí estas dudas no son despejadas o no obtienen respuesta, llegará a

invadir la intimidad de su propio yo. Poco a poco,. esa ausencia o

falta de respuesta.. sera incómoda, pudiendo degenerar con facilitad

suma en una frustración> quepronto> descubrirá también en otros pares

o compañeros,que luchan lo mismo que él por sobrevivir Entonces, de

los demás podrá obtener respuestas nuevas, experimentarlas y

contrastarías con lo recibido en la familia. Entre ambas alternativas.

decidirá, pero no de manera demasiado consciente, y ello,. definirá su

futuro, consideramos que muchas personas> en el tránsito de la

infancia a la pubertad y en la adolescencia a juventud, hemos pasado

por estas etapas o fases

Al hilo de lo indicado, <FRTEA SO#JIER(27 ,) se fm-muía dos

preguz? tas.

la> ¿Por qué los padresponen tanto empenoen impedir que sus hijos

se hagan independientes?,

2~.> ¿hantienen consciéntementesu actitud de intransigencia o se

trata de un proceso inconsciente?.

Los padres suelen defender la teoría de que mientras los hijos

no llegven a la mayoríade edad, ellos son los únicos responsables de

su conducta; de ahí.. su afán de vigilarles atentamenteter/os los pasos

y acciones, con el fin de evitar que cometan cualquier torpeza o se

expongan ante situaciones peligrosas. Con esta actitud lo único que

logran es retraerles e impedirles acostumbrarse a los riesgos de la

vida.

Consideramos pues que los hijos tienen que aprender a hacer

frente a la vida> a los problemas con que han de encontrarsey

afrontarlos adecuadamente. Los padres, han de ir preparándoles a las

27 SOXJ’</ER> Erika, aura oit. págs,, 174> 176.

200



normas de nuestra sociedad, para que no caigan en la anomia. Esto es

algo que hoy no se toma demasiado en consideración, vertiente a la que

no se presta en muchasocasiones la debida atención.

Se trata también de utilizar los métodos educativos mas

adecuados al proceso de socialización.

No ignoramos que el proceso de socialización es una evolucion

por la que talos los niños tienen que pasar y que les permite

adaptarse a las pautas, usos, costumbres y normas sociales, para

después, poder vivir adecuadamente en sociedad, en la comunidad, sin

estridencias. Cada cultura posee sus propias normas,, su sistema de

valores, por lo cual., el proceso de socialización, lógicamente ha de

transcurrir de forma diferente en cada una de ellas.

Es muy frecuente que parte de la juventud se niegue a reconocer

las normas de la sociedad en la que ha de integrarse, por lo que en

ocasiones,, se aparta prematuramente de ella,. produciéndose los

fenómenos de marginación, marginalidad y subcultura juvenil,,

cuestiones que se tratan en otro lugar.

No son, por otra parte, los padres los únicas responsables de

este proceso de socialización. E» la que BASELJSA den osuna

“secundaria?, lo es también la escuela, y en no pocas ocasiones, la

acción de padres y profesores no es lo suficientemente coordinada y

cogjunta, para que el proceso de socialización se realice adecuada o

normalmente.

No podemos olvidar que el conflicto generacional puede traer

entre sus causas la excesiva rigidez, inflexibilidad o rigidez de los

padres, y dicho conflicto a su vez es una de las causas que empujan a

los hijos hacia el consumo de drogas, pues se producen desajustes en

las relaciones, y a veces en base a que los propios padres, muy

tradicionales son ciegos ante los constantescambios que experimenta

la sociedad.

Un conflicto supone un antagonismo entre dos fuerzas

aproximadamente iguales o eq~ ‘ivalentes. E» Psicología se habla de
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conflicto cuando hay contradicción entre dos tendencias fundamentales.

Así, son conflictos los que se producen entre padres e hijos; una

tendencia instintiva puede estar en oposición con las leyes del

contorno o los usossociales(28).

Los conflictos entre los jóvenes y los mayores, han existido

desde siempre e influyen de manera fundamental en el desarrollo de los

adolescentes. El hijo,, tiene derecho a discutir con su padre; la

crítica de los jóvenes a los mayores es algo natural y sumamente

constructivo. Solamente así,, puede prcúucirse el progreso y llegan los

nuevos descubrimien tos. La oposícion entre las generaciones,,

entendemos que corresponde, por lo tanto, al fenómeno, o mejor, al

proceso normal de desarrollo.

La oposición presente entre las generaciones, a nuestro

criterio, ha traspasado, sin embargo> los límites normales. Los

conflic tos ya no son constructivos, sino más bien destructivos en

muchos casos Buena parte de la generación actual de padres -hemos

dicho parte-, se muestra sumamente intolerante en orden a conceder a

los hilos cierta libertad de actuación. Inconscientemente, han

repetido el sistema educativo que les fue aplicado y que consideran

¿justo y adecuado. Quizá no sea por los cambios sociales experimentados

el tipo de educación adecuada, y el joven se opone a ella, en parte

consciente y en parte inconscientemente Adopta una actitud crítica

frente a las prácticas pedagógicas de sus padres y profesores; lo

mismo que sucedió en generacionesanteriores.

E» sus conversaciones, el adolescente suele adoptar una postura

de oposición hacia sus padres. A los jóvenes> la forma de vida de sus

padres, en muchos casos, no les parece nada atractiva: no ven en ella

más que estancamiento.Entre las opiniones de una y otra generación

suelen existir grandes diferencias Estas opiniones son subjetivas y

nadie se esfuerza en ponerse en la situación del otro> con lo cual,

las diferencias se hacen aún más notorias cada vez; el proceso de

emancipación se realiza en ma/io de grandes conflictos, surgiendo en

el joven los naturales desajustes.

28 Ediciones Itensajero, obra cit. pág. 11.5.
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Hemos vuelto a hablar del proceso de socialización> y aludido a

la influencia de los padres. Más adelante> en otro lugar, nos

ocuparemos de la escuela como agente o factor de socializacion.

También y como tema central, en este apartado, hemos aludido al

fenómenode la ‘resocialización ‘, muy conexo con los procesos dé

socialización, en cuanto que es una quiebra con la socialización

tenida y una vuelta a empezar, una especie de reciclaje personal.

IV. WNW¡~USfl’0 crIM ALQti) RAA4CI4WY ,DKCd.

Cama la Historia es en cierto ¡ncc/o cíclica pero irregular en SVZS

intervalos., podemossostenerque han existido etapashistóricas en las

que se tuvo una concepción de la sociedad civilizada en la que esta se

encontraba superintegrada. La persona, a su vez, dominada por unos

moldes. estereotipos, hábitos y costumbres, así como por un sistema de

nozinasda índole social, consagradospor la tradición y los valores

ca] torales. El hombre, la mujer inmersosen este tipo de sociedad, en

general, la aceptaban sin más, col? gran confaz-mismoy un elevado grado

de supersocialización.

El término ‘conformidad”. tiene diversidad de acepciones, pero

las que más nos interesan desde la óptica en Ja que nos encontramos,

son

a.) Sufrimiento y tolerancia en las adversidades.

b) Ac.vión de conformarse por rutina, egoísmoo cobardía con una

situación determinada, a las costumbres y tradiciones

imperantes -

c) Es conformista también, el que asiente, bien de forma paciente y

resignada,, o por estar contento, alegre y acepta de buen

grado(2 9,1,

De otro Diccionario Enciclopédico<%30>, hemosatraído:

a) En Sociología: actitud encaminada a mantener al sujeto en

29 Diccionario EnciclopédicoLarousse, Libro 3, pág. 759.

30 Diccionario Enciclopédico. Plaza Janés Eo’it,res. Esplugas de

llobregat (Barcelona,), 1.974, Tomo 111.
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conformidad con un grupo social -

b) Para muchos individuos el conformismoes una condición de salud

mental. Depende del grado de sugestionabilidad, de la cantidad

de convencionalismos, capacidad de crítica, etc> el que una

persona pueda o no caer en el conformismo sin vulnerar su

equilibrio psíquico.

o.) El test denominado£~A~Z ha permitido, determinar el grado

mayor o menor de conformismo respecto a un sistema de sociedad

concreta.

Podríamos enlazar conformismo con conformidad,, pero con lo

expuesto, nos parece sufici ente para aproximarnos a la idea de

con fc’rmis,mo -

Deducimos de lo indicado que al conformismo puede llegarse a

través de las siguientes causas:

l~) Por imposición.

~‘a) Por exceso de comodidad y acoplamiento al sistema social

imperan te.

3~) Por no querer incurrir en desviación social, toda vez que el

conformismosuele ser la norma, aceptando todo lo que acarrea:

no desentonar en cuanto a pensamiento y conducta del grupo

social mayoritario, que en cierto modo, actúa sumisamentey no

lucha en contra del mundode valores imperantes> o bien, no ser

conforme en pensamientopero sí en las actuaciones.

A §randes rasgns, hemosexpuestoen qué consiste el conformismo,

pero hemos d~ abordar la idea de autodeterminación, ya que la

oposición entre ambos,, es un fenómeno personal y social un tanto

frecuen te -

Autodeterminación~Z1), es el derecho de una comunidad a

determinar por sí misma> el régimen de gobierno quemejor le conviene.

Nos encon tramos aquí ante una concepción muy específica y

concreta, con referencia al campo de las ideologías políticas. Se

31 Diccionario EnciclopédicoLarousse, Libro 2, pág, 289.
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trata de una definición restringida a un ámbito, el de una comunidad>

en la que se hace abstracción de otras áreas sociales; se identifica

bastan te con el concepto griego de polis en sentido aristotélico.

Efectivamente, en otra publicación(32j. nos encontramos con

una definición similar, pero un tanto ampliada: políticamente, derecho

de los grupos étnicos diferenciados de gobernarsepor sí mismos.

Nosotros le damos otra significación más concreta, tanto que

consideramosque se trata de la capacidaddel ser humano,, generalmente

en su etapa de formación, para decidir por sí mismosu planteamiento

de vida a nivel individual y social, coincidiendo las más de las veces

con cierto o total grado de ernancipacion.

Aclarados estos conceptos, —conformidady autodeterminación-, es

indudable que existe una cierta oposición entre ambos. Eh la

conformidad, sea cual fuere la razón> se acepta una realidad social,

con escasa flexibilidad para el sujeto; en sentido contrario,

podríamos decir que la autodeterminación también es un acto de

naturaleza subjetiva, pero ni impuestoni aceptado., sino elegido.

Hasta hace unas décadas dominó el sistema tradicional de la

persona inmersa en una sociedad tradicional y conformista con los

valores al uso; este panorama, ha evolucionado, pues se ha producido

desdeentonces un profundo cambio social en los más de los sector-esy

a talos los niveles. Hoy> parece habersereconocido que la persona

tiene algo que decir en orJen a su propia realización, considerando

ésta como el conjunto dt ideas, objetivos, deseos> fines, que se ven

alcanzados o logrados.

Las fuerzas poco controladas que originan los cambios sociales>

han desplazado a la familia de los afios cruciales de la edad juvenil,

y automáticamente, han puesto en las manosdel joven poderesque

antaño sólo controlaban los padres.

Evidentemente.,todo tiene ventajas e inconvenientes. Desdeasta

32 Diccionario EnciclopédicoPlaza Janés, Torvo 1,
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perspectiva, ya hemos aludido al conflicto generacional, que tiende a

expandirse, aumentando las posibilidades de autodeterminación en el

sector joven de la población.

Lina visión objetiva> imparcial del contenido que se acaba de

exponer,. desde una perspectiva realista> nos señala que parece

probable que esta anticipación temporal de autodeterminación vaya a

disminuir en un futuro próximo; se aprecia una tendencia a su

consolidación, incluso, a progresar mas.

Al lado de la anticipación aludida> deberíamos situar la

innegable exposición del joven a nuevos ambientes, experiencias nuevas

que se han generalizado en años recientes. lluchos arglzmentos de

represion han caído por diversidad de razones, no siendo a ello &,eno

el proceso de secularización. Esto podría perfectamente explicarse por

el mecanismode las interacciones; por ejemplo: lo que antes quedaba

fácilmente aislado dentro de un grupo de población,, hoy carece de

fronteras, siendo asequible a toda clase y condición personal y

social. siendo practicado por amplios sectores poblacionales,: así, el

carácter de extraordinario se ha perdido, dándose una cierta

tolerancia hacia comportamientos no hace muchos años duramente

condenados, habiendo descendido notablemente la virulencia de tal

condena -

Al respecto, los jóvenes actuales, se saben dueños de un campo

de acción que escapa fácilmente a, todo control. Muchosviejos tabús

han caído definitivamente o han quedado debilitados o poco

considerados; han sido desacralizados, aunque otando que no presenten

aún,, a quienes los ignoran o condenan, la atraccion del riesgo y la

aventura -

Los jóvenesde hoy, inmersos en una sociedadde cambios, en una

cultura de transición> ambicionandoconocer experienciaspor las que

sus padres quizá no pasaron> insegurosy fluctuantes en un ambientede

cierta permisión, pueden sentir una inclinación> una tendenciamuy

poderosa a emprender caminosnuevos, que les ofrecen posibilidades

para ellos arriesgadasy emocionantespor desconocidas, en medio de

las cuales y dentro de un cierto contexto social> puedan conocerse

206



mejor su yo propio personal-

14? ambiente no rígido> o cuando menos algo liberal, posibilita

la exploración, no obstante los riesgos que para algunos pueda

entrañar. Se trata pues,, de otear nuevos y desconocidos horizontes’;

arriesgados, sí, pero en muchasocasionesvaliosos> si todo ello queda

en la niera satisfacción de una curiosidad tenida.

Muchos jóvenes no se encuentran satisfechos con sus propias

vidas, deseanexperimentaralgo que se les presenta como fácilmente

accesible y atractivo, algo que impera en determinados círculos

sociales. Son ellas posibles causas de inícíacion en el mundo de la

droga. Si todo se detuviera con la curiosidad o la experiencia ya

satisf echas, no se plantearía problema alguno> pero sucede que la

mayor parte. efectivamente ahí se detiene, pero no así una minoría

cada vez mas numerosa. Esa es la raíz del problema del uso y consumo

de drogas duras - El riesgo es mucho mayor con las denominadas drogas

duras ~opaaceos, LSD, etc,>, que con las llamadas menores, entre las

cuales, se encuentran algunas institucionalizadas, como el alcohol

<que es droga dura>, café., tabaco, drogas de farmacia, estimulantes

tanfetaminas,), hipnóticos, ataráxi cas, atarácticos, ansiolíticos,

tranquizantes menores y neurolépticos( 33.,>.

Las llamadas drogasmenoreso blandas, encierran menosriesgo en

orden a una posible y futura adicción, y en consecuencia, unas simples

experiencias, pero escasas en número no darían lugar a una alarma

excesiva. Con LSD> opiáceos, cocaína> no es perm2sible tal optimismo.

pues producen un grado elevado de adí ación en muy c< do espacio de

tiempo, dada su potencialidad.

Gen esto, no queremos ni insinuar que necesariamente quien de

forma esporádica se inyecte por ejemplo heroína, haya de devenir

necesariamente adicto y en consecuencia, quedar tarado

irreparablemente para el resto de su existencia> aún cuando el riesgo

de llegar a ser toxicómano indudablemente existe.

..> .. ALFONSO SAIWLIJAN> Mario e IBÁÑEZ LC)PEZ> Pi lar - Drogas’ y

Toxicomanías. Narcea, S.A. de Ediciones. Madrid, L987> pág 129 y s.s.
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Ahora nos adentramos en punto de crucial importancia:¿20A111X2

~~LENZtI&AQL2?fl&L Ante esta interrogante debemoscontestar que el

proceso de convertirse en adicto> drogadicto o toxicómano parece estar

relacionado con ciertas características fisiológicas y psíquicas de la

personas. Existen personasque resisten dosis crecientes de drogas sin

experimentar dependencia física, aunque se trata de muy raros casos.

otras, sienten esta dependencia a la primera o segunda vez que se

inyectan, por ejemplo heroína,, pero igualmente,. son escasos los casos:

algunas. aún después de desarrollar el hábito y la dependencia,, logran

llevar- una vida normal en tanto en cuanto no se encuentranbalo los

efectos de la droga,, lo cual ya no es tan extraña,, las más, sin

embargo. puarden toda posibilidad de comportarsecomo seres integrados

socialmente una vez que la dependenciafísica de la droga se ha

apcúeradode ellas.

Remos de poner ante todo de relieve que los conceptos de

adicción, dependencia y toxicomanía,, se entrecruzan,, teniendo un

carácter ma’ws dramático los de abuso y acostnmbramiente; estos

últimos son mas concebiblesen los usuarios de drogas menores.

Para centrar la cuestión hemos recopilado una serie de

definiciones de “adicción”, por cuanto en este lugar vamos a darle el

mismo sentido que a “dependencia’ y ‘toxicomanía”. No obstante, la

toxicomanía es la expresión patológica propiamente dicha de las

anteriores -

‘Es la dedicación,, el apego, la inclinúción al consumo d0

drogas ‘( 34 >.

“Ocurre cuando el consumidores psicológicamentey/o físicamente

dependientede una droga’Y 35.>.

34 Diccionario E»ciclopédico Salvat.. Salvat Editores, SA. Barcelona>

1.969, pág., 162.

35 BAKI’IMOLE, Carmella 19. y John E. ¿Drogas? No> gracias. Ediciones 8.,

S.A. Barcelona, Noviembrede 1.990 (1~ edición), pág,. 25.
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Llamada también toxicomanía. Es el estadio másgrave del uso de

drogas

‘Es un estado de intoxicación periédico,, producido por el

consumo repetido”.

‘Uso permanente y compulsivo de la droga determinado por

modificaciones en el organismo que son el hábito,, el acostumbramiento,

la dependencia y que siempre se acompaña de un deterioro orgánico y

psíquico y un componente de perjuicio social”.

“Estado de intoxicación con la compulsión de continuar tomando

una droga de un malo constante,, con tendencia a aumentar la dosis,, con

dependencia física y psíquica y con peligro para el individuo y la

sociedad por esta ingestión prolongada”. ( 35 ).

‘Es adicción el hábito de quien se deja dominar por el uso de

alguna droga tóxica”. (37>.

Es preciso indicar que> expuestas estas definiciones,, la mas

complete, que otorga varias acepciones> es la compuesta por los

autores que figuran en la nota<’36).

No es lo mismo adicción que abuso y que acostumbramiento,, que

suelen constituir estos últimos escalones anteriores, en cuanto a su

menor gravedad, muchas veces en función del tipo de droga. Habituac.zon

y acostumbramiento vienen a ser la misma cosa: ejemplo. ta.’.aco,, café,,

drogas farmacológicas en alguna de sus modalidades.

Por otro lado, puede abusarse de una sustancia y no caer en la

adicción o toxicomanía.

35 ALFONSOSANJUAN. Mario e IBÁÑEZ LOPEZ, obra oit,, pág,, 22.

37 Diccionario Enciclopédico Larousse,, Libro 1, pág. 32.
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Finalmente, la 0.I1.S(38 ) alude al término ‘adicción’?. no para

definirlo, sino para caracterizarlo, y por las siguientes notas:

,W) el deseo de seguir tomando una droga constantemente.

2V El deseode aumentar la dosis.

3~,) La dependencia de la drogar

a> Física.

b) Psíquica.

4W> El peligro por esa ingestión prolongada:

a,) Para el individuo.

b,) Para la sociedad.

Aquí entran en juego varios factores:

~) ~ Esencialmente se trata de la gama de analgésicos,,

hipnóticos, sedantes, analépticos, alucinógenos, opiáceos, etc.

El alcohol, puede pasar por la etapa de acostumbramiente,, abuso

y adicción. Estas sustancias modifican el estado de ánimo del

consumidor y la abstinencia deja entrever “la dependencia

adquirida -

2) .&flnac¿arseeaL

a) Disponibilidad del producto (A» cierto malo, la Ley Seca,,

contradijo este punto,)-

b) Los hábitos sociales (modas, corrientes de la época).

c) La profesión, también es determinante, así como en los

Jóvenes las relaciones con familia,, escuela y grupo de

compañeros de similar edad.

d) La relajación de los grupos primarios, mayor tolerancia,

flexibilidad y permisibilidad.

3) &n~,cn~.~z La personalidad del adicto se trata en otro lugar.

Incide ciertamente en el campo de la Medicina., la Psiquiatría,,

la Toxicología, la Psicología> la Psicología Social y la

38 GAIiCTA ANDIL ZAR,, Alfonso y otros. Curso Monográfico sobre drogas

nocivas. Dirección General de la Guardia Civil. ‘Las drogas nocivas -

Madrid,, .L969, pág,, .51-
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Sociología. Eh este lugar solamente sostenemos que la

personalidad del sujeto influye en ocasiones de forma

determinanteen orden a la problemática de la adicc.zona las

drogas.

Ehlazando con lo expuesto en páginas anteriores, en las que

indicábamos que hay que distinguir dos niveles o fases en la adicción,

<proceso de iniciación y adicción propiamentedicha>, ahora- vamos a

referirnos al primero de ellos.

Se ha escrito mucho sobre el E~~BSO.~DRJIIWJACWKI2&rnNS~UI1Q

Partimos de la Teoría del Aprendizaje. Los fundamentos de la

misma son las doctrinas que se remontan a PAWWWsobre los reflejos

condicionados y la Teoría del Aprendizaje de HULL y GIJTHPJE. La

adicción se inicia con la experiencia casual de que la droga suprime

la tensión y la ansiedad. Habría que considerar a la ansiedad como el

estímulo no condicionado y a la droga, como el condicionado, A»

consecuencia,, que la adicción es algo susceptible de ser aprendido.

Eh otra perspectiva, tanto Psicólogos como Sociólogos y

Psiquia tras, reconocen que la persona usa y abusa de unas sustancias o

“ayudas” <‘las drogas>, con las que tratan de facilitar su vida y

hacerla más emocionante o tolerable.

El fenómeno trae su origen en desajustes de la personalidad con

trascendencia psi co-social. No le agrada vivir con problemas, el mundo

no le a4rada; si no logra cambiar, modificar este, lo que le rcdea,,

puede la persona intentar cambiarse ella, modificar su personalidad,

su psiquismo, su manera de ver y de enfrentarse con las cosas, con los

problemas, con las demás personas~9).

Como fácilmente podemos comprender, se trata de una especie de

evasion,, una huida de la realidad, cuyas consecuencias pueden llegar a

ser finalmente trágicas.

39 APARICIO, Octavio,, obracit, pág,, 47 y ss.
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La droga,, en el pasado Siglo, se creía patrimonio exclusivo de

ciertos círculos adultos decadentes, pero hoy no sólo se ha extendido

entre la juventud universitaria y trabajadora, sino que afecta a

sectores de menor edad aún, cual es el escolar.

A este respecto, el Profesor Luxemburgués ANDRE TJIIBAU<40 ),,

llegó a afirmar: La droga se ha convertido en algunos países en una

el?femmedad típica de la juventud’ -

Y así es: todos los expertos en la materia coinciden en sostener

sin correr el mínimo riesgo que la aJad de iniciación en el uso de Jas

drogas, va adelantándose de forma progresiva y alarmante.

Generalmente, la aproximación a la droga, suele iniciarse por

una experiencia ocasional, fortuita o premeditada por un tercero, casi

siempre como consecuencia del ambiente.

Se trata según lo que se acaba de decir de algo que se lleva a

efecto a través de un fenómeno de imitación y curiosidad, favorecido

por los medios de difusión o comunicación social. Los adolescentes se

inician en el mundo de la droga considerando su utilización como un

acto social, como un laso de identificación con un determinado grupo,,

que muy fácilmente puede haberse constituido en la escuela o en el

barrio. Este puede ser un núcleo peligroso: la llamada “calidad de

grupo ,, o más vulgarm ente “las malas compañías’>. No obstante, pueden

haberse dado desajustes previos o simultáneos en el grupo familiar.

A este problema, se han dado otras respuestasmuy variadas:

- Las denuncias filosóficas y literarias de la sociedad por

concebir una generación perdida, una vida desaprovechada. Nos

remi timos al caso de Tl’MOTJJY LEARY.

- Como consecuencia del proselitismo efectuado por filosofías y

religiones orientales.

- La carencia o debilitamiento de la autoridad> pero no hay que

olvidar que cada generación pone en tela de juicio el sistema de

40 GARCÍA MAHTJN. Tribuna Médica. ‘La jornada del mático 71’. Núm de
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valores de la generación anterior, pero no con la virulencia que

en la actualidad, favorecido ello por el debilitamiento de la

familia como institución social, la incorporación masiva de la

mujer- al mundo laboral y el hacinamiento urbano, todo ello

favorecedor del paso decisivo al acto.

- Como medio de protesta contra la sociedad en la que los jóvenes

se ven inmersos. A este respecto, recontemos el nacimiento del

movimiento beatnik” en una discoteca de Venecia.; “los hippíes

“los junkers . cuya respuesta contestaría es violenta, opuestaa

la ideología “Rippy”. Los conjuntos musicales, como The Beatles,

los Rolling Stones,, etc~. El Jefe de este Grupo, MicÉ’ Jagger.,

llegó a decirse y publicarse en la década de los sesenta que era

adicto al cáñamo indico; no obstante -quizá sea una excepcíon-,

no hace mucho le hemos visto actuar en Madrid, concretamenteel

18.08.90., conservando su tono habitual vital, sin haberse

detectado en él anomalías psíquicas, sino tan sólo el paso del

tiempo. posiblemente siendo su deterioro menor que el habitual

en cualquier personano consumidora. Los yippies,, fueron otros

protagonistas en el procesoque analizamos; no olvidemos a los

tan actuales y en Soga “.vuppíes -

El joven generalmente se ve o en una si tuacion de curiosidad

expectante. con problemas familiares o escolares, o inducido por el

grupo. En ocasiones, trata de evadirse,, pero se encuentra con el

entorno; a ello, hay que añadir todo lo relacionado con su sexna.2idad.

Por otro lado, no cabe duda que en el adolescente, los

mecanismos que pueden inducirle a la iniciación en la experiencia de

la droga, son la familia y el medio y en este, se incluirían escuela,

grupo de amigos, etc. La drogadicción -su principio-<4 1),, surge con

toda espontaneidad deale la mentalidad de consumo. Somos una sociedad

de consumo porque somos una sociedad de producción - El resultado es

que nuestra sociedad es en principio adictiva,, y los problemas tratan

de solucionarse mediante la adicción o el cambio de adicción.

41 VARIOS AUTORES. El nroblema de la drogadicción. Enfoque

intendisciplinario. PAlTOS. BuenosAires> 1.988. pág. 161 y s.s.
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Efectivamente, ya iniciado el proceso. es muy frecuente el paso

del consumidorde una o varias drogas blandas al de la droga dura.

A talo esto. los medios de comunicación social desempeñan un

papel favorecedor de la curiosidad por efectuar la experiencia.

Lógicamente, una sociedadadicta, produce drogadictos. Deaie el

punto de vista sociocultural,, adicción y oralidad están en la basede

la drogadiccíon.

Eh la obra apuntada, se alude al “desarraigo”. “consistente en

la negación histórica de lo autóctono”. Este factor podría ser otro de

los de iniciación, pero no especialitien te en los añas jóvenes.

También se señala que ‘la aceleración moderna se correspondecon

la amfetaminación. también aceleración pero artificial y provocada’.

Y ello también es cierto en las sociedadesindustrializadas; ya

nos hemosreferido a “la casta” social de los yuppis en otro lugar.

Es de gran interés la concepción que sobre el problema tiene

nuestro eminente Psiquiatra VALL&I0-NAGE.M<42 1 Nos estamos

refiriendo a la iniciación con las drogas. Se trata de dos problemas

diferentes que en la práctica se combinan: por un lado la auténtica

adicción o toxicomanía <“dependencia física con síntomas de

abstinencia): y por otro, la relación con la droga y el mundo de la

droga.

Eh E~’aña, hasta quizá los años que antecedieron a la década de

los setenta,, entre los jóvenes, puede decirse que la única droga que

constituía un problema era precisamenteel alcohol y no las demás. En

los años sesentase produjo en otros paísesel boom de la droga,, una

verdadera epidemia, que llegó a España con cierto retraso., pero

bastan te virulenta -

Segúnel citado Psiquiatra y escritor> en el contacto con la

42 VALLEJO-NAGERA, J.A. obra oit,, pág 107 y as.
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droga están implicados una serie de factores socioculturales,, en fin,

tccfa una filosofía de la vida inculcada a los jóvenes por los llamados

“apóstoles de la droga”,, y que puede sintetizarse del siguiente malo:

IP) El trabajo es una explotación del hombre que sólo está

justificado cuando le apetece y es creativo (en el sentido de

autorrealización espiritual.>; lo demás ha de proporcionarlo ‘la

sociedad”.

20> La generacíon de sus padres se encuentradescaminada,~uivocada

y sobre talo corrompida, en base a las premisas falsas de la

SOCíedad de consumo, siendo inútil el diálogo entre ambas

generaciones.

Efectivamente, existe el conflicto generacional. las diferencias

y las discrepancias en opiniones naturalmente no unanímes, en formas

de vida. etc, pero no con el carácter de generalidad y radicalidad

predicado”.

3±5) Realmente,,lo verdaderamente importante es el placer, y además

“hoy”, así como el afecto a los demás libre y generosamente

expresado mediante las relaciones sexuales desinhibidas.

Se aprecia en esta especie de “mandamiento”, un exarcebado

hedonis’no, al que ni siquiera se disfraza de un mínimo grado de pudor.

4±5) La libertad sexual, según estos especiales “apóstoles”, es no

sólo necesaria, sino absolutamente imprescindible para que pueda

hablarse del valor- “sinceridad”, premisa o punto de apoyo básico

de su ética.

Ciertamente, entendemosque más que de “sinceridad” se trata de

conductas que necesariamente no han de parecernos de buen gusto, pies

no queda un mínimo de recato para que esas relaciones no sean de

carácter generalmente público.

5±5) Las únicas conductas inteligentes son las que tienden a

potenciar el placer por cualquier sistema,, siendo un excelente

trampolín el uso de las drogas> en orden a lograr unos niveles
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superiores de placer, de conocimiento de uno mismo, del cosmos y

de autorrealizacion -

Talo esto ha influido tanto, que hoy> los más de los jóvenes, se

enfrentan como un ceremonial de pubertad con este fenóneno,, viéndose

obligados a adoptar una postura ante él,, precisamente cuando no está

capacitado por falte de experiencia, ignorando qué es cierto y qué

incierto de cuanto le imbuyen como un dogma.

Este momento, en cada generación puede y suele presentarse mas

tempranamente que en otras anteriores; hoy ya, hacia los diez años,,

que en realidad es la edad en la que antes se tenían los primeros

contactos con el tabaco

¿Con qué sustancia suelen iniciarse estos niños o jóvenes?

Generalmente con hachí’s, en cualquiera de sus modalidades,, marihumana,,

grírfa. etc. Existen un sin fin de denominaciones.

Estos “apóstoles”, señalan que el alcohol es una droga de

adultos. que genera violencia, en vez de paz, tranquilidad, amor y

comprensión,, que si son producto del consumode la caunabis sátiva.

Los máticos -según ellos- hacen terrorismo intelectual de las drogas

que no sean alcohol, extremo este igualmente incierto, tanto como el

valor “beneficioso” de la apología de las drogas, pues el alcohol es

una de ellas y muy extendida, muy especialmente en los países latinos,

existiendo la drpendencia, o adicción alcohólica como verdadera

enfermedad epidemica físico-psíquica y social.

El proselitismo de la droga no se hace siempre bajo lo dicho

antes; existen otros procedimien tos. Aquella fue una filosofía de la

droga que arraigó.

Los jóvenes, multitud ellos, se ven arrastrados a “echarse un

porro” por curiosidad> por la presión del grupo para ser aceptados en

el mismo, o por inducción de un habituado. Por talo esto, se hace

necesario precisar que el proselitismo es una constante en el mundo de

las drogas.
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En las roAs de las veces, una vez experimentadale droga.. <“nos

referimos a la blanda.>, dichos jóvenes la abandonan, sin mayores

consecuencias, pero un grupo, que en cuanto al número v~

experimentandoun gran ascenso, incremento> se habitúa a ella> par

consumírseen el grupo de que se trate, tratándose en principio no de

una dependencia de la droga, sino del grupo en el que se utiliza,

siendo este uno más de sus patrones de comportamiento.

Paulatinamente, la situación va modificándose,: comienzan a

mezclar la cannabis con otras drogas,, en muchas ocasiones iniciándose

en el con sumo del alcohol, o con fármacos, tipo anfetaminas,, o

barbitúricos. Suelen seguir los viajes alucinatorios con LSD,, por no

encontrar ya alicientes en el consumo de cáñamo o sus derivadas>

teniendo cierto atractivo inicial, para pasar a ser monótonos; en este

período ya se drogan para atenuar sus sentimientos de culpabilidad y

fracaso: suele descender notablemente el rendimiento escolar y

aparecen los conflictos con los padres. Algunos, ter-minan por

abandonar estudios y cualquier empresa que suponga el más mínimo

esfuerzo. El consumo de drogas, prosigue generalmente efectuándose en

grupo, al que se adicionan las relaciones sexuales, en realidad para

muchos de los jóvenes las primeras.

Estas reuniones de grupo crean cierto magnetismo sobre cada uno

de sus componentes, no estando moti vados para abandonarlas y

reintegrarse a los deberes escolares. Al final,, toda su actividad se

encamína a la búsqueda de la droga, comenzando la adicción propiamente

dicha.

Los que logran acceder a la Universidad u otros estudias,,

normalmente, suelen fracasar y para autojustificarse,, adoptan dos

tipos de actitud:

a) “Pasotismo”, no sin tiéndose motivados por lo que denominan

mezquinas ambiciones comunes.

b) Integración en un ideario ideológico radical, defendiendo que el

trabajo es una explotación, la sociedad alienante, y semejantes

credos.

Pero estas actitudes son más bien verbales> pues ya les falta
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energía y voluntad para efectuar el mínimo de los esfuerzos.

Finalmente, hacen uso de los opiáceos, penetrando en un

auténtico mundo de la drogadicción,, del cual es difícil ya salir, pues

la adicción a este tipo de drogas llega con gran celeridad.

No es nada nuevo sostener que el consumo de drogas especialmente

por parte de los sectores más jóvenes de la población., es uno de los

pr’obla’nas más sangrantesy másdifícil de resolver de las sociedades

actuales.

Una pregunta que tiene multitud de respuestas, pero quizá casi

siempre incompletas, es la siguiente: “¿Por qué los jóvenes consumen

drogas y alcohol?”. Los hermanos BARTI’MOLE<’43 2> tratan de

responderla, a nuestro juicio acertadamente.

Afirman queno es sencilla la respuestaa tal pregunta, dado que

puaden ser tantas las respuesta y tan complejas como los propios

consumidores.

Los’ diversos estudios que se han efectuado al respecto, han

aclarado en cierto modo qué motiva a los adolescentesa abusar de

alcohol y de otras drogas. l,os expertos citados, han confeccionadoun

tríptico. estructurado del siguiente modo:

- Influencias sociales.

- Influencias de los padres.

- Influencias psicológicas.

El único reparo quenos ¿i~’revemos a exponer es el orden de las

influencias, pues deberían habersesituado por orden cronológico, como

hace EDUARIX? BASELGA(”44) en su estudio, comenzandopor la llamada

“socialización primaria

Comencemos pues por las influencias de los padres. Estudios al

respecto, han encontrado correlaciones muy interesantes y

43 BARI’IMOIS,, Carmella R. y John E. obra oit,, págs 89-94.

44 BASEICA,, Eduardo,, obra cit, pág 35 y s.s.

218



significativas entre las actitudes de los padres frente al alcohol y

otras drogas y las correspondientes actitudes de sus hijos.

Existe un dato de arranque de gran importancia: los adolescentes

que reconocen beber con frecuencia, admiten también que en sus casas,

se consume alcohol con asiduidad. Lo ven an las comidas, en las cenas,

se invita a los visitantes “a otra copita más”, insistiendo. En muchos

casos. los hijos saben que los padres aprueban que beban,, pues lo

consideran un hecho normal. Esta es una pauta para abrirles de par en

par las puertas hacia un posible alcoholismo, que no deja de ser una

forma de drogadicúi ón.

Ante esta panoramí ca, los adolescentes no consideran que el uso

que propende a convertirse en abusivo, sea nocivo para ellos, pues

pueden entender que es algo natural y necesariopara pasar de ser lo

que es a adulto.

En cuanto concierne a las influencias psicológicas podemos

sintetizar del siguiente modo:

1±5) Quienes abusan del alcohol y otras drogas,, son más tolerantes

ante comportamientos desviados,, dándole menor’ importancia a la

dimensión ética de los valores.

20> Los jóvenes bebedores y consumidores de otra u otras drogas)

suelen rendir académicamente menos que quienes se abstienen del

uso de toda droga; los consumidores, tienen expectativas

inferiores a aquellos que son abstemios o bebedores hasta el

grado de moderados.

3±5) También existen otros factores personales y psicológicos,

internos, inherentes a los jóvenes que les inclinan hacia el

consumo:

a) Los sentimientos propios de la adolescencia.

b) Cierta sensación de aislamiento.

o) Relaciones inestables con los amigos y el grupo de pares.

d> La escasa capacidad para adoptar decisiones:

e) El deseo acusado de independencia.

f) La falta o escasez de voluntad o volubilidad.
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g,) La tension.

h,) El fallecimiento de un ser querido (familiar o amistad íntima,>.

o una enfermedad grave de la persona de que se trate, por no

asumir el hecho adecuadamente.

i) Una mudanza de barrio.

j) Las presiones excesivas escolares.

A-> Otras formas de tensión o conflicto familiar, cuales son

situación de los padres y relaciones o no entre ellos, “clima

familiar”, ambiente, etc

1.> La indefinición de valores,, metas y prioridades.

Todas las circunstancias reseñadas, pueden llevar al niño o al

joven a su primera borrachera o incursión en el terreno de las drogas.

Respecto a las influencias sociales> los jóvenes ven que sus

amigos de grupo o pandilla fuman, beben, usan drogas y que estos

esperan de ellos el mismo comportamiento.. imitándoles por no

defraudar les.

Es decir, que los compañeros ejercen un papel muy importan te en

la formación primera del niño y después del joven de la actitud ante

las demás drogas y ante el alcohol, que adopten.

Hasta ese momento) la conducta y actitud de los padres, sumado

al tratamiento dado al alcohol y a ciertos fármacos en las películas y

en los spots publicitarios de televisión fueron la orientación

fundamental. Talo esto, pasa a un segundo plane>,, queda algo relegado,

pero en mcta alguno olvidado.

Pensemos,, ahora, en ciertos modelos que el joven, el muchacho,

el adolescente y antes el niño, pueden interiorizar> y servirle de

ejemplos:

1> El empresario de éxito,, que bebe muchoy que tiene don de

palabra, que en la terminología de FRANCISCYJ ALONSO-

FERNANDEZ( 45 Y sería un bebedor excesivo regular y en la

45 ALONSO-FERNANDEZ, Francisco. Alcoholdependencia. Adiciones

Pirámide. Madrid, 1.931, pág, 44.
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JELLINEK, se corresponderíacon el “alcoholismo delta

2,) El joven adinerado, pero por familia, queno por su trabajo que

hace un uso lúdico del alcohol y otra u otras drogas,, que sería

el bebedor alcoholómano de ALONSO-YERRANDEZe’ ¿) y en

JELLINEK, “el alcoholismo gama”<’46,).

3.) Los yuppies influyentes de los que ya hemos hablado( 47),, que

disfrutan ocasionalmentede un “porro” o cocaína, precisandode

anfetaminas y barbitúricos o ansiolíticos.

(‘on demasiada asiduidad, las drogas se presentan vinculadas al

exítc) en los medios de comunícacion; así, por ejemplo, cierto conac

es cosa de hombres”; otro, se relaciona con “la amistad”: determinada

marca de cerveza, es sinónimo de “los buenos momentos ,: ciertos

analgésicos y prcduc tos de diversa índole de naturaleza farmacológica,

productores algunos de hábito, se asocian al “bienestar”, siendo lo

que SANTC-EXJHJNCOúARR¡N39<4S~,denomina “Tabletomanías -

Todo esto conduce a “un ser y con~oorterse como los demás”, lo

que implica afán de imí tací on, mas acusado en las personasque aun no

han alcanzado la edad adulta.

En un excelente trabajo de MARIO AL~NSOSANLJUANy PILAR IBÁÑEZ

WPAZc49). bastante reciente, realizaron un trabajo de campo.

tomando como material un grupo muy joven de población. Elaboraron unas

preguntas que fueron generalmentecontestadas.

Respectode las mptiy~Wu , dijeron -

1) Satisfacer la curiosidad sobre este tema.

2> Adquír’ir la sensación de pertenecer a un grupo y ser’ aoeptado

por los demás.

46 ALONSO-FERNÁNDEZ, Francisco,, obra ci t - pág. 44.

47 ALFONSOSANQILIAN. Mario e IBÁÑEZ LOFEZ, Pi lar> obra ci t. págs 32-33.

48 SAN2V—XMINGO CARRASCO, Joaquín. Elementos de Psiquiatría y

Asistencia Psiquiatrica. Editorial Cien tífico-Redice. Madrid y

Barcelona, 1. sea. pág. 225.

49 AJYONSOSANJUAN, Mario e IBÁÑEZ ¡JIPES,, Pilar> obra oit, págs 53-55.
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3) Como forma de hostilidad o rebeldía al medio. (Aspecto

contesta tario).

4) Tener nuevas exPeriencias.

5) Búsquedade la tranquilidad o bienestar.

8> Por escapar de algo; quizá esta evasion se refiera al entorno

fatni liar de manera predominante.

Ante la pregunta ¿.Por~uLcen,Ijnuái dngÉnnoc~7,,respondieron.

1) Por’ curiosidad, por buscar’ nuevasexperiencias. 38,, 71

2.) Por problemaspersonales, timidez, soledad, desencanto,

etc. 21,61

¿“Y Por atracción a lo prnhibido o difícil 10,01

4) Por’ el mal funcionamiento del sistema educativo 5, 72’

5) Por’ enfrentamientoo conflicto generacional con familia y

sociedad 5,, 41

6) Por falta de actividades juveniles recreativas 5,02

7) incrementodel desempleojuvenil 4, 2Z

8) Púr falta de control policial 1.82

a) Por desencantopolítico O, 52

10>/Vo se pronuncian 7.12

De este cuadro,, extraemosvarias consecuencias:

a) Nos pone ante la situación real de la juventud,

b) Si sumamos los porcentajesde 1,) y 3), que son motivos afines,

nos encontramos que suponenel 48, 71 de la muestra, lo que es

muy significativo.

c) A~ muy notable el porcentaje de 2,), y en consecuencia,muy a

tener en cuenta.

d) No nos resuelve el problema del por qué unos jóvenes acceden a

la droga y otros no.

Formulada la pregunta: ¿0uÁ~LL¿e,ÁÁ..,~xparÉna&,,,cg,nÁ&,,sina,2,

respondieron así:

1) “He encantó el rollo” 24,31

2) “He mareé” 14,22

3) “Me reí” 16>61

4) “Me dio llorona” ¿2,61

.5) “Me pareció que no saldría de ese estado” 3,51
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6) “He piré’ 4. 7%

7>”Jle puse cachondo” 8,3%

8) ‘No sentí nada” 27.8%

La interpretación de estas contestaciones, pudiera llevarnos a

los siguientes indicios:

a> Lo másprobable es que se trate de la primera experiencia en

toda la muestra.

b> Se detecta que fumaron derivadosde la caunabis,, sátiva o

índica.

c) El elevadoporcentaje del grupo 8), nos induce a suponer que el

porro” o el ‘petardoY, contenía mas tabaco que cannabis.

d) Los grupos 1>, 2) y 3,>, fumaron mayor cantidad de cannabis, pues

sus reacciones, se ajustan perfectamente a la primera

experiencia, Si sumamos los porcentajes de los mencionados

grupos,. arroja uno muy significativo: .55. 72

e,> También es muy de valorar la respuestadel grupo 7). que sumada

al último porcentaje, nos conducea otro muy llamativo: 64%

Una nueva pregunta: ¿Lnn ~

1.> hachís o der’i vados 9a

2) Anfetaminas 102

3) Se asocian cerveza o “cubatas” 85%

Estos datos, nos conducena los siguientes extremos:

a) Se constata que se suele “empezar” fumandohachís.

b) El porcentaje de anfetaminas,. en buenaparte puedeproceder del

propio consumode sus progenitores.

c,) El elevado consumo de droga alcohol,, es prácticamente más

alarmante que el de hachís> pues tiene consecuencias más

dañosas, en tanto que el hachís o las anfetaminas, constituyen

un puente hacia los opiáceosy cocaína <“los más peligrosos en

cuanto a rapidez de llegar a la adicción).

La siguiente pregunta que se le formula a la muestra de jóvenes,,

es: ¿0uáude.Á&.,,dngaú.Las respuestasfueron:

1) “Los fines de semana 40,0%

2) “Al ir o en la discoteca” 24,OZ
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3,> ‘En las depresiones o cuando necesitas más marcha” 20>0%

42 “En cualquier momento” 12>0%

5) “Cuando nos sentimossolos” 4>0%

6> “Al salir del colegio” 4,0%

De los datos expuestos pueden extraerse los siguientes

comentarios.

a> Si sumamos.1> y 2>,, el resultado arroja el 64% de la ¡nuestra,

que al ser joven, nos induce a asociar fines de semana y

asistencia a discotecas, con la peculiaridad de que en los fines

de semana, quedan suspendidaslas actividades docentes.

b) Lo anterior no es difícil que conduzcaa un tipo de drogadiccion

cíclica y sistemática, que puede devenir en adicción.

c,) “En las depresioneso cuando necesitasmásmarcha” y “cuando nos

sentimos solos” (números 3 y 5»,, que totalizan el 24% de la

muestra, en todo caso,, se aprecian inequívocamente problemas

psicopáticos y sociopáticos.

ci) Tambiénpodrían adicionarse los números4.) y 6,>, cuyo porcentaje

cuantitativamenterelevante (18%),. pero sí tiene importancia

cualitativamente o en intensidad, ya que las expresiones en

cualquier’ momento” y “al salir del colegio”, ya determinan

cierto grado de tendencia o proclividad hacia la droga;

irregularidad quizá en la primera y una especial disposición; y

regularidad en la segunda.

Por tanto, consideramos que estos dos grupos son los de mas

grave riesgo en cuanto a la posibilidad de con vertirse en drogadictos

o toxícomanos.

En fases mas avanzadas se les formuló esta pregunta:

~nye,d~a?. Las respuestas fueron estas:

1> Heroína 60%

2> Sosegón 10%

3> Speed Raíl (heroína mezclada con cocaína> 10%

4> Dexedrina 10%

5> Varios 10%

¿‘omo se aprecie, en los datos de la droga heroína está presente
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en el 702 de la muestra. Ante este cuadro, consideramos conveniente

efectuar las siguientes precisiones:

a> Es innegable la preferencia por la heroína, narcótico extraído

del opio. Las papel mas que no están adulteradas contienen entre

el 5 y el 10% del citado alcaloide del opio. Los usos médicos

legítimos son su aplicación para el tratamiento de dolores

intensos, diarreas y tos. La metadona se utiliza para el

tratamiento de heroinóman os. La heroína produce tolerancia

<conducente a dosis mayores),, dependencia física., alto grado de

toxicidad. La duración del efecto en horas,. como media se cifra

en cuatro. Como efectos a corto plazo <‘psicológicos.

farmacológicos y sociales>, a dosis comunes, deprimen el sistema

nervioso. Sedación, euforia., alivio del dolor, disminución en

funcionamiento intelectual y en coordrnacíon.

Los efectos a largo plazo <‘psicológicos, farmacológicos y

sociales.),, a dosis comunes, se centran en: costipados, pérdida de

apetito y peso, impotencia o esterilidad temporales. Micción con

des~gradab1es y dolorosos malestares en la abstinencia<5 O).

Es sin lugar a dudas la heroína la droga que produce mayor

adicción y por tanto la “más dura y peligrosas”. y, a tenor de lo

indicado en el porcentaje, los pronósticos son deprimentes. Sólo una

prevenc,zon adecuada, mitigaría el problema.

b> En cuanto al grupo consumidor de Sosegón, puede decirse que el

peligro es menor’ y a más largo plazo, pero produce un grado de

habituación alto, con efectos tranquilizantes y narcóticos, lo

que ocasiona somnolencia, pérdida de reflejos, de coherencia

psíco-motriz, etc. Abotargamiento.

o) El grupo que inyecta Speed Raíl, corre peligros menores que

aquellos que no mezclan la heroína. La dosis media de cocaína

50 flEO’> Joel. La sociedad adicta. Editorial Laia,, SA. Barcelona,,

1.984, pags, 46 y 47. Carta comparativa de las drogas utilizadas para

alterar el comportamiento Co drogas psicoactivas), desde las “más

duras” o peligrosas, a las “más blandas” o menos nocivas.
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oscila entre 20-25 mgrs. la duración media de efectos oscila

entre 1-2 horas. cEn el SpeédRaíl entre 2 y 3). La cocaína se

encasilla muy difícilmente. Se utiliza lícitamente en medicina

para anestesia local y en el tratamiento de ciertos tipos de

depresiones. En cuanto a la tolerancia es posible que se de,,

pero no cierta en excesivos casos; no produce dependencia física

y la toxicidad es baja. Los efectos a corto plazo se concretan

en: estimulación del sistema nervioso central; a menudo eleva el

estado de ánimo; aumenta el ri tino cardiaco y respiratorio;

produce sequedad en la nariz; puede ser laxante. A largo plazo,,

ocasínna: inquietud; irritabilidad; habituación,.’ dispersión de

energía y dinero; pérdida considerable de peso,. etc~l Y

ci) Quienes dicen consumir dexedmina,, se drogan con un fuerte

estimulante, siendo una dosis media normal la de 2,5-5 mgrs. Se

utiliza en Medicina para el tratamiento de la obesidad (igual

que las anfetaminas, benzedrina,, metedrina, Ritalin y Preludin),,

en la narcolepsia, fatiga y determinadostipos de depresiones.

Produce tolerancia, pero no dependenciafísica,, siendo alta su

toxicidad.

Los efectos a corto plazo se concretan en: estimulación del

sistema nervíoso central; aumentode la atención y concentracron;

réduccion de la fatiga: pérdida o disminución del apetito; insomnio;

en ocasioneseuforia; aumentoen los ritmos cardíaco y respiratorio.

A largo plazo: inquietud; irritabilidad; pérdida de peso;

psicosis tóxica <especialmente paranoica); dispersión de energía

habituación. tC2>.

En esta fase, el 64% las adquieren y negocian, el 24% las

compran y se las regalan y el 12% restante,, da respuestas muy

confusas.

La siguiente pregunta es: ¿il,a&prQpQrcieaaz?

En relación con esta pregunta, se establecen cinco grupos de

51 ,EVRT. Joel, obra oit; idem (51), pfgs~. 48 y 49.

52 FUR?,, Joel,, obra oit; idem (51),, págs. 46 y 49.
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respuestas.

1> Camello 33%

2> Amigo 17%

3> Obtenidos en la farmacia 4%

4> Grupo 14Z

5) Combinando las cuatro fuentes anteriores de suministro, comprando

al “cabro” <revendedor toxicómano> y todos los restantes mediosa

su alcance 32%

De estos datos, pueden extraerse las consecuencias que

detal,! amos:

a) En principio, y sólo en principio,, vemos que el procedimiento

más habitual es el de aprovisionarse a través del camello (33%).

porcentaje al que habría que añadir alguno otro menor, que nos

situaría entre el 40-502.

b) Le sigue en frecuencia y cantidad la entrega efectuada por algún

amigo o amigos, que puede llggar al 30-40%.

c> El grupo de 82. se incrementaría incluso hasta un 10-122

ci) Quienes la droga obtienen de la farmacia (42?. en algo ha de

incrementarse. pues al parecer no se incluyen los atracos y los

asaltos a estos establecimientos.

e> Integrado el porcentaje mayoritario del 32% del grupo 5,> en los

anteriores, queda la compra a revendedor’, toxicómano a su vez,,

nada infrecuente.

La interpretación quepuede hacersede estos datos,, a nuestro

~uic~o, es la siguiente:

~) Aquéllos que obtienen el dinero de la familia, evidentemente,no

se encuentran trabajando, bien en razón de alad o generalmente

por encontrarseen situación legal de desempleo, incluso por no

haber accedido teniendo edad para ello a su primer trabajo, al

menos mediando relación jurídico-laboral y en consecuencia,

contrato de trabajo.

Es obvio> que en estos casos, la familia está fomentando un mal

personal, familiar y social, quizá, las más de las veces, a sabiendas

y otras no. Al respecto, son muy interesante unos capítulos del libro
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de CAPEELM R. y JOHN E. BAKPIHOLE(53>, en el cual se dan unas

pautas a los padres para descubrir si sus hijos consumenalcohol y

otras drogas.. por conductas y sintomatología.

Algunos estudios sociológicos de campo, nos sugieren que un buen

número de adictos,, pasadosunos añosde crisis, desean1iberarse de su

dependencia; cuando esto sucede, es fundamental la arada médica,

psicológica y psicoterapéutica. En esta situación, debería intentarse

que alcancen un grado de integracion social mínimo, que les permita

ser aceptados por la sociedad y. progresivamente, vol ver’ a encon trarse

consigo mismos, sí se quiere,, como seres enfermos, pero no

estigmat?zados, sino comprendidosy aceptadospor la sociedad.

Otro problema diferente es el que presente la fase de

inacíacion. .Wás que de represión se debería hablar de prevenciónde

dañús mayores. La prevención debe incluir otras dimensiones que las

del control social mediante las sancionessociales y jurídicas.

Teniendo en cuenta como ya hemos expuesto, que es la juventud la

mas afectadapor el azote de la droga, y que esta masa tiende a

dest’íar’se de las pantas convencionales de comportamiento, cabe

pregvntarse sí es la ~uven tud la que anda desencaminadao son las

pautas las que no funcionan en el momentoactual.

Consideramosque de todo hay algo de cierto; la juventud cada

vez tiene más posibilidades de acceso a la droga a edad más temprana;

los ¡‘rocesos primarios y secundario de socialización han podido no ser

acertados, comenzando por la deficiencias o indiferencia en las

familias, los factores sociales favorables a la drogadicción y la

asistencia real a un cambio de pautas en la sociedad actual, motivada

por un profundo cambio en la propia concepción axiológica.

El problema de la droga existe y continuará existiendo porque

existen drogas y grandes intereses en torno a ellas) aunque medidas de

control desde diversas perspectivas, pueden paliar aquel> siando

53 EARTTLOIIE, (‘armella R. y John. E, obra oit, págs 73 y s.s. y IDI y

s.s. (Capítulos Vy VII,, respectivamente>.
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posiblementeuna utopía siquiera pensar en su erradicación.

Conclo irnos este apartado con unas frases de SANJUAN CRISOSIDMO,

nacido en el año 334.. cerca de Cumanos,, muriendo en Capadocia en el

407. Padre de la Iglesia Griega y Patriarca de constantinopla a la

muerte de NECTARIO <“398). pero en el 403, fue depuesto. Su rigorismo

moral y su celo reformador provocaron su exilio. Está considerado corno

el más grande orador entre los Padres Griegos. La Iglesia le incluyó

entre sus Doctores(~

t.uando ocurren excesosdeplorables oigo a muchosque gritan:

¡Ojale que no hubiera vino! ¡Locura, insensatez! ¿Es acaso el vino el

que causa estos abusos?No. Si dices: ;Ojalá que no hubiera viro,

porque hay borrachos! Entonces, deberías decir progresi varente: ¡Ojalá

que nc hubiera nochepor causade los ladrones.’ ¡ Ojalá que no hubiera

luz por causa de los delatores? ¡Ojalá que no hubiera mujeres,, por

causa del adulterio? “(55).

Evidentemente, guien evita la ocasión, evita el peligro, pero no

se puede prescindir de lo existente, de lo que está ahí, y con alguna

finalidad: concretamente,para su utilización correcta en el seno de

tinos valor-es sociales, morales, éticos y jurídicos. Es decir, que toda

utilización de algo jamás debería ser abusiva. Por ejemplo: existen el

alcohol y otras drogas; aquel, usado con mesura,, puede ser saludable;

las demás drogas deberían ser utilizadas en su aspecto positivo

(Medicina>, pero ésta no es la realidad evidentemente, sino tan sólo

en una pequenarroporción o porcentaje.

¡21RA NI CA D&QWbXWX,~DR)S4

A cualquier observadorno le es extraño comprender, que desde

los años sesenta y aún antes~, concretamente desde la finalización de

la TI Guerra hundí al, han cambiado muchos tipos de problemas sociales

y también como consecuenci9 de ellas, bastantes personales, las

54 Diccionario R’?ciclopédicoLarousse,, Libro 7, pág. .2. 753.

55 Citado por RASEl/SA, Eduardo,, obra oit. pág,, .151.
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inquietudes, los sistemasde valores e incluso la normasde conducta.

Este cambio, tiene carácter expansivo, especialmente en lo

territorial, ya que la difusión de los cambios culturales a los que se

refiere AL. KROEBER<’5¿), hace dificultoso de mantener aislado a un

sólo pueblo en el concierto de las naciones.

Lo dicho es rigurosamente cierto,,’ pensemos simplemente en la

multitud y complejidad de las relaciones internacionales. El proceso

en este sentido es inevitable., aún cuando en algunas zonasse retrase,,

pues la propia dinámica de la vida actual) difícilmente repara en

fronteras. Este cambio social, engendra situaciones queno existieron

antes, y para las que gener’aciones anteriores a las nuestras no

pensaronrespuestas.

Situándonos en hoy, el hombre social puede tener unas

necesidades a las que los valores cuí tura les recibidos no le

satisfacen: es posible que amplios sectores de la población no

perciban en su di,mensronhumana la angustia acuciantede necesdades

nuevas, quepor supuesto, reclaman respuestasconcretas y adecuadas,

que pone¿~ en tela de juicio todo lo convencional o mayoritariamente

aceptado, ya quenos vano dado en el patrimonio de una tradición y de

una herencia. Se va modificando el mundo de los valores, y este no es

fenómenonuevo, por ser progresivo, sin olvidar el principio de la

aceleración histórica.

Hoy, el contagio, cuenta cc,~ mas medios para su e,xpans:on,

siendo uno de sus camposel de la droga. Dues todo lo que engendraa

su alrededor, sobrevienede forma prácticamente epidemiológica. Otro

campo es el de la liberalización sexual, pero tampoco hay que olvidar

que tambien pueden serlo la idea del amor universal, la solidaridad

humana, la paz, así como la condenadel uso de la violencia. Las

últimas ideas indicadas, son eso precisamente, ideas> ideales, pero

los primeros son hechosconstatados;nos encontramosante la dicotomía

propugnada por RWXER’l’: Mundo de lo real y mundode lo ideal. Sobreel

56 A’ROEBER. KL. .Los cambios sociales. Fondo de Cultura Económica.

México,, 1.988,, págs. 134-137.
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asunto que analizamos es muy ilustrativo un libro: “Hippies,, drogasy

sexo “, de SUZANNELABIN.

Recordemos que un fenómeno simultáneo al nacimiento de la

ideología hippy. quizá ligeramente anterior, se prcdujo en la misma

zona geográfica: California Nos estamos refiriendo a la aparición del

grupo autodenominadoTHE HELL -S ARCES (Angeles del Infierno>, que

nacieron en los años cincuenta, dándosea conocer en la famosa marcha

de motos a la Penínsulade Monterrey, en la Fiesta del Trabajo de

.1.9(4. Su,, sistema de valores, su organización jerárquica y sus pautas

de conducta eran muy diferentes a los de los grupos de hippies. La

violencia, la confrontación dura> la satisfacción de caprichos y

apetenciasmomentáneas sin ningDn tipo de respeto a los demás, se

desviabanclaramente del movimiento hippy. basado en un programa de

paz y condenade toda suerte de violencia,, acercándose bastante a las

directrices de Evangelio, eso sí. consumiendo drogas, pero no en tal

cantidad y frecuencia como llegó a suponerse, y generalmente no

recurriendo a las catalogadas como “duras”. Al respecto, tuvimos la

fortuna en la fase de Grado de Oriminología de asistir a un curso

monográfico de gran interes, impartido por’ el insigne y añorado

penalista y criminólogo 1). JUAN DEL ROSAL,. Catedrático de Derecho

Penal de la Universidad C7omplutense, Profesor de la Escuela Judicial,

y fundador del Instituto de (‘rirninología de Madrid, Director y

Profesor del mismo, del cual surgieron los Institutos de Valencia y

Barcelona<’§Z ).

La droga va ganando terreno, pues en la década de los sesenta,

las primeras experiencias bastante tenían que ver con los aiucandos

universitarios; hoy. este hecho, y con mayor virulencia,

lamentablemente se da en los (‘en tres de E.G.R, del cual no son escasas

las noticias a través de los medios de comunicación social Hoy.,

predominan en la vida cotidiana la violencia y el erotismo en la

juventud, como ya anunciare dos décadas atrás, con gran acierto el

magnífico Profesor por nosotros muy admirado,, D. JUAN DEL ROSAL.

57 DEL ROSAL, Juan. Curso Monográfico: “Violencia y erotismo en la

juventud delincuente”. Insituto de Cri,minología de la Univers.idad

complutense.Curso Académico1.970-71. Madrid.
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El cambio social en el terreno de las drogas ha sido

cuantitativo <“progresión geométrica en el número de consumidores> y

cualitativo <“han nacido drogas más sofisticadas, más nocivas y que

entrañan muchas posibilidades de conducir a una pronta dependencia,,

primero psíquica y luego física,>, con todos los perjuicios que ello

comporta en los órdenes personal o mdi vi dual, familiar, escolar,,

profesional y a nivel social general.

El riesgo mayor se encuentra en la masa juvenil> el caldo de

cultivo más apropiadopara apcderarse de ella mediante las drogas,, ya

que generalmentelleva algo latente en sus vidas que no saben formular

o no se atreven. son los problemas inherentes a esa etapa humana., que

no acepta fáclíraente los argvmentos de autoridad, no pareciendo

dispuesta a adaptarse a una actitud de conformismo y sumisión,

discordante con la dirección dada en sus familias y en sus centros de

estucio, teniendo un espíritu de crítica exarcebado,,queposiblemente

es el dominante en sus grupos de pares, en su ambiente; no aceptan ni

internalizan sin dificultad los convencionalismostradicionales> hoy

en constante trasiego y mudanza social. Los valores tradicionales

guaYan en entredicho y en ocasiones obsoletospara estos jóvenes en

pelÁgro dc inícíarse cii el mundo de la droga o ya inmersos en el

mí sno.

Pero aún cuando la situación de la droga como factor social se

ha expandido, no hay que abandonar> rendirse ante el problema; se

precisa la lucha a todos los niveles, partiendo de la cé’ebre frase de

LAMARTINE: “Les utopies ne sont souvant que des verités prematurees

(“Las utopías de hoy, puedenllegar a ser las realidedes del mañana’).

Cuando amplios sectores de la población puedenproclamar que no

aceptan las normas o los valores impuestos y consagrados pci’ la

tradición, que son dueños de sus propias vidas, en las quedescubren

muchosderechos y todavía pocas obligaciones, y que el mundo que se

les legó no es de su agrado, parece menos extraño el que tampoco

acepten limitaciones en su afán de descubrir y e.xperimen tar nuevos

cauces condenados en los viejos cánones de comportamiento y que

probablemente ellos condenarán en los cánones que apliquen a sus hijos
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o nietos( 55 ).

La etapa histórica en que vivimos es una transición en constante

cambio, que desconocemosen rigor en extremosprospectivos Con los

sucesavos y constantescambios sociales a que estamosasistiendo, son

inevitables los desajustes, ciertas desviacionesque antaño lo eran y

hoy no lo son tanto; por ello, podemos sostener que tienen el carácter

de relativos; con ello, queremos significar que lo que para un

determinadosistema de valores puedeser considerado comodesviado> en

otro, puede llegar a quedar institucionalizado. Al respecto, hemosde

añadir una cierta dosis de flexibilidad en toda sociedad, y en

consecuencia, podernos llegar a aceptar algtn grado de desviación

institucionalizada.

Lógicamente, el grado de transigencia será diferente, variará de

un pueblo a otro, pero dentro de determinados límites, ya que parece

taj’> poco probable una total rigidez o carencia de flexibilidad como

una absoluta relajacron.

Actualmente, ante las tensiones, saltan con absoluta facilidad

los frenos inhibitorios.; aquéllas se externa1 izan prontamente,, siendo

generalmente escasa la cohibición; las posturas en los conflictos

tienden a radicalizarse de manera notable y paralelamente, la

flexibilidad disminuye de la misma forma.

Otra cuestión conexa es la de los principios: algunos luc’ran

frenéticamente contra los dominantes, tratando de elirinarlos; nos

referimos naturalmente a los principios quejustifican prohibiciones.

Pero esto no implica que carezcan de principios; simplemente, buscan

otros o se aferran a los que ellos tienen como tales; puede, incluso,,

darse el caso de desconocerlos principios que rechazan.

Todo esto conducea variaciones en el comportamientoy en las

relaciones humanas(esta en cuanto a lo que se observa exterior y casi

empíricamente>, modificándose o castiándose también los valores

endógenos heredadoscomo patrimonio de unos determinados patronesde

SS BASELGA, Eduardo,, obra cit. págs 159 y 180.
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socialización, sea la primaria, la secundaria a ambas, no excluyendo

la resocíalización.

Y todo ello es consecuencia de quiebras de principios y valores

tradiciona les,. que van siendo sustituidos por otros novedosos,más o

menos estables, dentro de la constante dinámica social que no se

detiene. Y esto, a pesar de la existencia innegable del control

social, posiblementecada vez más tolerante.

Para C.G.JI/NG(’59.), la parte psíquica de la persona, debe

entenderse como un sistema de adaptación que surge de las condiciones

del medio terrenal.

<Don lo expuesto. viene a significar que en la persona, para su

formación, desenvolvimiento y realización, influye de forma

ciertamente determinante el medio ambiental, o lo que es lo mismo, el

contexto social, por ende, sujeto a constantescambios.

El mismo u. G. JUNG(¿O) señala que al hombre moderno no le

interesa más que el presente,; para él han palidecido los mundos de

etapaspasadas, de tal suerte que se ha vuelto “a/iistórico”, en su

sentido más profundo, rechazando valores y aspiraciones anteriores a

su existencia o tenidos por válidos anteriormente en la misma, y se ha

ena;enado de la masa que sólo vive de ideas tradicionales. La

“ahistoricidad” suponeuna infinidad al pasado.

he aquí pues, otro razonamientoválido para justificar el camno

social; se da una quiebra del hombre moderno con el pasado,,

rechazándolo, coz>’ lo cual, surgen nuevosmodelos de pensamiento, de

comportamiento, muy frecuentemente opuestos al tradicional, en el

cual, la droga no constituyó un problema humano de grandes

proporciones. 0.0. JUNG, fue un adelantado en la observación: falleció

59 JUNG,, C.C. Problemas psíqicos del mundo actual. Monte Avila

Editores> C.A. Caracas, 1.976. pág. 310.

¿O JUNG,, C.C. Problemas psíquicos del mundo actual. Monte de Avila.

Editores, CA. Curacas, 1.978. pág,, 310.
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en 1.961,. primer año de la décadaen la que eclosionó el fenómeno

social de la droga.

Finalmente, hemos de citar un libro de muy amena lectura y

fluida, escrito en lenguaje sencillo y en el que se describen aspectos

psicopáticos y sociopáticos de la vida urbana, y en consecuencia,, muy

ligado al cambio social y sus conexiones con la drogac’ ¿1>.

vi. -

Son muchas las que pueden extraerse de cuanto hemosescrito

sobre el tema. Procuraremos seguir el orden de lo e..’q=uesto.

A) £oWiLa~.Lónsnman~

l~) Ve la socialízacion primaria, depende en gran medida cómo el

niño evolucionará hacia la adolescencia y juventud, pues

internaliza y en consecuencia hace suyos hábitos, costumbres y

comportamientos que observa en el primer grupo social que existe

y mas primario. Segtin lo que observe, en principio, todo niño

tiende a la imitación de los modelos o patrones que le son dados

por su familia más allegada. Sirve aquí, en cierto modo,

recurrir al viejo refrán: “de tal palo, tal astilla”.

2V La iniciación de la socialización primaria y todo el período que

abarca temporalmente, se desenvuelve en un modio muy concreto:

el familiar. Este entorno con todo cuanto compórta. incide sobre

la evolución psico-social del niño. El ambiente, el clima en el

que vive, los roles de los componentes de la familia,, va

asimilándolos. Son agentes muy influyentes igualmente las

relaciones personales que se dan entre los miembros de la

familia.

3~> Poco a poco, va descubriendo ámbitos o núcleos sociales más

agplios: familia másalejada consanguínea o afín,, vecinos,, taJo

ello en un campo social restringido y aún escaso. Es en este

¿1 PINILLOS,. José Luis. Psicopatología de la vide urbana. Espasa-

Calpe, S.A. Madrid, 1.977.
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medio en el que ya pueden observarse sus tendencias de

extra versión basadas en la comunicación con los demás,que no

necesariamenteha de ser el grupo en el que por necesidadde ley

natural se vio inmerso, o por el contrario, su retracción hacia

los demás en manifestacionesde introversión.

4~> Existe un momento en el que se simultanean socializacion

primaria y secundaria: cuando el niño accede a la escuela o

colegio. Se amplían necesariamente sus relaciones sociales, en

base a la convivencia con otros de su edad y con los profesores

o maestros. Estos) tienen una gran responsabilidad,, pues han de

procurar que el tránsito a la socializacaon secundaría se

realice sin grandes rupturas. Pueden darse casos extremos de

socialización secundaria exagerada, con lo cual,, la intensidad

de las relaciones con el grupo familiar tiende a decrecer;

también puededarse el fenómeno contrario.’ una escasacapacidad

de adaptabilidad social. Th ambos extremos,, pero especialmente

en al primero, puede nacer el riesgo de la droga, quepuede

entrar en juego antes o después, y siempre en relación con los

de sus misivas características, especialmente, en cuanto a alad y

grado de formación.

Y es a partir de aquí, cuando ya comienza a predominar la fase

de socia lización secundaria sobre la primaría, aun cuando se

entrecrucen con gran frecuencia, puesto que el joven aún no ha llegado

a tener posibilidades z’eales de emancipación.

E) SdizaWm,r~eruudari&,

l~> Suele prcr/ucirse cierto grado de desajuste entre lo

interiorizado y asimilado en la primaria y lo que le ofrece la

secundaria. No obstante, si estos desajustes, estas dudas no son

muy llamativas en cuanto a las manifestacionesconductualesdel

adolescente, pueden considerarsenormales deedelos puntos de

vista psicológico, social y también estadístico, siempre y

cuando funcione sin grandes estridencias.

2~> El adolescentepuede adoptar una solución de compromisocon la

doble realidad de la familia y del grupo extrafamiliar de pares.

Si entre ambos la cientación se aproxima al antagonismo, no es

descartabla un deadobíamiento de la personalidad, o incluso
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conduciéndose con un comportamiento hermético,, que sólo le

permite relacionarse con personas de su misma orientacion

cultural y social. con los correspondientes peligros que ello

pueda entrañar.

‘~a) Las personalidades indefinidas, que viven intensamente cada

circunstancia aislada del contexto, pero carentes de

consistencia y responsabilidad, es fácil que experimenten con

las drogas. pero siempre destacando que en los drogadictos ~va

asiduos, no parece posible este tipo de personalidad, dado que

ya de hecho se han decantado por otra queno es precisamente

indefinida.

42) Una socializacion secundaria inadecuada, puede conducir al

camino de la droga. fruto no ya de la curiosidad, sino corno

huida de unospatrones de vida que le agobian,, integrándosecon

frecuencia en grvpos marginales o subeultura les, con riesgo

manifiesto no sólo de abandonode las relaciones familiares o

grave deterioro de las mistas, sino también de ausenciasy balo

rendimiento en la escuela, centrando sus expectativas e

inc 1 inaciones dirigidas al consumode drogas

(U Red

12,,> La resocialización. al consistir en un rompimiento de la propia

identidad, siendo ésta la suma de lo interiorizado en los

procesos primario y secundario de socialización y de la carga

social influyente, ademásde los aspectosgenéticos y psíquicos

de la propia persona, conduce a esta por insatisfacción a

plantearse su existencia de otro modo.

22) Di las personasque aprendieron al uso de las drogas en el

ambiente familiar. no parece que se de un proceso de

resocialización en el sentido estricto del término, pero sí

puede constituir un factor que determine el deseo o la necesidad

de resocializarse, pues en este caso, el conocimiento de las

drogas se produjo en el propio hogar, mediando hasta la toma de

decisión toda una fase de socialización secundaria, más abierta

a toda suerte de posibilidades.

32) Ls resocializacion se da más frecuentemente en quienes

internalizaron una condena rotunda a taJo comportamiento

desviado, aceptandodurante silos una concepción estignatizadora
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sobre quienes se marginaban de la sociedad convencional>

integrándose en grupos desviadosy subculturas y contraculturas

de la droga.

42> El joven, la persona, para hacerseplanteamientos tan radicales

que puedan suponer la resocialización> primeramente ha tenido

necesariamente que estar en contacto con el entorno social y,

según sus propias características en la diversidad de

dimensionesde lo humanoy las peculiares de tal entorno, en la

conjunción de todo ello, surgirán en su mante los primeros

interrogantes. Los contactos sociales, en gran medida

condicionaran sus planteamientosy la necesidado no de cambiar,

de dar un giro radical a sus enf~ues vitales.

5V En las grandes ciudades esencialmente,,los jóvenes viven en un

entorno muy dificultoso para llegar a una adaptabilidad social

correcta y adecuada,, ya que el proceso de socialización y de

resocialización se ven mediatizadospor una serie de agentes que

pueden conducir a la adopción de hábitos y costumbres

estadístícamentequizá normales, pero dea’ie el punto de vista

psíco-’social. perturbadores y quemal asimilados se integran en

personalidadesdesk’iustadasposteriormente. Entre ellos,, podemos

citar: el desorden ciudadano,, sobrecarga de estímulos, el stress

urbano, el fenómenode la masificación, la anomia y el propio

progreso tecnológico,, la alienación, las imperantes

deshumanización y violencia, el vandalismo urbano, otras

conductas desviadas, incluidas las relacionadas con drogas y

delincuencia, así como un largo etc.

Tanto socialización, coito resocializacion. tienen muchoque ver

con este clima de conjunto> favorable para sucumbir ante la droga y

también para en ocasionesbuscar un cambio radical personal basado en

la resocíalízacion.

D> 0QnLrm~oo cpntr&&¿t~taminacióa.,,
fl) La idea del conformismo y aceptación de los patronesde vida

heredados por la familia y la tradición, en pleno cambio social

y constante, a todos los niveles, más que una tendenciaa

consolidarse, tiende a disminuir y ello, porgue las maneras de

vida social e individual están sufriendo una honda
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transformación, que se detecta en los comportamientos.Así, las

formas de vida rural evolucionan hacia un acercamiento a los

moldes urbanos; además., va siendo habitual la disminución de la

población rural, en base a despobíamientos ocasionados por

corrientes migratorias hacia zonas urbanas de influencia,

gua/ando en las zonas rurales) las personasde más alad, cuando

no salen de ellas con generaciones posteriores a ellas. unidas

por’ vínculos consanguíneos.

22) Ello conduce a una superpoblación de las urbes, con los

desórdenesde todo tipo que ello conlleva.

32> D este ambiente, es frecuente queno se acepte)? fácilmente

valores interiorizados en otra sociedadmuy diferente,, válidos

incluso para desenvol verse en ella, pero no en la actual, en Za

que los jóvenes se encuentran inmersos en un mundo, en un

entorno completamentemudabley con gran sucesiónde cambios en

espaciosde tiempo sumamentebreves.

4W) Son multitud de razones. esgrimidas con mayor’ o menor acierto,,

con mayor o menor fundamento, las que conducen a una rebeldía,.

en contra de lo establecido, suponiendoo pudiendo suponer -y no

sienznÍ’e’~ la decisión hacia la aut&eterminaclón, surgida como

reacción antelo que no se acepta por no complacer, por no

sentir una identificación, una adhesióna ese conformismo.

52) Lo anterior viene propiciado en muchasocasionespor actitudes

mas liberales y permisivas, incluso en la educación. en las

orientaciones de familiares y profesores hacia los jóvenes, y en

el caso de los padres por una menor’ dedicación a los hijos tanto

en lo temporal como en la intensidad de las relaciones que

antaño.

62,) Ello bien puede dar lugar a inhibiciones y falta de un adecuado

control,, que puedenprovocar socializaciones desafortunadas,así

como conflictos gen eraci onales, que fácilmente> propician la

andadura hacia el mundo de la droga.

72) Por otra parte, el conceptode control social, de un tiempo a

esta parte, se ha suavizado en la práctica, no existiendo

excesivo temor al “qué dirán”, pues la sanción, social negativa

(reprobación), suele ser menor, e incluso positiva, en alabanza

de determinados comportamientos pocos anos atrás censurados y

hoy considerados normales. Aquí muestra otra de sus caras el
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constantedevenir social, más cambiante en las últimas décadas

que nunca. sucediéndose con gran velocidad histórica

acontecimientos muy dispares, a manera de cambios sociales

parciales a diversidad de niveles y apartados de la vida social.

E) Dhí?~rni ci&,defrnute&te~

Vamos a terminar’ el último apartado de conclusiones de este

(‘api tule. aludiendo a BIPOMfF5. Desde que él citado médico

escribiera su tratado tituladc’ “De los aires,, aguas y lugares”,, Za

/‘fedi cina, no ha dejado de considerar’ la estrecha relación que vincula

la enfermedad con el medio en que discurre la vida. Dado que según

h’IP<XRAfRS unos lugares son mas sanosque otros, lo mismo podemos

afirmar del medio urbano; hay formas de vida urbana inequívocamente

inorbidas,’ y ello,, indudablementetiene una muy estrecha relación con

el cambio social, o si se quiere. con la sucesiónde cambias sociales

que se han pr&uic ido,, a lo largo de la Historia, y ¡rías concretamente,,

dentro de los fenómenosparalelos de modernización y urbanización. Por

ello, vamos a centrarnos en los aspectossociales de las ciudadesde

hoy. medio,, caldo de cultivo muy apropiado para el nacimiento y

dosenvolvimient.o o desarrollo del fenómeno de la droga,, problema

muítídimensional de la sociedadactual.

Esta última parte dedicada a conclusiones> resulta más extensa

que las anteriores, por la sencilla razón de constituir una parte

básica del <Dacítulo, en cuyo contenido predomine el término social, y

referí rse al contexto social es hablar de la sociedad,,pero en este

caso de II; urbana, de las ciudades, que es dondemás se concentra la

población, y dondemás incide todo lo relacionado con la droga.

12> ~

,udcu~d&sorrect&preúsRureate,.,,,.,p,errersr ,,,aqudl,a

QQn$t¶fltl¡entralterad&,flor unos u otrramoflr~s~

No cabe duda que deede el momento en que sostenemos que las

ciudades son generalmenteinsanas, que se hace referencia a las zonas

más deprimidas de las propias urbes, como son los suburbios, los

gettos, los arrabales, el extrarradio, etc> donde encontramos paisajes
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de chabolas, ratas y otros datos que nos inducen a presentir que en

esoslugares se lleva un tipo de existencia infrahumana, cuando no a

comprobarlopersonalmente.Pero tampocohemosde dejar de exponer la

otra cara de la ciudad, por ventajosa que nos parezca, pero con sus

indiscutibles cargas negativas.

El habitante de la ciudad puedeencontrarsesolo en medio de sus

semejantes, desorientado por tanta información que le asalta, que

llega a los componentespsíquico y somáticode la persona; partido,,

dividido en mil quehaceresmenores que le desalojan de su propia

individualidad,. al«iado de st; propia intimidad por tantas cosas

exteriores gua piden o reclaman constantey urgentemente st; atención,

muchas veces inseguro respecto de lo que está bien o mal,; arrastrado

por un torbellino urbano,, cuyo sentido se le escapa,. y, posiblemente

decepcionadode lo que ha sido y es su Vida, todo ello, dentro de una

ciudad limpia incluso, ordenada, en la que los aspectosmateriales da

la existencia puedensaciarse,, las enfermedadesson atendidasy existe

cierta prosperidad. Pues con talo, los estragos en la población son

gr’andes, generados principalmente por enfermedades, trastornos y

desequilibrios mentales. La consecuencia incontestable es la

posibilidad de degradación de la calidad de vida, de la existencia,,

tanto a nivel individual como colectivo.

Nuestraspropias ciudadescontemporaneas albergan los germenes

psicol4g’icos y sociales de st; propio deterioro. El mismo procesode

urbanización, presenta r.spectos verdaderamenteinsanos, no sólo por

razones ecológicas, que son obvias, como barriadas miserables,,

polución atmosféri” ~, sino también porque lo económico y lo

tecnológico han adquirido la condición de valores supremos,

desplazando a otros tradicionalmente aceptados cano tales; de ahí

surgen los inevitables, constantes y muy rápidos cambiossociales, que

no escapan ni al observador menos avispado.

Pensemos simplemente en la vivencia del hombre medio. Nos

encontramos ante la masificación en toda su amplitud, el anonimato, la

anomia y otros procesos que definen perfectamente el contexto social

enfermizo en el que nos movemos, en el cual se consamna día tras día la

alienación humana. Ademásde la polución atmosférica, existen otras
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poluciones de corte socio-’psicopatológico,, porque aspectos del

contexto van siendo internalizados por los habitantes de las

metrópolis o megalópolis.

La atmósfera,, las ~gVas,, el pavimento duro e intransitable, las

calles congestionadas,que en modo alguno invitan a un plácido paseo,

la falta de ejer’cicio físico, la comida excesiva, pero no para todos,,

la alimentación desordenada y de dudosa calidad, inmersos los

alimentos de conservantes, edulcorantes y una muy variada gama de

productos químicos agr’egados a los naturales...

Y no es exponer nada nuevo afirmar que los ingentes volúmenesde

agua precisos para atender a las necesidadesde una gran población,,

exigen alimentar los embalses con caudales procedentes de ríos

contaminados,, cuyo tratamiento en las estacionesde depuración,, acaba

por producir “ese extraño líquido” que sale del grifo sabiendo a cloro

y cont intuimos pagendocomo agk¿a.

Por otra parte el incremento demográfico, basado muchas veces an

exa’/o ¿vinal. unido al aumento de las expectativas de vida. pr’opicvan

¿mí,] ti tud de desajustes e incomcx’I,idades. siendo tajo ello, causa

suficiente para que la droga siga su rápido camino hacia las personas

mas débiles o menosresistentes para instalarse en las mismasy a su

vez> propagarse a otras.

22,) ~

~jhrrcftzZ&d.&,esitÁmubs>cezu,t=aieAa,.,qu&alI&,oo¡W~iv~ ,$Ii ,j2UaUt,Q,

CQDSR?Lwnclas,,sQriRlrnentexWsf,ayc2r,abha

El ruido que ocasiona la circulación rodada no es ajeno a ningún

ciudadano, toda vez que todos los soportamos y son muchos quienes los

producen. Es el caso más claro, cuyas consecuencias son agresiones

visuales, auditivas, olfativas, a las que quizá nos pierden su

carácter de evidentey manifiesta nocividad para el organismo humano,

incluido su sistema nervioso verdadera y fuertemente atacado.
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La trama ciudadana, -por otra parte- parece ser que está regida

por la estridencia; en ella, se desdibujan los mensajesy se ahogan

las conversaciones. Sobre el transeúnte se produce, incide mejor, una

verdadera lluvia de ruidos, que se suceden unos a otros, se

entremezclane hieren los sentidos de las formas más diversas y en

función del acostumbramiento y de la capacidadde resistencia psico--

física de cada persona; bocinas,, chirridos, acelerones, frenazos,,

colisiones, ruidos de los motores de autobuses,, sirenas de policía,,

bomberos y ambulancias, griterío de las masas, altavoces de la

publicidad. Todo esto también forma parte de la gran ciudad.

La casa, el restaurante, la cafetería, tampocoofrecen un buen

refugio contra ese molesto o intolerable para algunas personas nivel

de ruidos> sonidos, en diversidad de mezcolanzas: las televisiones,,

los transistores. los lloros y lamentos de los niños prácticamente

enjaulados en mc~9estaso no viviendas, los timbrazosde la puerta, las

agr’esíones del teléfono,; las lavadoras, los golpes que da el vecino,,

los cantos, discusiones y peleas de otro piso,. que atraviesan los

endebles tabiques o se filtran por las ventanasdel patio o el convite

a ruidos de la calle, de la gran ciudad,, servido por las ventanas

exteriores juntamente con la polución. Todo ello, afecta a los

componentes psi co-somáticos de la persona, produciendo en ella cuando

menos, y en el mejor de los casos, molestias, por’ mucho que en los mas

de los Ayuntamientos enclavados en zonas no rurales <“en las que no

suele ser necesaria>, exista un servicio denominado “Ruidos y

Molestias al Vecindario”, pero ¿para qué?.

Todo esto,, también forma parte de la gran t.íudad, con efectos

negativos individual y socialmentesobre las personas,, los ciudadanos

que han de soportarlo en sus propias carnesy también en sus propios

espíritus.

Por otra parte,, la estridencia del medio influye como ya hemos

dicho en personasde todas las edadesy condición social, pues el

contexto es un elementoinnegable,ventecomún.

¿Cuál es la pauta de comportamiento más frecuente en los

jóvenes? Indudablemente, generar más ruidos; tocadiscos a toda hora y
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máximo volumen; cassettes y radiocassettes transportables, portátiles,

imprimen carácter a la vida ciudadana. sin quenada pueda hacersepor

evitarlo, pues no es ilegal, como en muchos lugares el mismísimo

consumo de drogas en sitios o establecimientos de naturaleza pública,

como boi lies, discotecas, ciertos bares, cafeterías incluso y una

amplia gama de establecimientos(¿2).

Las nuevasgeneracioneshan nacido ya en un mundo trepidante y

ruidoso: de ello se deduceque no deben extrañarnos ciertos hábitos

juveniles que son algo interiorizado por ellos mismos, pero no de

forma totalmente voluntaria, sino impuestopor la misma dinámica del

contexto social.

62 Sobre el particular,, en España, parece que nos encontramosen vías

inicia les para combatir este problema. Reproducimosa continuacron,,

akuznos de los titulares de peri cdicos nacionales, a manera de

e.7 cmi lo. siezido la recopilación efectuada muy amplia. Omitimos nombre

de la publicación y fecha, por no convertir esta llamada en

exhaustiva. “Dr’ogar’se junto a un colegio se multara col? 15.000 pta’.

“El preso etar’ra asesinado en Málaga. traficaba con drogas”. “Alta

tejisjon en Las Fronteras por las amenazas hecha a una testigo

“Mañana se conocerá la sentencia del juicio de un traficante

‘Bidagor’’ Es preocupante el consumo de drogas en Torrejón y en todas

las zonas per’iféricas de Madr’id”. “España bajo la pla.ga (de la

droga> “. “El Gobierno prohibirá el consumo de drogas en locales

públicos”. “Acertado Banco Municipal”. “Piden que se penalice el

consumo de drogas en lugares púbí icos”. “Las calles peatonales,,

convertidas en nidos de marginados y delincuentes. Se han transformado

en un reducto de prostitución y droga del que huyen los ciudadanos

Prn~rados. “El Director General de Tráfico. quiere incrementar al

máximo los controles de alcoholemia”. Etc... Las noticias y ,Zos

sucesos sobre estos temas, son prácticamente diarios.

244



La habituación o acostumbramiento del organismo a un nivel de

estimulación auditiva tan intensa y continuada como la que hemos

descrito, puede provocar, por qué no,, cierta intolerancia de,)

silencio, o lo que es la misma cosa, una especie o modalidad de

adiccion a la estridencia, como otras adicciones,, como la muy

frecuente a determinados medicamentosy drogas conocidas ,, fru tos de

nuestro tiempo, tan lleno de cambiose innovaciones.

Case pues una gran diferencia entre la vida rural y urbana,; esta

no es mas ludable precisamente,, pero sí más atractiva para los

jovenes, a quienes les ofrece toda suerte de alicientes,, no todos

saludables. Acordémonos del principio del “Bea tus Día” de HORACIO:

“Dichosos aquellos que viven en la plena naturaleza...” y

verdaderamente, las grandes ciudades tienen cierta dosis en sus

componentesde antinatural idad: el nerviosismo, irritabilidad, el

nerViosaano cran,zco de sus habitantes. las perturbaciones del sueno>

el alto grado de incomunicacion, la insolidanidad. Todo esto y mucho

mas, aderezadocon infinidad de gasesdeletéreos, parquesy jardines,

vegetación urbana deteriorados, también forman par’te de la gran

cmuchc/. Ello no enriquece a la humanidad; Rl? tes pci’ el contrario, la

degrada, al igual que las relaciones interpersonales. Estamos,,nos

enco¿’i tramos rodeadosde factores deshumanizantea.

Ja> ~ oa’nd&ffl~tj¿~J~rjejo,ca~I__stress c5sus~iu=t~d~s~cav,,

D$e0urQAK,dej~ .a criera c.i, QIL eL ,ritm .,rzrtaK

El sí~ome de SEIZE(63 .>, se caracteriza por la presencia de>

tres elemenA~. básicos: alarma, tensión y agotamiento. Fra ‘saínen te,

en eso consiste el stress urbano, quepoderosamente incide sobre los

seres humanos que viven en tal medio. Sus repercusiones son de índole

ciertamente variada: enfermedades psicosomáticas, trastornos de

adaptación al medio, neurosis en diversidad de formas, conductas

desviadasy enfermedades mentalesgraves. Mucho de lo indicado, trae

su causa del propio stress imperante.

La ciudad,, impone una sobrecarga de actividades> relaciones

tú PlNILWS, José Luis. obra oit. pág. 19(1 oit. pág. 225.
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interpersonales y preocupaciones que exigen del ciudadano un

determinado tono de actividad, gran capacidadpara pasar de una a otra

ocupacion y> por ende, una gran dosis de resistencia a la frustración>

auténticamente sobrehumana. El resultado es una tensión permanente que

hace de nuestros sentidos y de nuestro sistema nervioso> los objetivos

principales para ser atacados,, y de hecho así sucede.

Verdaderamente, nuestras megalópolís contemporáneas aturden’,

marean> a la~versonas no adaptadas a su ritmo: menos a las ya

adaptadas, pero el<~~oio viene dado en cuotas de salud e higiene
-w

mental y física, que—ven desbordadossus niveles de tolerancia a la ya

referidas agr’esionesfYEtagonizadaspor la vida urbana.

Lino de los factores determinantesde stress. es, sin lugar a

dudas, la urgencia, que se exige en todo, una aceleración del ritmo

vital, dondeel factor tiempo cobra una muy especial relevancia.

Muchasde las adaptacionessociales, y si no todas, muchas, dimanan de

esa sobrecarga vital-- excesiva que sobrepasa las posibilidades

autorregníativas de control del individuo. El progreso acelerado en

que vivimos, muchas veces. rebasa nuestras posibilidades de

comprensión, por’ cuya razón, se producen despistesen las relaciones

persona-medio. Y es en estas situaciones, en las que el mundo de la

droga, incide especialmente sobre la joven población, y también sobre

la población activa, en la que se da un fenómeno masivo de

farmacodependencia,pues según el tipo de personalidad, precisará de

sedantes para descansar, de estimulantes para “aguantar’ en el mundo

laboral, o una ~ de ambos tipos de sustanciasque conducen

al sujeto con “‘?qc¿jidad a un círculo vicioso denominado

tabletomanías<’64 > y alcoholdependencia(6 5), por enunciar

algunos ejemplos.

Las tabletomanías y el alcoholismo, así como el consumo de otras

muchas drogas, son en gran medida fruto de la vida stressante que

hemos de llevar en nuestras contemporáneas sociedades. Las primeras,,

obedecen a que mus~has personas se habitúan a consumir algunas

64 SANJO—WHINGOCARFAS¿X> Joaquín,, obra cit. pág. 225.

65 ALONSO-FERNANDEZ,, Francisco> obra oit. pág., 39.
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sustancias, como por ejemplo,, analgésicos y similares,

tranquilizantes, antidepresivos, estimulantes e incluso hormonales.

Muchasde estas sustancias llegan a crear auténticas toxicomanías, y

con frecuencia constituyen un mal necesario.

El alcoholismo, por su parte, tiene sus componentes psico y

sociopáticos. Es otra toxicomanía. Y dentr’o del alcoholismo. palomos

aludir al alcoholismo como enfermedadsocial,, al modo que lo hace en

su inter’esantt.libro EMILIO BOJANI Ml’QUEL<’56 ,,}.

Concluimos este apartado,. at’irmai ido que de lo expuesto se

desprendeuna consecuenciadeterminada: que el stress de las personas

en las grandes ciudades. Provoca una predisposición a utilizar la

muleta de la droga para obviar, quizá en parte, los efectos de aquel.

48 J~ ¡wjsitjcs~cjión esjuber~u4íí¿,,,a,Ács,s~~mbiassomldcs ~,cttmik~

$~_sucedenÁ2Qfl _£‘t~,wLrQrttLtÁlcL0Jnh9s,,,, ,,snni~iudes,,w’ba~u,~ de

fl4JcStfl$,, ti ~II4?Q__00~$L2fl4qI?d2 Wjs~ojns’~,yda’~q~uJ¿hIJOS,,

La masificación no es fenomeno nuevo, pues sus orígenes

soczolecúcos,puedensituarse a fina les de la pasada centuria. Vamos a

seguir las pantas de OXTAGA Y GASSB7lN” ¿Y >‘ en exposícíon sucinta.

La realidad, nos muestra que las nuevas cond‘clones de

existencia, han congregado en las áreas urbanas a grandes muíti ~udes

de personas. cuya creciente capacidadeconómicalas hacepresentesde

forma cada vez más ostensibles. Ha de tenersepresente que ORTDi4 Y

GASSEL’. escribió su obra de 1.930, habiendo aumentado con notoriedad y

volumen las propias predicciones del citado filósofo y sociólogo.

66 BC)SANfIJIQUEL, Emilio. El alcoholismo, enfermedad social. Plaza

danés. SA. Editores. Colección Rotativa. Espluges de Llobrc~g~t

<Barcelona), 1.975.

67 OF~lWA Y GASSET,, José. La rebelión de las nasas. Espasa-calpe, LA.

Colección Austral. Madrid, 1.969.
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El proceso de urbanízacion ha alcanzado un alto grado de

desarrollo, pero al mismo tiempo de una forma un tanto anomíca,. con

gran desordeny anarquía (al menos en los países latinos,).

Eh este punto, hemos de preguntarnos sobre las consecuenciasde

esta concentración de multitudes en espacio metropolitano

reía ti vamente re-ducido, tanto a nivel psicológico comopsicológico.

Extraemos de la obra de GUSTAPR’ LE 3DM oB E gran psicólogo

Trances tinas lineas:

“Hoy, las reivindicaciones cJe las multitudes se presentan cada

vez con mayor franqueza, pretendiendo destruir’ por’ completo la

sociedadactual para llevarla al comunismo primitivo,, que fue el

estadonormal de todos los grupos en la aurora de la civilización. La

Bis Lonja enseña que cuando las fuerzas morales en que reposaba una

ci vilizacion han perdido su vigencia,, la disolución final han venido a

realizarla esas masas inconscientes y brutales, con justicia,.

calificadas de bárbaras

La sustitución de unas estructur’as sociales por otras, suponeun

verdadero cambio social. La masificación es una forma de organizacion

social vigente. Lo que transforma a un conjunto de individuos en una

m¿¡ciwÚ¿untvre, en una ¡nasa, es su sozaetímiento bkio ciertas condíclones.

a la ley de Ja unidad mental que se apcúera y adueña del grupo.

Cuando los mdividuos se integran en esa unidad de acción que es

la uzasa, son absorbidospor ella y se comportande acuerdo con las

leyes del conjunto al que pertenecen. Lo homogéneo, lo colectivo,.

inunda lo particular, y las personasobran y sienten de formas que

tienen escasa relación con sus comportamientos privados y habituaíes’.

Es el contagio colectivo otra de las características de la

masificación,, que disminuye el nivel racional de los individuos. Eh

este contagio colectivo, que impone una determinada carga de espíritu

¿9 LE’ RON. Gustave. La Fsychologie des foules. publicada por primera

vez en parís, 1.885.
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de imitación, es donde vemos el verdadero peligro del uso y abuso de

drogas,. pues es este un comportamiento por amplios sectores sociales

aceptado. Eh algunos ambientes, es precisamente una de sus notas mas

peculiares y precisas e imprescindibles.

Y lo descrito, sin lugar a dudas, sucede porque las capas

reflexivas, racionales,. conscientes de la personalidad son suplantadas

por los impulsos emocionales del momento, susceptibles de ser

desencadenados tanto por un orador brillante como por el bombardeode

la publicidad estática, televisiva y de cualquier otro orden.

Recordemos como fenómenosde masas los espectáculos taurinos y

futbolísticos, en los que la masa pasa del máximo reproche (bronca,

pitos. etc,,) a las manifestaciones más delirantes de admiración y

aprobación,, produciéndose respuestas colectivas,, ante una sola

incidencia. Estamos pues, ante fenómenoscolectivos de masas> donde

los comportamientos heroicos y altruis tas,, así como los simplemente

criminales, delincoenciales y disparatados. son considerados come

conductasdesviadas, dado que extralimitan la norma.

Otras características del comportamientomultitudinario, son la

imposibilidad, lo cambiante y lo amnésico,. entusiasmándose con las

ideas mas simples pero exageradas, a bajo nivel intelectual. Puede

considerarse propia de la masa otra característica: la tendencia a

transformar en actos violentos las pasionese ideas del momento, esto

es. la propensión a la acción directa impulsiva. También lo es la

aceptacion del bombardeo de los medios de comunicación en un

determinadosentido,. que internalizamos con bastante conformidad y nos

influye a nivel personal o individual.

Para GATACA Y GASSET,, “masa” es el hombremedio, lo que mas

abunda y se siente a gusto siendo como los demás. Esta dictadura de la

mediocridad -dice el autor’- es una de las notas mas distintivas y

nefastas de la “sociedad de masas

tI OR’TEISA Y GASSET, le llama mucho la atención,, irritándole, el

gran hecho urbano de las aglomeraciones; “el hecho del lleno -nos

dice-, es evidente “, “la muchedumbre, se ha instalado de pronto en los
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íugar’es preferentes de la sociedad, y eso significa que ya no hay

protagonistas, que todo es coro en el escenariode la vida urbana’.

La masa ha desplazado a las minorías y se ha quedadosola y a

gusto —en la terminología del autor- en su vulgaridad y falta de

cualificacion

“Las masas se han instalado en el trípode dela vulgaridad, el

deseoy la ingratitud,. y en eso radica el problema básico de una época

corno la nuestra, donde la mediocridad se ha erigido en derechoy el

pensamientooriginal se ha transformadocasi en delito”.

Estas líneas no precisan por su claridad de comentario alguno;

únicamente reseñar que, transcurrido el tiempo estas ideas continúan

vigentes, afectando a multitudes, a masas, cada vez más numer’osas,,

como son la actuales.

Las nuevasgeneracionestratan de forjarse sus proyectos de vida

originales, pero pronto tropiezan con las fronteras de la mediocridad

y han de adaptarse al modo de vida imperan te, lo que les conduce, como

hemosexpuestoen otjv lugar’ a adoptar’ posturas de rompimiento con los

valores y sociedad convencionales, uniéndoseen grupos y subculturas

maiginales, en los que bien puede estar presente la droga. como

elemento contra las rutinas generalmente aceptadas.

Entendemosque la vida urbana disuelve los vínculos comunitarios

más tradicionales, sustituyéndolos por una gran multiplicidad de

relaciones cuasi-burocráticas. Esto, conduce inevitable e

inexorablemente a que afirmemos que ahí se encuentra la causa de la

masificación de las sociedadescontemporáneas,ocasionandoa su vez un

grave deterioro en la convivencia urbana.

5~,) L&...w cmb o,.tL .0 a. áa>Lz=¡rcons,t Ae,Á0s Oaalbi0ff

s0cJfi.LesA.~.~aitr&flos~,gUse~eL&u$ntz1aÁ~.LÁ2QnsÍ,rn1t~,Á410gresQ

El término ‘anomia” procede del griego y su significado es muy

concreto y amplio o extenso a la vez, equivalente a “sin normas”, con
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ausencia de normas ,, contra las normas”(69). Pero su acepción más

literal y adecuada es,, efectivamente “la negación de la existencia de

normas”, pues los “nomoi”,, en la civilización Griega eran las normas

sociales.

Fue EXILE DURKJIEINQ’O) a finales del pasado siglo, quien

trató de designar con tal denominación, ciertos aspectos de la

desorganizacion social que erosionan el comportamiento humano.

convir’tiei;dolo en insolidario de el de los demás,, y en definitiva,

insensible a las prescripciones moralesde la sociedad.

Par’a DURKJYEIW, el emigrante, el ciudadanoque se ve privado de

unas relaciones sociales solidarias, basadas en la participación en

una conciencia colectiva simple y unitaria, termina por hacerse

insolídario de si mismo y se suicida. Enfrentado con una estructura

social hostil, se distancia de las normas que regulan la vida en comun

y deviene anomíco. DUPKHEI’J1, se vio obligado a suponer que “todo

cambio repentino, al desalojar’ a la gente de su modo habitual de vida

la dejaba psicológicamentea la in temperie, tanto si el cambio era a

peor corno si conducía a la más floreciente de las prosperidades”.

Más tarde, TALÉXWPPAREO/VS Y MEKJCN. señalaron la importancia

que en todo procesode cambio social tienen la indefinición de los

fines vitales, la contradicción entre los fines propuestos como

legítimos y los medios que en la práctica han de utilizarse para

consegDir aquellos.

Pero debernoshacer constar qize el propio DIIRKJIEIM. llegó a

atisvar la posibilidad y rapidez de las transformacionesque conlíeva

el progreso tecnológico, las civilizaciones industriales,, estuvieron

condenadas a una cierta anomia crónica.

69 RXHER. Cuy, obra ci t. pág. 241 y ¿JATALA RUIZ,, Marcelo. obra ci t.

pág 124 y s.s.

70 DURKHEIM. EYnile, fue autor de dos importantes obras de carácter

sociologico: “De la división del trabajo”, publicada en 1.893y “El

suicidio”, en 1.895.
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Deaie otra óptica, el inglés ARNOLD mlwBEg. ha insistido en el

impacto disolutorio de las pautas y metas vitales que produce la

acusada aceleración histórica que estamos viviendo en los finales de

nuestro siglo

Y así ocurre: si lo que ayer era válido ha sido ya superadohoy;

sí los productos, los conocimientosy los metalos de trabaijo de hace

poco, hoy han quedado obsoletos, caducos y trasnochados; si las

fortunas nacen y muerenpor’ casi arte de una magia; si la sociedad

presente se debííi ta por la presencia cercana de un futuro próximo es

obvio que nos encontramos ante la auténtica dinámica del cambio

social, y el progreso inminente amenazaen todo momentola estabilidad

de lo que se posee; se tiende a la perfección pero la permanenciade

las normas se resiente, lo cual conducea que caigan las vigencias, se

derrumben los tabús y se debilite!? las creencias en la perennidadde

los valores.

Así pues, la vida misma, nace ya con una auténtica impronta de

proWsionalidad, y en su ver’tiginoso devenir, arrastra la propia

identidad de los seres humanos.

Algunos sociólogos de hoy,. consideranque el conceptode anomia

es exces]vanente especulativo. La a.nomia,, va apoderándosede nuestra

sociedada grandes velocidadeshistóricas y,, llegados al mundo que nos

ha tocado vivii’, todo vale”,, “talo se acepta coz? gran flexibilidad”,

o se soporta casi con indiferencia, que en un mundo anárquico y

anomícocomo el que nos ha tocado vivir, izo supone una excepción el

fenómenosocial de la droga.

ea> Ahiozwd0¡n~,,Aeshumrnúz~dón y viol~oir~cterjza¡runuy

~ ci&~d~s,,,,s~atempgr&2a~sllie flpe

La alienación como término referido a la persona individual,
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tiene diversidad de acepciones(71.>. En general.. puede decirse que

equivale a enajenación. Constituye la acción y efecto de alienar. En

Economí’a Política. “fetichismo”. En Filosofía> que es el contexto que

mas nos interesa junto al psiquiátrico, representa el estado del

hombre fuera de sí. en contraposición al ser ~z sí. Psiquiátricamente,,

la alienación designa el trastorno mental por el que el enfermose

nota distinto del que era antes. extraño, ajeno a sí mismo. En sentido

extensivo, significa locura.

Eh Economía y en Filosofía,, el término aparece en los

economistas inglesespara denominar la enaienacíon de la mercancía, y

en la segunda, gu~zá quien primero utiliza la expresión 1½

ROUSSEAII(72 >. para desiguar’ la pérdida de libertad originaria en

favor de la sociedad nacida del “con trato social “. La acuñácion

filosófica del concepto se debe a HEGEL,. que lo introduce y define en

la “Fenomenología del espíritu”.

MARX’ sitúa el origen de la alienación en la Economía, con lo

que, recogiendo el concepto hegeliano, lo refiere al acto y pícúnoto

de.! trabajo; “el obrero se siente fuera de sí en el trabajo y en 5.?

Lera del tr’abaúo”.

En este sentido, para MARX, no es una característica del trabajo

en general <como en HEGEL>, sino consecuenciade la división social

de.] trabajo. La conclusión marxista condicione la eliminación de la

alienación a la desaparición de las relaciones sociales y de la

propiedad de los mediosde producción capitalistas.

La alienación, podemosdecir, es una manifestacióndel entorno o

contexto social> al que ya hemos conceptuadode alienante. Ello se

pl asma en el hecho inequívoco del trabajo profesional,

cuantitativamente considerado que en las ciudadesde hoy. tienen

71 Diccionario EnciclopédicoLarousse, Libro 1, pág,, 100.

72 ROuSSEAU,Juán jacobo. Prólogo de Manuel TUÑON DE (‘APA. El Contrato

Social. Expasa-c’alpe,, LA. Selecciones Austral. Tercera Edicion.

/las’/rid, 1.981.
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Psiquiatras, Psicólogos y Psicoterapeutas.

Y parece evidente que la vida en las urbes,, distancia a la

persona de su intimidad, y le convierte en un ser exterior a sí mismo.

Las interacciones, los contactos sociales se multiplican pero la

comunicación, las interrelaciones propiamente humanas, disminuyen,,

llegando en ocasiones a desaparecer. Efectivamente, nuestras

sociedades urbanaspresentes. enajenan a las personaspor muíti tud de

agentesy factores perturbadores.

781 ~7unfr. n, Ia,,nlJeu~r1’&~ hede~sítuazÁ&JmlieThuazanizdWn~q~w.

En nuestras sociedadesurbanas actuales,, va haciéndosecada ‘vez

mas visible la existencia de un con tra valor que caracteriza a

aquéllas; nos estamos refiriendo a la deshumanización, término que

consideramos parecido al de insolidaridad,. pero con mayor carga

negativa. En ambos,, en el mejor de los casos es nota común la

indiferencia efectiva hacia los demás miembrosde la sociedad. La

deshumanizaciónpor si mismano genera violencia, pero es el paso

previo, obligado generalmentehacia ella.

La deshumanización consiste en privar a la vida misma de sus

carácteres humanos. con lo que ello comporta.

¿A qué se debe la deshumanización? Para los más de los

Sociólogos, la respuestano es difícil,, pero sí amplia. Cintan como

causasprincipales:

a) E.l fracaso del sistema educativo.

b,) El influjo de los medios de información y de co,municac.zon

social> que explotan el sexo, la violencia, la inmoralidad e

inducen, mediante spots publicitarios al consumo de fármacos y

de bebidas alcohólicas.

c) La política de determinados Gobiernos, que erosionan la

autoridad paterna y minan los cimientos del hogar.

El resultado de todo ello es una explosión de la criminalidad>
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que desborda las celdas de los establecimientos penitenciarias’,,

derramándosepor las calles de la ciudad, amparándosedelincuentes y

organizacionesdel crimen en la masa y en el anonimato, así como en el

temor’ de los ciudadanosy en la no total eficacia de las fuerzas del

orden y de las diversaspolicías.

La violencia ciudadana es una especie de epidemia o peste

psicológica que invade la civilización contemporánea..cuyas raíces es

preciso buscar en las conciencias deformadasde los ciudadanospor la

deshumanizacióny en las condiciones estructurales que originan tal

deformacíon. El problema pues, 170 es meramentepsicológico.

El clima despersonalizadoque preside las relaciones humanasen

las ciudades, forma parte de las condicionesque favorece]? la comíSL! 017

real de delitos y actos de naturaleza violenta. El mismo anonimato de

las masas, en las que cada uno deja de tener nombre propio,

convirtiéndose en uno mas, uno de tantos, alimenta el proceso de

despersonalízacaon ya indicado, con las repercusiones que comporta,,

entre ellas, el desarrollo de la anemia y desorden.

Cuando algún compone!?te de la masa se encuentra en algún

peligro, la indiferencia de ésta es palpable en nuestras calles y

plazas,. pasandode largo sin remordimiento alguno; incluso, indirecta

o directamente, la masa deshumanizada, invita a la persona en

situación delicada a realizar sus propósitos más negativos; ~los

ejemplosno fal ta’~; nos encontramos inmersosen un tipo de ciudadesen

los que no es preciso acudir al circo para divertirnos; el propio

circo des/itimanizado surge por d~uier en las sociedades, cuya masa

personal, se goza en la desgracia ajena. Para quéponer ejemplos.

8~,) ~

de miswn J~un&scrÁrda±au~rn~rime~

Pensamos que la entrega incondicionada a los goces sensualesmas

primarios o refinados,, como al sexo, a la comida, a las drogas en

general y al alcohol,, que es otra de ellas> constituyen formas de

evasión de una vida que no merecela pena ser vivida en su integridad.
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La sociología de estas conductas que podemos calificar de

desviadas de las normas generales de la existencia, merece un

comentario.

El gran error del hombre urbano, más visible lógicamenteen las

generacionesde jóvenes, consiste en dar por sentado que la existencia

puede controlarse lo mismo que la naturaleza, que es posible hacer con

ella lo mis/noque con las cosas, es decir’> manipularía a placer, sin

limitaciones, seleccionando de ella los bocados más apetitosos

declarando inservibles sus por’c.zenesenticuadas.

La oferta tecnoeconomíca es responsable: abundancia, .liberacíon

de las nor’mas y tabús, goce material, tecnología del erotismo, drogas

que conducena paraísos artificiales, comodidad y demás. Todo conduce

a la reía, jacion de las costumbres y a la exigencia de derechos,,

descartandoe.] cumplimiento de obligaciones.

Hemos de concluir afirmando que la gran desviación de las

ciudades contemporáneasconsiste en dar validez a la idea de que no

existen oompor’tamíentos desviadoso anómicos.

OS) Lcránade,c=uadcqinerrr=iado_de in_en~~ñ’anzw.~sne2e,,ser.nnfacttnr

Ii~ YQ2’etl4Aior p,~n .,e,Lsonsww,.,de,.&ogas,,

Hemosaludido ya -de pasada-, a este tema, pero en este lugar’,

nos ocuparemosmas en profunc”idad y extensión.

Vivimos en una sociedad anómica, desordenada y masificada. En

consecuencia, el tipo de enseñanzaque se imparta en las escuelas>

como factor de socialización secundaria, tiene mucho que ver o no en

orden al accesoa la droga de los educandos(7~

Fenómenos como la predelincuencia y delincuencia juvenil, las

drogas y la sexualidad, se dan en el contexto escolar; lógicamente, no

en talos los centros y en sus aledaños, pero sí en másde los que se

.‘ .-‘ Cuadernosde Pedagogía. NP73. Enero, 1.961. Drogas en la Escuela,,

pág, 5ys.s.
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conocen. La prensa diaria, sobre el particular, es exhaustiva, siendo

rara la semana en la que no surge noticia sobre el enunciado drogas,,

en el marco de la educación. La condena moral, la inhibición, la

obsesiónpor el cumplimiento del programa y por la evaluación, han

puesto freno a la hora de incorporar a la escuela, para su

tratamiento, esasnuevasdemandaseducativas.

Estimamos que un planteamientoserio sobre las drogas en los

contro de enseñanza, debe tener’ funda.raentalma’yte, un carácter

informativo y pr’e venti yo.

El abuso de las drogas es un problema fundamentalma’?te de índole

social, que trasciende lo escolar, aunque se manifieste dentro de los

centros de enseñanzay en ocasiones, se fomentedea’Ie ellos.

La prevención de este problema requiere actuacionesde carácter

social. economico y legislativo de diversa índole. Es precisa pues,

una poí íti ca de prevenc.z on contra el abuso de las drogas que se base

en la educación sobre las drogas en la escuela, pero si esa política

se detíenti~ ahí. puededecirse que por’ muy bien orientada que sea. está

abocada al más rotundo de los fracasos. simplementepor el hecho de

ser insuficien te.

Entendemos que es necesario igualmente, disminuir la prcr’Iucc.ion

e importación de toda clase de drogas, prohibir su publicidad,

informar’ ampliamenteen torno a su co-posición y efectos, y promover

el consumo de sustancias alternativas y otras formas de utilización de

tiempo libre, como por ejemplo, fomentando actividades recreativas,

culturales y deportivas, junto a otras mediadas de carácter’ pias

global,

El lugar idóneo e ideal para llevar a efecto una adecuada

educaciónsob.t’e drogas es la propia escuela, y ello, en base a la

siguiente argumentación. Sabemos que sólo en ella puede trabajarse

durante años con toda o buena parte de la población, precisamenteen

la época de la vida en que se es más moldeable en la adquisición de

actitudes y hábitos, que son los que realmente influyen en la salud

(no se está sano en función de lo que se sabe, sino de lo que se
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hace).

La escuela, después de la familia es con toda probabilidad, la

insti tucían con más posibilidades para inculcar’ hábitos sanos en

relación con el consumode drogas.

¿Quienes han de impartir las enseñanzas orienta tivas y

preventi vas a los jóvenes educandos? ¿Los pr’opios especialistas

venidos de fuera? ¿Los maestros?. Se han dado discrepancias sobre el

particular. que no nos hemosplanteado nosotros, pues nos parece claro

que no son precisos los especialistas; que es sufici ente con la

aportación de a igun maestr’o del (‘entro escolar’, aún cuando esté menos

versado en la materia, y ello, por las siguientes razones:

a,) Al ser’ tina persona ajena a la escuela quien imparta enseñanzas

preventivas sobre la nocavidad del abuso de las drogasy el

que conlleva utilízacion.peligro su , por muy experta que sea en

la mater’ia,, una vez que ha abandonadoel Centro. no puedeser

preguntado en las dudas que asalten a los alumnos.

b,i Aún pudiendopregnntarle, no lo harían, pues no existe confianza

para ello dada la escasez de contactos.

o) ¿Jualquier’ profesor conocemejor a cualquier alumno y, aún cuando

su cualificación sea menor, siempre existirá menor reparo por

parte del alumno para formularle preflntas. dado que la

intensidad y cantidad de las relaciones son mas que 001) una

persona con la queno se tienen interacciones diarias.

Otra cuestión de gran interés es la siguiente. Para que el joven

pueda decidir libremente en orden al consumo de drogas, al menos, ha

de estar’ suficientemente bien informado sobre los riesgos que ello

comporta. Y esta información ha de ser suministrada por el grupo

familiar y por los educadores, siempre con un mínimo de coordinacíon.

pero esta información debe ser más amplia, abarcar más campos:

r’evisión de la propia escala de valores, adquisición de técnicas que

faciliten la toma de decisiones de una manera racional, aumentar en el

joven la capacidad de autoanálisis y de comunícacion.desarrollar
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actividades favorables para el mantenimiento de la salud y del

equilibrio ecológico,, etc.

Por’ otra parte, la mayoría de los educadores se sienten

desbordadoso desorientados ante la avalancha de problemasde dr’ogas

que se presentan en sus respectivos centres. La sociedad les exige

mucho: actuacionespreventivas para las que gener’almenteno han sido

prepazados. Para paliar este problema, seria conveniente la asistencia

a cursos sobe dr’~~as y sanidad de los propios maestr’os.

Lb 1.990, se llevaron a efecto unos sondeos entre estudiantes:

e! 30 de los jóvenesespañolespiensan que el Mín..zster’.zode Liucación

y Ciencia, es ineficaz en su actuacion ante el problema de las

drogas<74 .1

Dentro de los aspectossociales en el consumo de drcwas. es

preciso destacar’ que la mayoría de los consumidor’esde cannabis, no

escalanal consumode otras drogas. Eh este sentido, cabe resaltar que

en nuestro ¡n&’/io Ja historia natural de la dependenciade las drogas

suctie ini claree orn el uso del tabaco y del alcohol y no con el de la

can;wtíis. s.l bien. los dos primeros son el portice de esta~ Dependede

sí tabaco y alcohol se definen como drogas, que en realidad lo son,

paro ¡nstatucionaíizadasen la realidad española. Tambiénes opínion

generalizada que son factores determinantas para su consumo la

predisposlclcn psicológica,, la actitud del individuo,, así como el

status ilegal de la droga. con todas las connotaciones que ello lleva

aparejado.

Lo que si es cierto es que el consumo simultaneode alcohol y

ca,nnabis. potencia la acción de ambos. Para algunos expertos, el uso

abusivodel alcohol, apartarla del consumode cannabisy viceversa.

En nuestro contexto, el consumode cannabisse inicia a temprana

edad, cada vez, más temprana; así, no se considera infrecuente “‘hecho

constatado empíricamente- que en los diez añós, se sitúa el inicio.

74 E/VIS, La población españolajoven ante las drogas. Madrid> 1.990,,

pág dOy s.s.
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Volviendo a la escuela es precisa una planificación sobre la

enseñanza de estas cuestiones, así como tina metodología de la

programación que, quizá pudiera ser la que exponemos a continuación.

1.- Valorar las características y necesidades de los alumnos,

revísándolas,, si ello fuera menester.

2. Elegir unos objetivos limitados, modificándolos en su caso.

d. - Desarrollar los métodoseducativos apropiados.

4.- Efectuar o realizar la educaciónpropiamentedicha.

5. - Esperar’ algunosmeses.

6. Evaluar’ los efectos de la educacion.

Caso de no obtenerselos resultados esperados o apetecidos,

reiniciar’ el programa, introduciendo las variantes que se estimen

necesarias.

Los profesores y orientadores, todo el personal queja te.rva’zga

en el pr’ograma educativo, deben ser’ competentes no sólo

académicamen te. sino también capaces efectivamente de comunicarse

oled i vanen te COZJ jóvenes y adolescentes.

Los programas deben orien tarse hacia los siguientes objetivos:

1. - Dísm.znu ir’ el uso de tinas drogas determinadas.

2.- Promover unas actitudes concretas.

3, - Disminuir el dañó causadopor la experimentaciónen el uso.

4. Aumentar los conocimientossobre las drogas.

5.— Aumentar también, la capacidad de razonamiento y de toma d,~

decisiones.

Finalmente, entendemos que,, a efectos de la prevención e

información, a efectos didácticos> los alumnos deberían ser divididos

en dos categorías> ello, para obtener’ un mayor aprovechamiento de las

enseñanzas por’ su parte:

a) Alumnos consumidores.

b.) Alumnosno consumidores.

De este mcúo,, se adecuarían las actuaciones a dos grupos de

circunstancias diferentes, con lo que llegaríamos en mater’ia de drogas

a tina ensenanzasí no individualizada, si específica y en cierto modo,
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per’sonal izada.

Es este> ahora, el momentooportuno de formulamos la siguiente

pregunta. ¿Qué busca el escolar en la droga? ¿Alguna solucion a sus

problemas?.

Las respuestaspueden ser muchas, pero en sin tesis, pueden

r&iucirse a las siguientes:

a1 Es el mediopara conseguir que alguien se preocupede él,; que se

le preste la a tención de que carece,; es un pedir agri tos afécto

y comprensí01?.

b) Es el medio de protesta y contestación al autoritarismo,

violencia o valores trasnochadosde sus padres,, evadiéndose

durante tinas horas, de la dura realidad que le envuelve.

c.) Es el procedimiento para introducirse en las pandillas de

jóvenes algo mayores que él,, en las que suple el abandono,, la

despreocupación o la inexistencia de un ambiente familiar. Es la

forma de estar con ellos y hacer lo que ellos hacen.

im.i tando les,

En cuanto al papel que puede jugar la escuela en toda esta

trama, cabeiz varias posibilidades de actuación,, que sucintamente,

podemos clasificar del siguiente modo:

a,,) La que continúa o refuerza el esquemafamiliar’ y social medio.

Lo que importa es saber., sobresalir, ser el primer’o a costa de

algún último.

b) La personalista y moderna, es la escuela activista y eficaz

dondelos métodospueden ser’ muy individual izados y cuidados;

los programas y con tenidos se desarrollan alcanzando un

excelentenivel.

c) La que cree en la utopía, porque cuenta con un equipo de

maestrosconvencidosde que la escuelano es solo una fábr’ica de

generar contenidos y destrezas> sino un ámbito relacional,, un

lugar dondeconvivir> soñar, crear,, investigar, criticar’, ser

solidar,ios,, dondese puede sentir cómo crecen las corrientes del

afecto, autoconocimiento y comprensión, a la vez que juntos van

h&ci endo una observación crítica continua de lo que pasa en la

vida y tomar conciencia de modoprogresivo y sereno de todo lo
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que reclama tra.nsformacíon.

Ya terminamos, no sin sostener que, dado el contexto en el que

nos ha tocado vivir, si no existen temple, paciencia y visión por

parte de los educadores, o éstos se inhiben de adecuar sus ensenan2’as

al mundo actual,, la droga cada vez más, incidirá en nuestros jóvenes,,

como predilectos destinatarios que son de la misma, y la expansión de

sus efectos. abarcará potencialmente a un alto porcentaje de la

población. especialmente, la concentrada en grandes ciudades.
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En asunto de notable interés, al objeto de nuestro trabajo, no

podernos pasar por’ al te la obr’a de Hans VON HENTIG( 1 .), que fue

Profesor en la Universidad de BONN, y ello en función ¿‘le aquel.

Impartió clases de (‘riminolcgía.

Nos vamos a limitar, en ar’as de la brevedad, a enunciar, por’ tn’~a

parte, los que el citado autor, considera .i~Lc,vas~1empQraIa&.~

indica los siguientes:

El rl tmo mensual.

- Las horas del día.

- Los días de la semana.

Por otra, como ‘jf,acforc.s e~Dac2,ate3..,. al igual que los

anteriores, inciden en la criminalidad, que se concreta en el delito:

- La Geogr’afi’a de la criminalidad.

Kl alalamiento de lo que causadañ’o.

- Los éxtx~’os masivos: desplazamientosen el interior del país.

- El campo y su problemática.

- Sociología del habitante de la ciudad.

- Emigraciones a lugares lejanos y crisis sociales.

- Emigraciones impuestas.

A contínuación. en el mencionadoTomo o Libro 1’. de la obra.

hace referencia a la ijLp~gnfIadJaccÁt4cniuvin~lii. tomando en

consideración,, como verdaderamenteimportantes:

— Vivienda y lugares cerrados.

- Edificios públicos o accesibles al público.

- Lugares de comísion del hecho que se mueven por sí mismos en el

espacio.

— La naturaleza como lugar del hecho.

En la misma obra VON HENTIO, Libro II. ij5Ldeliacueute.,,,tak..i&

1 VON HE/CÍO. Hans. - El Delito 1.- El Criminal en la dinámica del

tiempo y del espacio.- Traducción Castellana y Notas por BARBE~

SANWS,Marino. Espasa-Calpe SA- Madrid, 1.971.
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influencia de las fuerzas del mundo circundante”í2), en su Indice,.

nos señala que existe una doble naturaleza de las fuerzas sociales, al

ser o tener el mundo circundante del hombre una configuración mixta,;

alude también a la “bivalencia del mundo circundante”; indica

igualmente de la trascendencia de la “multitud y variedad de elementos

económicos”; incide en la importancia de “las crisis materiales de

masas . centrándose en la “devaluación del dinero” y en “la pérdida

del valor del trabajo: depresion

El Capitulo II -el anterior es comprensivo del esquema esbozado—

trata de “La vida de los pueblos en la crisis: la .gverra ‘. En el

seno del mismo, incluye los siguientes apartados:

- El desgarramiento demográfico.

- La transformací on economí ca.

- La conmoción espiri tLial.

- La delincuencia en el tumulto de la guerra.

La crisis de la posguerra.

El Capítulo 17ff de la obra indicada, no dejar’á de reves tít’

inter’es, denominándose “La dinámica de las fuerzas colectivas”, en el

cual incluye los apartados que citamos: el Estado como modelo; las

con fesiones religiosas; los grandes órganos de sugestión: libros,

prensa. television y cine; la formación espontanea de grupos de índole

del ‘cusí va.: formas de sociedad de idénticos fines vitales; la comunidad

condicionada por’ el espacio: la vecindad; concluyendo con el análisis

de pequeños gr’upos de formación y descomposí cion.

El Capítulo IV queda dedicado a “los problemas de los grupos

familiares”,, en el cual, el autor, analiza la multitud de, situaciones

posibles de índole interrelacional.

En el Quinto y último Capítulo,, alude a un enunciado de gran

interés a nuestros efectos: “La víctima como un elementodel mundo

circundante”. Aquí, ha de tenerse en cuenta que “la víctima”, puede a

su vez, ser delincuente,, o cuando menos enfermo, pcr motivo de la

2 VON HENTIG. Hana. Volumen II. - Traducción Castellana y Notas por

CEREZOMR, Jose.- Espasa-Calpe, S.A, 1.972.
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droga.

El Libro III de VON JIENTIGÓJ >. hace referencia a “los

componentes disposiciona les en el engranaje del delito”.

Alude inícíalmente al “ser humano en sociedad”, sosteniendo la

naturaleza reversible del mismo”; prosigue la obra con alusión a

“variantes debidas al sexo, edad y raza ¿ acto seguido se detiene en

“factures dispos.zcíonales en conexión con el delito”, para dedicar la

última parte a “profesión y tendencia criminal”.

.E’cta breve síntesis,,, de suyo para nosotros muy interesante.

podría consti tuir una recapitulación sobre los factores que inciden en

la realidad delictiva.; pero, antes bien. y por’ el con trar’io, puede

sernos de utilidad, en orden a ver en todo ello, la criminalidad del

drogodependíente. cura condición, puede -y de hecho viene determinada-

por algún factor de los señalados, salvo que confluyan en la misma

persona varios de los enunciados. que. hoy por hoy, es lo mas

frecuente, punto puesto de manifiesto por lo más acreditados

cr’.zmíno..iqe’os de los diversospaises.

Así. ~ean PINATE,Lc4,}, al aludir a “las características

generales de la delincuencia”, pone el acento en las cuestionesque

citamos acto seguido:

- Tipo de sociedad y delincuencia, haciendo distinción expresa

entre la delincuencia en los países en vías de desarrollo y

aquélla existente en los paísesdesarrollados.

ExtensIón de la delincuencia en la incluye:

— Lugar ocupadopor la delincuencia legal.

- Lugar’ ocupadopor’ la delincuencia aparente.

VON HE/CíO.- El Delito. Volumen III.- Traducción Castellana y Notas

por RODRíGUEZDEVESA,. José Haría.- Espasa-Calpe, SA.- Madrid, 1.972.

4 FINA TEL,. Jean. - Tratado de Derecho Penal y de ¿riminología. - Tomo

fil’- Criminología. Segunda Edición. - Traducción al Españól por’

RODRíGUEZ CANESTRI,, Ximena. ¿ini versi dad Central de Venezuela. -

Facultad de Derecho.- Caracas, 1.974,, págs. 124 y s.s.
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- Lugar ocupadopor la delincuencia real.

íntensi dad de la delincuencia,, distinguiendo entre

con travenciones. delitos y crímenes.

Orientación de la delincuencia, en la que se incluyen una vision

general de la misma, así como las tendencias resultantes de las

estadísticas judiciales.

- Frecuencia de la delincuencia: diaria y durante largos períodos

de tiempo.

En el Capítulo lii del Libro de FINA TEL, que inti tula ,.ik=titer~,

gt~iufiuy~n~nl~,s varíanion~ dffiJ~,,nUjnrILQncáhi ‘1. tras unas

nociones generales, a manera de introducción, se ocupa de los grupos

que a continuación especificamos:

17.,w LQ&JeCt0VeSSe,QgV~LWQ$±

1) LQ&,t~$tQv~sAeiju0d1Ñj2$10e.1,, cuyo contenido es:

a) La ley térmica de la delincuencia

b) Variaciones en el tiempo o estacionales.

c) Variaciones en el espacio o regionales.

2) Los lLec.tQras±QpíokIQQ$

a) Ciudad y campo.

b) Grandesy pequenes ciudades.

JL.rn Los J&~bres~. ~QQn=2Ju,2rQs~en los que tras efectuar una

descripción o suministrar una visión general sobre los ,vismnos,

senala y estudia como específicos, las condiciones economí cas

examinadasen el tiempo y en el espacio.

ILUn, E~0tQX$5 culturales

:

- lñst ruccí en.

- Religión.

- Natalidad y divorcio.

— La prensa.

- El cine.

J,JL.z Eactnrap.elltkes=.

- Política interior y exterior.

- Guerra.
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— Revolucion.

Analiza en este epígrafe los datos también concernientesa la

Política Penal y Penitenciaría, así como otros relativos a Política de

Prevencion Social (a la que con otra terminología,>, se refiere VON

HENTIO>. Incide en este apartado en lo que denomina enfermedades

sociales y delincuencia” y a prevención social y delincuencia”.

En el Capítulo V de la obra citada de PINATEL<’5>, efectúa un

estudio muy concr’eto y acabadosobre jilQflc,tá2r~r,AífkrenÚ~,=s,,deAa.

aaiir=áten=áa. mc]oyendo en síntesis, los siguientes.’

1.> El temperamentonacional.

2,> El sexo.

3> La edad.

Todo lo expuestohasta aquí., entendemos,nos sirve perfectamente

de introducción a.] presente Capítulo “Droga y Criminalidad”. talo vez

que el elemento “droga” genera la delincuencia o criminalidad, ora en

unas mcrIa,lidades, oía en otr’as: incluso, s~gvn los ordena’nientos

Jurídicos diversos, conductassimplementeasociales, no punibles, aún

en ocasiones, tan sólo (O ni smquíera eso), objeto de sanción

administrativa.

Todo lo indicado pues, en líneas anteriores. al ser general es

de aplicación a la cr’iminalidad engendradapor el consumoy tráfico de

drogas, de la que ccinstituy? factor relevante “el crimen organizado”,.

lffi IJWJVk2K~’JtDB M DR~74AH.. LA GRLNJEALIVAIL

Es de todos conocido el hecho de que la droga, en sí misma.

puede generar criminalidad, ya sea en base a sus efectos en los

consumidores de la misma, o bien> por las actividades conexasdirecta

o indirectamentecon su tráfico.

¿5 PINATEL,, Jean; ob. oit; pág, 219 y s.s.
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La droga,. a decir de JOSE JIMENEZ VILLAR&JO< ó), “tiene un papel

directamente criminógeno, en cuanto intoxicacion aguda o crónica, a

causa de la desinhibición y/o estimulación que desencadenael tóxico;

otro papel o consecuencia de la propia droga,, da lugar a la

delincuencia provocada por la drogadicción en los estados de carencia

y a la capacidadde la droga para generar comportamientoscriminales a

través de situaciones de marginación creadas por el consumo”.

Siguiendoeste inicial planteamientosobre la materia otrieto del

presente epígrafe, hemos de partir del hecho de que la virtualidad

cr’iminógena del alcohol, ha sido ampliamentecomprobada,, pero no tanto

la de las sustanciaspaicoactivas a través de sus efectos estimulantes

o inhibidores, o incluso ambos, especialmente en lo referente a las

drogas denominadasilegales o no convencionales.

La excitación psicomotriz. los trastornos de la sensibilidad y

la euforia pr’ecedentes a éstos, que acompañan a la embriaguez

ocasionada por sustancias, siempre bebidas, que incluyen en su

composición alcohol. suelen relajar los denominados frenos

in/7ibi torios, quepr’ecisamente. se cr’ean,, nacen, con la socialización

de la persona, en sus diversas fases. y a las cuales ya hemos hecho

referencia, Ello n~s conduce,. de forma inexorable a pensar que, dicha

intoxicación etílica, ofrece,, de forma indudable, la posibilidad, de

dinamizar, aotivaz’ una peligr’osidad —cuando menos latente—, una

personalidad que no haya conseguido in ternalizar las pau tas de control

tr’ansmit idas por las instancias de la ?ropia social ización.

¿A qué nos conduce lo afirmado? Eviden teme]? te, a la aparición de

comportamientos anómalos, conectados al instinto —porque lo es—, de

destructividad, que pueden concretarse perfectamente en homicidios,,

delitos de lesiones, incendios, delitos de naturaleza sexual Son

estas conduc tas generalmente punibles, originadas por el consumo de

bebidas alcohólicas.

a JIMENEZ VILLARR JO,, José, en Drogas: Aspectos jurídicos y medico

legales. — Serie Ensayos-9. — Facultad de Derecho de Palma de Mallorca,,

1.966, p4g, 137.
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MAl/RIcE PARJIELEE<’7.>, al hilo de lo expuesto, señala como tipos

de anormalidad mental> que pueden conducir a la comisión de actos

criminales: “V. Alcoholismo, habitualidad de drogas, etc, debidos a

apetitos anormales.

Evidentemente y trasíadándonos al lenguaje actual, PARJVELEE, no

quiere sino síg~iificar’nos que alcoholdependencia y otras

drogodependencias, condicionan -o por mejor decir-, pueden conducir a

anormalidades mentales, de las que pueden der’ivar’se actos de matiz o

naturaleza criminal, si bien, esa anormalidad mental, representa -en

muchos casos-- una evidente y manifiesta patología, que puede

trascender al sustrato o soporte físico de la persona.

Prosig~íe JIMENEZ VILLARFJO, en el trabajo tít supra indicado, con

estos datos y consideraciones:

“Una investigacuon realizada hace añospor Badonnel y Marchais

en el Centro Penitenciario de Fresnes <“Francia.), demostró que el 85I~

de los homicidios y el 74,SZ de las agresiones y lesiones se habían

cometido bajo los efectos del alcohol

Hoy, posiblemente. no se llegue a tan al tos porcentajes; no

porque haya disminuido la ingesta de bebidas alcohólicas, sino por el

mero hecho de que el consumo de otras drogas se ha visto incrementado

con carácter’ de continuidad, lo que, en muchas ocasiones,, conduce a

una pluri toxicomanía en el sujeto, haciendodificultoso discernir cuál

de las drogas ha tenido una mayor influencir en la realidad de la

comisión del acto criminal, como bien han demos redo acreditados

au tor’es. tanto en el ámbito nacional como internacional.

Y continúa así: “Un estudio llevado a cabo por G . Simón. entre

1.947 y 1.9.59. sobre 355 condenadospor’ la “Gourt D ‘Assisesde la

Loira Atlantique”, puso de manifiesto que 146 habían perpetrado el

crimen en estadode embriaguez”.

7 PARJI’EI=E, Maurice.- ~2riminología.- Versión Española de .Julio César

CERDEIRASobra prologada por Luis JIMENEZ DE AStI!]. Editorial Reus,,

SA-Madrid, 1.925, pág 155.
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Ello es significativo, referido a otra etapa histórica, pero

también es de utilidad para la década de los noventa, pues otros

datos así lo atestiguan, manteniéndose similares cifras respecto de

coleo t.i vos de delincuentes analizados<B).

No nos es desconocida -simplemente por los medios de

comunícacuon socia.]-, una evidencia: cierta clase de delitos vinculada

a una específica subcul turs,, se planean en bares o tabernas, en los

cuales. además, se reclutan los cómplices o cooperadores; la bebida es

consumida cc’n frecuencia al objeto de obtener la libaración de ciertas

inhibiciones; ello, en muchos casos, otorga al que ha de delinquir’

cierto grado de seguridad en sí mismo y en sus posibilidades de.!

proyecto,’ ejecutado éste, el producto del acto criminal. el botín, se

distribuye en el mismo establecimiento, sea bar, taberna,, pub,

discoteca,, etc. Los del incuentes vuelven a consumir bebidas

alcohólicas -u otras drogas-, lo cual tiene la virtualidad,

objetivamente demostrada,, de debilitar en los autores del hecho

delictivo o criminal sus posibilidades de autocrítica o el temor’ a

las consecuencias punitivas del delito.

Existen numerosísimos estudios sobre el alcoholismo cronico y su

trascendencia criminológica. Dicha dolencia es causa que lleva, a

través de una progresiva degradación del consumidor a la com.i sión de

hechos criminales. Las profundas alteraciones que la intoxicacion

croní ca es capaz de ocasionar en el organismo del bebedor y el? su

psiquismo, derivan en ocasiones, hacia una creciente .7 isensibílidad

para los valores éticos y una acentuada debilidad volitiva.

Estas deficiencias adquiridas les proporcionan a ciertos

alcohólicos, rasgos tan conocidos <“y nunca desmentidos> como la

brutalidad, la excitabilidad, la falacia e hipócrita sensibilidad,

mcl uso. sant imentabilidad. Los mencionados rasgos, pueden

E Véase Memoria de la Fiscalía del Tribunal Supremo correspondiente a

1.992. El indice de delitos respecto de l~991. se ha visto

incrementado en el 7. SZ, siendo el consumo de alcohol una de las

causas.
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convertirles en probables autores de conductas> cuando menos

antisociales. príncipalmen te, actos de violencia y atentados a la

moral sexual. Entre las agresiones personales típicas de los

alcohólicos pueden señalarse las que,, con frecuencia, les conducen, a

impulsos de ideas delirantes relacionadas con los celos, a la comision

de delitos de lesiones u homicidios.

Si ahora pasamos del alcohol ‘-drúga institucionalizada o

convencional, cuando menos en la sociedad occiden tal - a las

dencyrn,ínadas dmgss ilegales, encontramos un cierto vacío en el terreno

del estudio científico de las relaciones entre sus efectos

psícoactivos y el comportamientocriminal, no así’> por supuesto, en el

campo de las declaracionespolíticas e informacionesperiodísticas en

las que casi o prácticamente a diario, encontramos noticias sobre

drogas, conexas con lo criminal. Sería interminable realizar un

catálogo sobre este particular.

Recientemente,en una publicación diaria<’9,). pudimos leer el

siguiente titular: “La droga marca a punta de navaja la geografía de

la inseguridad. La referencia es a Madrid, pero en igual, mayor o

menor’ prnporcíon, podría predicarse respecto de cualquier’ otra ciudad.

Adjuntamos parte de documento, muy ilustrativo al objeto del cual nos

estamosocupando.

Como comentario al cuadro vemos que la droga está localizada —y

consecuentementesu tráfico- en determinadas zonas, por distr’itrs

municipales e incluso calles y establecimientosconcr’etos.

Donde la dr’nq’a está presente,, puedeobservarse por el propio

cuadro que la criminalidad ocasionadapor la misma, no se limita al

mero tráfico, sino que viene asociada con otros diferentes

comportamientosde carácter criminógeno, tales como atracos, tirones,,

robos, hurtos, actividad de peristas, apropiaciones de vehículos,

actividad de carteristas, actos violentos, de diversa índole cometidos

por pandillas violentas, así como muy frecuentemente prostitución. En

consecuencia, la droga actúa como vehículo para la comisión de otros

9 ABC> miércoles 11 de agosto de 1.993,, págs, .52 y 53.
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actos al margen de la Ley.

frhsdafd.ks $~~cdo<*
~~“w de la M*tad. OUa
en San Cdt5bM. Mar. de los Pinaro~
VIlanrde AMo’Pssao O. Atela Patudos>

‘rl

-cogeypeba.tt~~~

-~

4”—.

T.jedon. yY.ge ‘E?
- ~t””• ~‘:Y~$$~$~4.

ji
-Anca. y &von
__ g~,co¿*.Mo4a

~ Plaza do Clara Eugenia.
fldo< Ce.’nw,>

‘2

(Jazrnln. Pmx~t,o de Calan,. GUYJOIO.
Vital An. Paftlue de San Juan

de San~ Masis)
0o?,Id Ho.

(Barrio do La CorcepclM y do San

¿Bant de Co.r~*s A~m.& de Oswm)

ow,ano.reioá, Avd& de la HiaQen
c~i la

-Pvosftuddn ,
Barca. M~)

do Molina. Ov.>eca>

dm0
¡ ~Aat)

-Afrwcoe y b<¡b,~on

gwodo wiwdal de Serrano. Diego de Irá,,
rr,dstO Sivela y Akzslá)

4¿avs¡ero.
Claudia Coda, Juan Bravo ~ Meldorado)

Gerad O(az Podar y

~~uk,asdsCaslg5ana’Mart~uts do ‘Maftw*,r.
Plflar’Lñpoz do

Cas vfo4orrtss
de ¡a Gu¿rda>em>

-Dtoga+ tacas y robos
<Bardo Arroyo Vcn~arrón.
La~ Lc4”jas. ‘dorso Tobar
la osqtjir’a de Hacieoda do
Po’tooc~ can Fuonta Garra

Guadaira)
Ho~na ~

goaneses. Pabéo NsrudayVlflaiobae,
lic RaJrnu’do. La Cois..

Apeadero d FS,vlas y Pan~ue de’
Ano. Ac~o)
-Peristas
(roQ~,e do D4e’go>

-Robos y t.co
(Martelo Uses. pan~ues de Predolongo.

.L~¿PaIme>
Spreasltas ‘cajas Lora. Gustarle y Den-

so ej Santode San PeinEn y
Plan EIlp6ot)

(Zoo,deSanl dodel.oyota.ol~
calle Cuya de l~tencla, Parqus de Aiud’,e¡
-Atracos

So>, ~gnodo.Patque d ARsd~e)
~kJcheCfttfl0~WflbyLaSAgvo.as>

%~~Este.nadura. Nona del Angel)

<Pus cts det AnrO

4,.q,tn mngInajes

C’too’

enea do Camoens. Pe,~u’e do? (Salo> Bogotio y Ctudnd de loe Pedadistas)

do Vdscs,wa.q, las tubdn del Casio’)

ay hurto.

~fldstaa. *an

yEataddndoAtod.aP

~mga.

«Paseo de las DotE)

o
-Robas

‘~d
rilo doCss¶ifla>
do csrttrltias

(~ztadto de Chan’artfn)

rda do Nueva Espaftar

273



El vacio al cual, nos hemos referido en líneas anteriores, responde a

una doble causa:

1~,) El momento relativamente reciente en el que el consumo

generalizado de dichas drogas se ha instaurado en los países de

nuestra cultura

2V El nivel de desarrollo,, —todavía no óptimo y en consecuencia

me~,jorable- que han alcanzado los análisis multidisciplinares

sobre las drogcdependencias. No obstante, en estos últimos anos)

los avancesal respecto han sido notables.

Sea como sea, lo realmente cierto es que no abundan los estudios

sistemáticos, de base experimental, sobre los efectos conductuales de

la ingestión ocasional o permanente de las dr’ogas no

institucionalizadas o prohibidas. Pedríamos afirmar, sin caer en

error, que sólo disponemos de conocimientos un tanto fra,g7nentarios al

respecto. y estos, no siempre validamente contrastados.

A continuación, y teniendo en cuenta las reservas expuestas,.

vamos a indicar un catálogo de efectos que. a nuestro juicio,

ocasionan determinadas drogas al uso,, una vez que ya hemos indicado

algo al respecto concerniente a la droga alcohol, más conocida entre

nosotros. por ser tradicional e inveterada en la sociedad española, y

ello, desde la perspectiva de la criminalidad.

E» cuanto a la l2Qrgln&. no desconocemosque un z’asgo básico de

sus propiedades> en cuanto a la intoxicación por opiáceos, es,, en

principio, la atenuación de los impulsos de carácter agresivo. No

obstante lo afirmado, puede suceder’ -y de hecho así es- que en estados

avanzados de adicción,, y a medida que la heroína va siendo

metabolizada,, el estado anímico del sujeto evoluciona hacia una

labilidad emocional o afectiva -como señala FINA TEL-, hacia la

irr’i tabilidad y hacia un estado de ansiedad progresivo, todo lo cual

puede favorecer la aparición de comportamientos violentos. Por otra

parte> el heroinómano -que transcurrido no mucho tiempo de uso

continuado de la droga, comienza a sufrir un deterioro cerebral y

depresiones .in tercurren tas-,, se encuentra directamenteexpuesto a un

proceso de de¿radación personal, más rápido que en los casosde

alcoholdependencia,, en el cual, sus intereses vitales se van
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